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    PRÓLOGO


    
      
    


    Cuando escribí mi primera novela completa no fue con ningún afán. Solamente el afán de ver publicado un libro, algo que siempre había querido hacer. Me encanta escribir, o más que escribir, expresar mis ideas y sentimientos.


    
      
    


    Cuando acabé "El Día de la Recuperación" consideré que como primera novela y, opera prima, se cerraba un ciclo, y ahora, en el tiempo que me pudiera dedicar — trabajo en otra cosa — empezaría otra novela, probablemente de diferente índole, y que me llevaría más o menos tiempo dependiendo de mis ganas y dedicación, una vez satisfecho el placer de publicar tu primera obra, aunque sea como aficionado.


    
      
    


    Sin embargo, algo ocurrió que me iba a atrapar en este título.


    
      
    


    No sé si ustedes creen en las casualidades. Yo, la verdad, no. Y no hablo del razonamiento científico, que quizá por mis estudios debería de ser así. Y seguro que algo de eso hay en mi subconsciente, pero aparte, siempre he creído bastante en eso que llaman "El Destino". Aquí cada uno lo puede interpretar como quiera. El destino puede ser desde, una mano divina de un señor barbudo aposentado sobre un cielo nebuloso, pasando por eso que algunos llaman "karma" de las mitologías orientales, hasta pensar que el destino no es más que partículas subatómicas que se juntan en un momento dado en el más puro azar cósmico.


    
      
    


    Sea lo que cada uno piense, creo que como mínimo, todos sabemos a lo que nos referimos.


    
      
    


    Yo siempre he pensado que cada persona en este mundo, todas, absolutamente todas, tiene un fin. Está aquí por algo.


    
      
    


    Toda persona deja su huella imborrable en este océano de vidas. Y aunque no lo parezca, hasta el niño que muere a los pocos días de nacer, o hasta el vagabundo que nadie parece recordar en una oscura calle de una enorme urbe creo que tienen algo que "decir".


    
      
    


    El problema está en que como no somos Dios — como concepto —, no podemos estar en todos los lados como para saber que huella, que acto o qué momento de ese niño o de ese vagabundo queda marcado como el fin u objetivo de su vida. A veces, esa huella parece no marcada, y se descubre muchos años después, quizá centenares de años . A veces es solo consanguínea, un acto hereditario, pero otras veces puede ser un simple acto de caridad, de pasión, de amor, de pensamiento...o simplemente de "existencia".


    
      
    


    Terminaba yo mi primera obra escrita. En ella, con mejor o peor fortuna, plasmo unas ideas para hacer pensar a la gente que lea el libro. Repito, mejor o peor, pero es lo que intento, establecer un debate sobre el futuro al que nos podemos acercar, el que queremos y, principalmente, un análisis del ser humano como especie.


    
      
    


    Para el que haya leído el libro — no muchos, imagino — encontrarán curiosas lo que llamé las reglas de Compromiso que se marcan en el Día de la Recuperación. Esas reglas, como novelista de ciencia ficción, son reglas que creé yo mismo en base a la historia que quería reflejar. Reglas ficticias que salen de tu cabeza en pos de crear una fábula futurista.


    
      
    


    Pues bien, como digo, el libro estaba acabado, registrado e impreso. Posteriormente vendría la publicación en Internet y todas estas cosas que tiene que hacer un aficionado amateur.


    
      
    


    Sin embargo, un día estaba leyendo diferentes páginas webs de Internet. Lo bueno que tiene Internet es que puedes empezar viendo un video de Led Zeppelin y terminar en un página de recetas de cocina sin saber muy bien ni el cómo ni el porqué.


    
      
    


    Pues un día me encontré un reportaje sobre un desconocidísimo monumento que existe en Estados Unidos. Y cuando digo desconocidísimo, hablo que de personalmente desconocía su existencia y de hecho, supongo que el 99,9% del planeta lo desconoce. Principalmente es así y no se le presta atención porque es un monumento muy reciente, de apenas tres décadas.


    
      
    


    Hasta aquí nada raro, pensará el lector. Y de hecho, así es.


    
      
    


    La cuestión es que ese monumento, aparte de tener un cierto halo misterioso y sectario, tenía unas "inscripciones" en dicho monumento. Digamos que tenía unas "reglas" de cara al futuro de la humanidad.


    
      
    


    Ahora, la cuestión ya toma un cariz más interesante, ¿no?.


    
      
    


    No queda ahí, las reglas tienen gran semejanza a las reglas que "inventé" en el Día de la Recuperación. Tan similares — al menos en fondo, no tanto en forma— que durante más de media hora me quedé leyendo el artículo sobre lo que ponía sin terminar de creérmelo.


    
      
    


    Por partes. El hecho de que un pensamiento —no personal, sino sacado para el contexto de una obra de ficción— se vea plasmado en un monumento altamente extraño y curioso, en medio de Estados Unidos, me dejó notablemente sorprendido. Sin embargo, lo más impactante no es ese hecho per sé, sino que encontrara esa información recién acabada mi obra y siendo registrada.


    
      
    


    Los que me conocen — y los que no se lo cuento— saben que leo cantidad de cosas raras y extrañas. Soy un devorador de información que se denominaría "friki". Si a eso sumamos que he navegado por Internet millones de horas desde que Internet estaba en pañales por mi tipo de estudios, aficiones y trabajo, ¿cómo es posible que esta información no cayera antes en mis mano? Desde luego, no es algo difícil ni imposible, pero, ¿por qué justamente al acabar de escribir el libro? Ni en el comienzo, ni a mitad...solo al final.


    
      
    


    Y nunca buscando información adicional para el libro. El libro lo daba por cerrado, o al menos, nunca para continuar como al final ha sido. Un hecho fortuito, probablemente buscando cualquier otra cosa, me lleva ante eso.


    
      
    


    ¿Es una señal? No lo sé, creo que con sus actos cada uno convierte estos hechos en señales o en indiferencia. Yo decidí tomarlo como un señal. Es un acto de fe.


    
      
    


    Y de ahí salió: "El Día de la Recuperación: Las Piedras que guiaban a los hombres".


    
      
    


    Te propongo, a ti lector, que también te sumes a este acto de fe.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    NOTA


    
      
    


    Esta novela es un novela de ficción, sin embargo, algunos de los pasajes en el tiempo sucedieron en la Historia. No pertenece a este autor contar lo que realmente allí ocurrió, por lo que sobre la base de algunos datos dados como fidedignos he trazado una historia de ficción sobre ellos.


    
      
    


    Cualquier personaje histórico y real es una mera recreación personal del autor, y los parecidos pueden ser ambiguos en según qué casos. Corresponde al lector saber que parte de ellos es ficción y que parte fue real.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    Los milagros no están en contradicción con la naturaleza, sino solo de aquello que conocemos de la naturaleza.


    


    SAN AGUSTÍN


    

  


  
    


    Finales Siglo IV d.C.


    
      
    


    Norte del Danubio.


    
      
    


    Abrí los ojos como despertando de un sueño y un terrible dolor de cabeza me asolaba. Pude ver el cielo azul y poco a poco un montón de sonidos exteriores iban entrando en mí cabeza. Como saliendo de la nada vi un pequeño hombre con una espada que tenía la intención de clavarla en mi pecho. Con un acto reflejo interpuse mi mano diestra descubriendo que llevaba también un arma. Las dos chocaron provocando un chispazo. A partir de ahí, no pude pensar, la propia inercia me llevó. Le di una patada desde el suelo, me incorporé y le rebané el cuello con mi espada. Un rápido vistazo para darme cuenta que estaba en el fragor de una batalla. No recordaba nada, pero el tiempo para pensar era algo escaso porque un cantidad ingente de guerreros, tanto a pie como a caballo, estaban por todas partes.


    
      
    


    Me deshacía de ellos como podía, pero eran un número enorme. Cerca de mí, otros como yo, o eso supuse, estaban en la misma situación. Literalmente nos estaban masacrando. Después de pasar por el filo de mi acero a unos cuantos y tener un mínimo espacio vital, uno de los guerreros que tenía más cerca, y que luchaba al parecer en mi bando, estaba atrapado entre dos enemigos. Mientras se entretenía dando muerte a uno de ellos, el otro por la espalda lo iba a asesinar. En un movimiento rápido me acerqué y lo salvé metiendo la espada en el estómago del atacante. El guerrero al que había ayudado se me quedó mirando extrañado, pero sus ojos revelaban agradecimiento.


    
      
    


    — ¿Tienes poder aquí? — le pregunté.


    
      
    


    


    
      
    


    Habíamos juntado las espaldas y nos defendíamos como podíamos, pero al menos teníamos un solo un frente de ataque.


    
      
    


    — ¿Cómo? — me preguntó mientras hincaba el hierro de su arma en otro pequeño guerrero.


    
      
    


    — Si tienes algo de poder aquí, ordena retirada — le sugerí.


    
      
    


    Seguíamos peleando, pero mi compañero de batalla no decía nada.


    
      
    


    —¡Si no nos retiramos nos van a masacrar! — insistí más vehemente.


    
      
    


    Nada más nos quedó un mínimo respiro de defensa por fin dio la orden.


    
      
    


    — ¡Retirada! ¡Retirada!


    
      
    


    Empezamos a correr por las verdes praderas. Los jinetes enemigos seguían persiguiendo a los que huían, que cazaban con espadas y con hachas. Solo cuando llegamos a una vegetación frondosa, de difícil acceso con caballería, nos encontramos a salvo.


    
      
    


    Seguía al hombre al que había salvado y poco a poco se nos fueron uniendo más guerreros. Observé que no iba vestido como ellos. Durante un buen rato avanzamos por la orilla de un caudaloso río, hasta que en la explanada de un meandro apareció un poblado en donde mujeres y niños salían al encuentro de los guerreros. Algunas lloraban al saber de sus maridos muertos, otras, las más afortunadas, se abrazaban a ellos.


    
      
    


    Me quedé en la distancia. ¿Quién era? ¿Dónde estaba? Anterior al combate no recordaba nada. Me toqué la cabeza que me dolía profundamente y noté como un hilo de sangre se deslizaba por mi rostro.


    
      
    


    Recuerdo que me mareé, que hincaba mi rodilla en el suelo apoyando la espada y todo desaparecía en un instante.


    
      
    


    

  


  
    



    Marzo 2011.


    
      
    


    España.


    
      
    


    El coche avanzaba rápido por el camino rural escupiendo barro a los laterales. Las vías se habían quedado prácticamente anegadas por las lluvias copiosas de los últimos días. María resoplaba mientras conducía mostrando una mezcla de indignación y nervios. Estaba oscureciendo y aún le quedaba una tarea por hacer. Nadie del ayuntamiento se había ofrecido para el trabajo, y al final, ella misma, como responsable del proyecto, había tenido que salir a terminarlo.


    
      
    


    Como encargada del Departamento de Turismo y como impulsora de las riberas naturales del entorno de su pueblo tenía que colocar las mesas de madera informativas.


    
      
    


    Su jornada de trabajo acababa a las tres de la tarde, pero durante toda la mañana y parte de la tarde había estado lloviendo. Solo hacía una hora que había escampado. Se había llevado las mesas en el coche, las cuales había amontonado entre el maletero y la parte de atrás de los asientos.


    
      
    


    La noche había llegado. Solo le quedaba la última mesa, la más alejada del pueblo. El vehículo, que conducía a una velocidad demasiado rápida, botaba sobre el camino rural que llevaba a los huertos más cercanos de la ribera del río. El agua salía disparada en todas las direcciones junto con piedras, barro y gravilla. Llevaba las luces largas y enseguida divisó el final del trayecto. Frenó en seco y el coche derrapó, pero sin perder la orientación.


    
      
    


    Salió del automóvil como una fiera. Llevaba un chubasquero azul oscuro con el gorro puesto, aunque ya no llovía, que sin embargo dejaba entrever una preciosa cabellera pelirroja. Se apretó las gafas de pasta color naranja a la cara y abrió el maletero para sacar el panel informativo. Pesaba lo suyo, pero María era una mujer esbelta, cercana al metro ochenta, y aunque delgada, esa fisonomía le permitía agarrarlo con una comodidad que otra fémina no hubiera podido. Dejó el coche en marcha y las luces encendidas para enfocar hacía donde tenía que ir, aunque llevaba una linterna en uno de sus bolsillos. Las botas de agua se hundían medio palmo en los charcos del camino.


    
      
    


    Avanzó hacía donde iluminaban las luces del coche mientras cargaba con el panel. A los lados se acompañaban campos de cultivos, algunos con plantaciones de lechugas y otros baldíos. Cuando caminó unos cincuenta metros los campos desaparecieron para llegar a una pequeña arboleda. Se oía ya el rumor del río.


    
      
    


    Cruzó una especie de pequeña entrada herbácea y la oscuridad se hizo aún más patente. María volvió a resoplar, dejó el panel en el suelo y sacó la linterna para iluminar. Avanzó un poco más.


    
      
    


    Al cabo de unos diez metros y de mover insistentemente la luz encontró lo que buscaba. Era una especie de soporte de madera que se situaba en un claro de la vegetación, a escasos metros del río.


    
      
    


    — Ahí está — dijo en voz alta.


    
      
    


    Volvió hacia atrás, mientras el sonido de una lechuza parecía alertarla de la tenebrosa noche. Cogió el panel y lo llevó hasta el soporte. Allí, con sumo cuidado, encajó la mesa en él, haciendo coincidir cuatro entrantes con los respectivos salientes del soporte. El acoplamiento hizo un pequeño clic y pareció estar encajado. María, por si acaso, golpeó fuerte el panel para que quedara perfecto.


    
      
    


    Se echó un par de pasos para atrás, se quitó el gorro, sacó un pañuelo de su bolsillo y se secó el sudor de la frente.


    
      
    


    Con la linterna enfocó el panel que había colocado.


    
      
    


    < Mesa 5. Reserva Natural de Bien Local. Especies autóctonas: Ranas, Martín pescador, lechuzas, carpos, barbos y ginetas >


    
      
    


    Más abajo, una amplia explicación de cada una de las especies, con sus hábitos y sus características particulares.


    
      
    


    — Ya está. Ya se ha acabado — dijo María con cierta sensación de euforia.


    
      
    


    Llevó la linterna hacia su reloj y vio que marcaba las ocho de la noche en punto. Tranquilamente y más pausadamente que hasta entonces, sabiendo que había terminado su deber, fue retirándose hacia donde estaba el coche.


    
      
    


    Montó en él, hizo una maniobra para volver por el mismo sitio y empezó el camino de vuelta. Estaba en el panel más alejado del pueblo por lo que calculaba que al menos le quedaban diez minutos de trayecto. La serenidad del trabajo acabado le hizo recapacitar de lo bien que le sentaría al coche ir con más moderación, por lo que pensó que llegar cinco minutos más tarde no estaría mal para su medio de locomoción.


    
      
    


    Con más tranquilidad intentó observar a su alrededor y se dio cuenta que más allá de lo que las luces del coche pudieran ofrecerle nada parecía vislumbrase. El cielo, encapotado, no permitía ver la luna. Hasta allí ninguna luz llegaba del pueblo y menos había gente que viviera por esa zona. Por lo mañana sí que era un campo algo transitado, con cosechadoras y tractores, pero de noche y encima con el tiempo como estaba, nadie se iba a aventurar por semejantes andurriales.


    
      
    


    Encendió la radio para que le hiciera compañía. Las cadenas memorizadas parecían no mostrar señal alguna, así que decidió dar al botón aleatorio. Encontró una emisora que ponía canciones modernas y la dejó, aunque la música parecía no ser de su agrado. Había avanzado durante un par de minutos cuando el coche empezó a hacer cosas raras en lo que parecía el entramado eléctrico. La radio se iba para luego volver, el motor parecía que daba cabezazos, y con cada uno de ellos las luces parecían apagarse. Decidió frenar, ya que parecía que algo pasaba. Cuando paró, tanto la emisora como el motor y las luces parecían en buen estado. Iba a acelerar cuando de repente, de improviso, todo se apagó; luces, motor y radio. El interior quedó en absoluta oscuridad.


    
      
    


    — ¡Mierda!— gritó entre dientes María mientras giraba la llave de nuevo.


    
      
    


    No hizo ademán el coche de encenderse. Era como si se hubiera quedado sin batería. Iba a intentarlo una vez más cuando una fuerte luz blanca empezó a llegarle por la parte de atrás del coche.


    
      
    


    Miró a través del espejo interior. Era tan potente que le impedía ver nada. En un momento dado se hizo tan intensa que tuvo que apartar la vista y notó como la luz entraba por el interior del coche envolviendo todo en un suspiro. Al cabo de unos segundos, como si hubiera sido un flash de una cámara que la hubiera dejado obnubilada y en trance, volvió en sí misma. Intentó mirar por la ventanilla para ver si veía algo, pero todo seguía perennemente oscuro.


    
      
    


    — Jodidos yanquis — dijo María con un gesto arrogante.


    
      
    


    Había una base americana muy cerca del pueblo y era constante el paso de cazas y helicópteros que perturbaban más de lo deseado. Como encargada de Turismo y Medio Ambiente no había tenido precisamente buenas relaciones con los responsables militares de la Base.


    
      
    


    De repente la radió volvió de golpe, con el volumen muy alto, y las luces del coche se encendieron. María se asustó y emitió un grito ahogado, para luego reírse de sí misma por el miedo mostrado. Bajó el sonido de la radio y dio al contacto, que encendió a la primera. El camino se sucedió sin consecuencias. Llegó a su casa en las afueras del pueblo y metió el coche en el garaje. Al salir de allí se encontró con Alfonso, un vecino que también recogía su vehículo, y coincidieron en el ascensor.


    
      
    


    — Buenas noches vecina — dijo un sonriente Alfonso, hombre maduro ya cercano a la jubilación, con una mochila pequeña y que parecía regresar del trabajo.


    
      
    


    — Buenas noches…o tardes — comentó María con una sonrisa —. Para los que no hemos cenado todavía son buenas tardes.


    
      
    


    Alfonso sonrió mientras asentía.


    
      
    


    — Ciertamente. Yo tampoco he cenado. Pero creo que a las diez y media podemos decir sin miedo a equivocarnos que son buenas noches.


    
      
    


    Al oír este comentario María cambió su cara. Giró su brazo y miró su reloj. Marcaba las ocho y seis minutos.


    
      
    


    — ¿Las diez y media? — preguntó inquieta María.


    
      
    


    — Si — dijo el vecino, que le acercó su reloj para que lo mirara.


    
      
    


    María lo miró atentamente como si no se lo creyera.


    
      
    


    — ¿Qué hora creías que era? — preguntó el hombre con cierta curiosidad.


    
      
    


    María hizo una mueca con la cara intentando quitarle importancia.


    
      
    


    — Se me ha parado el reloj.


    
      
    


    Terminó con una carcajada un poco fingida, pero que sirvió para que Alfonso la acompañara en ese momento tan hipócrita. Se despidieron cuando su vecino, que vivía un piso más abajo, salió del ascensor.


    
      
    


    Rápidamente María entró en su apartamento, colgó el chubasquero en la barra de la ducha, y allí mismo, en el mismo baño, al lado del lavabo tenía un reloj digital. Se acercó y lo miró. Eran las diez y veintisiete de la noche.


    
      
    


    Volvió a mirar el reloj de su mano izquierda. Continuaba parado en las ocho y seis. María se sentó en la taza del váter. No acababa de comprender lo que había pasado. Su mente era siempre ágil y rápida, pero ahora se encontraba dando vueltas por todas las opciones lógicas que explicaran que había ocurrido. El problema es que no encontraba ni un solo resquicio de razón lógica para explicar cómo acababa de perder más de dos horas de su vida.


    
      
    


    

  


  
    



    Diciembre 2011


    
      
    


    Autopista Milán — Ginebra.


    
      
    


    Las gotas de lluvia golpeaban insistentemente sobre los cristales del automóvil. El sonido de los limpiaparabrisas era un ruido tedioso y constante mientras apartaba el agua. De repente en el interior del coche sonó una melodía. El conductor activó el “manos libres” y contestó.


    
      
    


    — Mateo Lorenzi — dijo.


    
      
    


    — ¡Mateo! ¿Dónde estás, amigo? — dijo una voz que resonaba por todo el interior del coche.


    
      
    


    — ¿Paolo?


    
      
    


    — Claro, amigo, ¿quién sino?


    
      
    


    — Hola Paolo. Voy camino de Ginebra.


    
      
    


    — ¿Ginebra? ¿Qué se te ha perdido a ti en el país de los bancos y el chocolate? Milán tiene mejor tiempo…y mejores mujeres — completó Paolo mientras reía profusamente.


    
      
    


    Mateo acompañó el chiste con una carcajada.


    
      
    


    — Tengo una entrevista — dijo ya más serio.


    
      
    


    — ¿Con quién?


    
      
    


    Mateo puso una cara un tanto extraña.


    
      
    


    — La verdad es que no lo tengo muy claro. Dijo llamarse Sean y que tenía una información interesante para mí. Me mandó un correo electrónico.


    
      
    


    — Desde que destapaste el caso del Vaticano en mi revista te llueven los confidentes. ¿Cuándo aceptarás que te contrate como fijo para mi empresa?


    
      
    


    Paolo Seppi era uno de los editores más afamados de Italia.Las más importantes editoriales del país eran suyas, así como una docena de revistas de las más solventes y el creciente mercado de los libros electrónicos, en los que había sido pionero en Europa. Ahora intentaba el desembarco en una de sus pasiones, el fútbol, y estaba a punto de hacerse con el accionariado de su equipo de toda la vida: El Torino. Mateo escribía en la revista más importante de misterio de Italia, que pertenecía a Paolo Seppi, pero hace poco uno de sus reportajes relacionados con actividades del Vaticano había traspasado las fronteras del esoterismo y lo había puesto en portada de todos los medios nacionales.


    
      
    


    — Ya sabes que me gusta ser “freelance” — contestó Mateo blandiendo una sonrisa.


    
      
    


    — Ok, ok. Te llamaba porque necesito un reportaje interesante para la revista sobre el dos mil doce.


    
      
    


    — ¿El dos mil doce?


    
      
    


    — Si, lo del calendario de los mayas, el fin del mundo y ese tipo de paranoias. Oye, paranoias, pero paranoias que venden. Ya queda poco y me gustaría tener algo interesante para antes del verano. ¿Puedo contar contigo?


    
      
    


    — Descuida, algo escribiré— dijo con sorna.


    
      
    


    De nuevo las risas fueron cómplices de los dos hombres que charlaban por teléfono.


    
      
    


    — Nunca te he entendido Mateo. Eres el más descreído y escéptico que conozco, y sin embargo escribes e investigas sobre todos estos temas tan…raros.


    
      
    


    — Bueno, lo del Vaticano resultó ser muy interesante.


    
      
    


    — ¡No me jodas! Eso no fue un misterio. No eran Ovnis, ni fantasmas, ni nada por el estilo. Saber que el Vaticano estaba desviando fondos hacia Tom Ficklers y sus conspiradores va mucho más allá del esoterismo y esas paparruchadas. En ello hay fuerte dosis de antisemitismo y de otras tendencias políticas que superan en fuerza a todo lo demás. Fue un trabajo excelente; tú mejor trabajo.


    
      
    


    — Gracias.


    
      
    


    — Bueno, pues cuento contigo. Necesito ese reportaje. El salario como acordamos, pero si te sale algo importante con esa entrevista o cualquier otra cosa, ya sé que vas por libre, pero acuérdate de mí. Un abrazo.


    
      
    


    Mateo sonrió y apagó el “manos libres”. Llegaba al peaje de la autopista y una gran caravana de vehículos y camiones esperaban en una única fila.


    
      
    


    Frenó para ponerse detrás del último coche. La lluvia golpeaba fuerte sobre la carrocería y cristales. En el asiento del copiloto llevaba un maletín de cuero. Mientras esperaba lo abrió y saco una carpeta de color fucsia. Extrajo de ella un papel.


    
      
    


    Era un correo electrónico impreso.


    
      
    


    <Sé que quiere saber la verdad. Se la contaré. Reúnase conmigo el viernes en Ginebra. Hotel Bristol, Rué du Mont Blanc 10. Habitación 601. Sean >


    
      
    


    Esta información hubiera ido a la papelera del correo sino se le hubiera ocurrido abrir el adjunto en formato foto que llevaba el mensaje. En ese mismo folio, donde había guardado el mensaje, se había podido imprimir la foto.


    
      
    


    Eran las famosas Piedras Guía de Georgia.


    
      
    


    

  


  
    



    Junio de 1979.


    
      
    


    Elberton, Georgia, EEUU.


    
      
    


    El termómetro del coche marcaba treinta y seis grados en el exterior, aunque en el interior se estaba mucho mejor por el aire acondicionado.


    
      
    


    El automóvil paró frente a la Elberton Granite Finishing Company. Un hombre elegantemente vestido, de edad avanzada, con pelo cano y barba extremadamente cuidada salió del Rolls Royce cuando le abrió el chofer.


    
      
    


    — Hace mucho calor señor, ¿quiere que saque la sombrilla?


    
      
    


    El hombre mayor sacó un hermoso pañuelo de seda del bolsillo interior de su caro y elegante traje. En su otra mano llevaba un maletín de cuero.


    
      
    


    — No,Albert. Espéreme aquí, no tardaré. Puede dejar el motor encendido y esperar en el coche más fresco.


    
      
    


    — Es usted muy amable, señor — dijo el chofer mientras casi hacía una reverencia.


    
      
    


    El maduro hombre se secaba la cara mientras subía los escalones que daban paso a la entrada de la fábrica. El calor era asfixiante y pegajoso.


    
      
    


    Al entrar al edificio vio a una joven con gafas enormes y una bonita melena rubia que estaba tecleando en una máquina de escribir. Al ver al hombre paró y se incorporó para apoyarse en una especie de mostrador.


    
      
    


    — Buenos días — dijo la joven con una sonrisa sincera—. ¿En qué le puedo ayudar?


    
      
    


    — Buenos días — dijo el elegante hombre—. Me gustaría hablar con el presidente de la compañía.


    
      
    


    La chica, que mascaba chicle con cierta discreción, dejó de hacerlo como sorprendida por la pretensión del hombre.


    
      
    


    — No sé si el señor Fonejel se encuentra hoy aquí.


    
      
    


    La recepción no contaba con ningún tipo de ventilación y aunque varias ventanas estaban abiertas, más que refrescar parecía colarse por ahí el extremo calor que hacía fuera. El trajeado señor volvió a secarse el sudor de su frente con su espléndido pañuelo de seda mientras con la otra mano seguía sin soltar su maletín.


    
      
    


    — ¿Y por qué no lo averigua? — preguntó con cierta ironía.


    
      
    


    La joven recepcionista tardó en reaccionar o en entender lo que el hombre le quería decir, hasta que lo comprendió. Se fue a la mesita donde estaba la máquina de escribir y descolgó el teléfono que allí tenía.


    
      
    


    — ¿Quién le digo que lo quiere ver? — preguntó la chica.


    
      
    


    — Soy Robert C. Christian.


    
      
    


    — ¿Es de alguna compañía o consorcio? — volvió a preguntar mientras empezaba ya a marcar el número.


    
      
    


    El hombre sonrió ligeramente.


    
      
    


    — Usted dígale que tengo un encargo para él.


    
      
    


    La joven finalmente pudo hablar con el presidente. El señor trajeado se fue hacía una puerta alejada de la recepción que estaba abierta. Era la puerta que daba a la cantera. Desde allí pudo ver a los operarios trabajando el granito. Ruido de máquinas, voces y sierras industriales se oían a lo lejos.


    
      
    


    La recepcionista había dado el aviso al señor Fonejel, que parecía no tener mucho interés por recibir al cliente, hasta que la chica le comentó el detalle de la elegancia del hombre que esperaba. Eso pareció dar pie al presidente de la compañía a darle acceso.


    
      
    


    — Lo recibirá. El despacho del Señor Fonejel está entrando por esa misma puerta que ha estado mirando — dijo señalando la entrada de la cantera—. A la izquierda está la fábrica, y hacia la derecha, por unas escaleras de caracol se sube a las oficinas. Una vez llegue a las oficinas, la primera puerta a la derecha, que pondrá Gerencia, es la del Señor Fonejel.


    
      
    


    El hombre hizo una pequeña reverencia a la joven, que sonrió, y le dio las gracias.


    
      
    


    En efecto, al terminar la escalera de caracol había otra puerta abierta que daba a oficinas, y a la derecha otra, también medio abierta, con el cartel de Gerencia.


    
      
    


    Richard C. Christian golpeó suavemente con los nudillos para avisar de su llegada.


    
      
    


    Rápidamente un hombre moreno, alto y de complexión fuerte se acercó a recibirlo. Llevaba unas gafas grandes de pasta y unos tirantes que sujetaban un pantalón liso sobre una camisa de manga corta blanca.


    
      
    


    — Señor Christian — dijo el presidente mientras ofrecía su mano.


    
      
    


    — Señor Fonejel — respondió Richard.


    
      
    


    — Disculpe mis vestimentas, pero estoy en campo de batalla — dijo excusándose el dueño de la compañía al ver a su cliente tan bien vestido.


    
      
    


    — No tiene por qué disculparse.


    
      
    


    El presidente enseguida le ofreció asiento al invitado. Dos enormes ventiladores de más de un metro de largo colgaban del techo que refrescaban notablemente la oficina. El presidente le invitó a sentarse en cualquiera de los dos butacones de tela que se situaban entre una escueta mesa de madera.


    
      
    


    — ¿Le puedo ofrecer algo? ¿Un café? ¿Un té? ¿Una limonada fría? Le recomiendo la limonada fría con este tiempo — dijo el señor Fonejel mientras se sentaba junto al invitado.


    
      
    


    — No, gracias, espero no ocuparle mucho tiempo, por el bien mío y de usted — dijo con una sonrisa cómplice.


    
      
    


    — No se preocupe. Normalmente los clientes los recibe nuestro comercial, pero no es ninguna molestia, y me puede llamar Edy. Bueno, ¿qué le trae por este pueblo perdido de la mano de Dios y con semejante calor? ¿Es un distribuidor o pertenece a un consorcio? Dígame… ¿en qué puedo ayudarle?


    
      
    


    Richard C. Christian puso su maletín encima de la mesa. Con dos suaves movimientos lo abrió y cogió varios papeles grapados que se encontraban en uno de los archivadores interiores.


    
      
    


    — Represento a un grupo de personas y queremos construir esto.


    
      
    


    Acto seguido le pasó los folios grapados al señor Fonejel. Éste cogió sus gafas y un pañuelo de su bolsillo para limpiarlas mientras los papeles se resguardaban sobre sus rodillas. Echó un rápido vistazo. Apenas los miró diez segundos y se levantó hacía la mesa de su despacho. Cogió un paquete de cigarrillos a medio terminar y un cenicero lleno de colillas que vació en la papelera que tenía en el lado izquierdo de la mesa.


    
      
    


    Volvió a sentarse en la butaca, dejó el cenicero en la mesa y sacó un cigarro. Parecía mirar a todas partes en busca de algo.


    
      
    


    — ¿Tiene fuego? — preguntó el presidente.


    
      
    


    El elegante cliente se metió la mano a uno de los bolsillos de su traje. Sacó una pitillera brillante que parecía de oro. La abrió y sacó un mechero de su interior, también dorado, para pasárselo a Edy Fonejel.


    
      
    


    Éste se encendió el cigarro y se quedó observando el bonito mechero. Tenía un grabado precioso. Parecía una cruz y rodeando a ella unos bordados semejantes a los pétalos de una rosa. Se lo devolvió a Richard mientras le comentaba lo bonito que era.


    
      
    


    Richard sacó un cigarrillo largo de su pitillera y se lo encendió mientras observaba con detenimiento al presidente de la compañía.


    
      
    


    El dueño de la Elberton Granite Finishing Company observaba con detenimiento los planos. Pasaba una hoja, luego otra, volvía atrás o se acercaba para ver mejor las medidas y dimensiones de lo que allí figuraba.


    
      
    


    — Interesante. ¿Los seis bloques van separados o unidos? — dijo sin dejar de mirar cada una de las hojas.


    
      
    


    — Separados.


    
      
    


    — Necesitaré un plano grande de disposición.


    
      
    


    Richard, como si esperara lo que le comentaba, buscó en su maletín y sacó un papel doblado en varias partes. Lo fue desplegando y terminó mostrando un plano enorme que ocupaba toda la mesa. Quitó todo lo que había en ella, incluido cenicero y tabaco, y los dejó en el suelo para que el plano quedara perfectamente apoyado. Edy Fonejel dejó el resto de folios en el suelo y se acercó con suma atención a mirarlo.


    
      
    


    — La disposición tiene que ser tal y como se plantea aquí. Ni más ni menos – expresó Richard C. Christian.


    
      
    


    Edy Fonejel parecía no escuchar la voz de su cliente, absorto por lo que estaba viendo. Al cabo de unos segundos levantó la vista para mirar al cliente con los ojos muy abiertos.


    
      
    


    — No me ha dicho de que compañía es, o a que asociación pertenece.


    
      
    


    Richard apuraba las últimas caladas de su cigarrillo reposado en su butacón. Soltando el humo del tabaco con cierta autoridad respondió a la pregunta.


    
      
    


    — Digamos que represento a un grupo de americanos que prefieren permanecer en el anonimato.


    
      
    


    El presidente sonrió nerviosamente y volvió a observar el plano.


    
      
    


    — Han puesto las medidas en el sistema métrico decimal.


    
      
    


    Richard se inclinó para apagar el cigarro en el cenicero que estaba en el suelo.


    
      
    


    —¿Es eso un problema?


    
      
    


    — No, problema, no. Aquí en Estados Unidos no lo utilizamos para la construcción, pero se puede hacer igualmente. Los bloques los podemos hacer tal y como los quieren.


    
      
    


    — ¿De cuánto dinero estamos hablando?


    
      
    


    Edy Fonejel parecía esperar con ansia esa pregunta. Se reclinó en el butacón y empezó a hacer cuentas de memoria con los datos que acababa de ver.


    
      
    


    — ¿A dónde habría que trasladarlas? ¿De dónde es usted? Porque me imagino que no tendrán medios para llevarlas. Eso encarece el precio final.


    
      
    


    — No hay que trasladarlas.


    
      
    


    — ¿Cómo? — preguntó Edy Fonejel totalmente sorprendido.


    
      
    


    — La construcción se hará aquí. Ustedes tienen que hacer los bloques y colocarlos donde yo más adelante les diga, en la posición exacta, sin un ápice de equivocación, incluida la orientación. Todos los datos se les facilitará.


    
      
    


    — ¿Aquí? ¿Se refiere a Elberton?


    
      
    


    — Si, será muy cerca de aquí. Le diré el emplazamiento cuando lo tenga.


    
      
    


    — ¿Y por qué aquí?


    
      
    


    Richard miraba fijamente al dueño de la compañía con cierta desconfianza.


    
      
    


    — Nosotros pagamos, nosotros decidimos. No me ha contestado a la pregunta. ¿Cuánto dinero nos puede costar?


    
      
    


    Estaba claro que Richard C. Christian no quería mostrar más detalles del proyecto por lo que el presidente de la compañía se centró en lo que requería el momento.


    
      
    


    — No menos de cien mil dólares.


    
      
    


    El señor Fonejel pensaba que al oír la cifra, por muy elegante que fuera su cliente, se echaría para atrás. No creía que nadie en su sano juicio pagara semejante cantidad por ese proyecto.


    
      
    


    — De acuerdo. ¿Con qué banco trabaja?


    
      
    


    

  


  
    



    Finales del Siglo IV d.C.


    
      
    


    Norte del Danubio.


    
      
    


    Desperté sobre un agradable lecho de paja en una cabaña. Sobre la cabeza notaba unas telas húmedas. La visión fue mucho más agradable que la anterior vez. Una hermosa mujer de pelo rubio largo y ojos azules parecía querer quitarme los trapos húmedos de mi aún dolorida testa.


    
      
    


    Intenté incorporarme, pero la mujer me paró con una mano en el pecho y me hizo señal de que no me moviera.


    
      
    


    — No se levante, debe descansar.


    
      
    


    Miraba a mí alrededor. Era una pequeña cabaña hecha con ramas de árboles.


    
      
    


    — ¿Cuánto llevo inconsciente? — pregunté a la hermosa mujer.


    
      
    


    — Dos días.


    
      
    


    Su voz era dulce, suave y relajante. Se acercó un poco a mí rostro y abrí más los ojos para ver tan grata presencia.


    
      
    


    — Voy a avisar a Fritigerno. Me dijo que le llamara en cuanto despertara.


    
      
    


    Rápidamente se levantó y se fue. Quise decirle algo, pero mi terrible dolor de cabeza me lo impidió y dejé que saliera.


    
      
    


    


    
      
    


    A los pocos segundos, una pequeña sombra se plantó en la entrada de la puerta. Parecía un niño y tenía una espada en la mano. Me asusté y quise levantarme. El niño dio dos pasos hacia dentro y pude vislumbrar que el arma era de madera, solo un juguete.


    
      
    


    — Que susto me has dado — dije tirándome de golpe sobre la cama — ¿Cómo te llamas muchacho?


    
      
    


    El niño, de pelo oscuro y ojos saltones, se había acercado un poco más.


    
      
    


    — Me llamo Alarico y tengo cinco años.


    
      
    


    — Hola Alarico — dije saludándole con la mano.


    
      
    


    — ¿Cómo te llamas tú?


    
      
    


    No pude por menos que aún en mi situación forzar una sonrisa.


    
      
    


    — Buena pregunta, Alarico.


    
      
    


    — ¿No tienes nombre? — preguntó el niño.


    
      
    


    No pude dialogar más con el muchacho. Enseguida entraron por la puerta la bella mujer y otro hombre. Era el mismo con el que había compartido campo de batalla antes de desmayarme.


    
      
    


    — ¡Alarico! Te dije que no entrarás a molestar — riñó la mujer al pequeño.


    
      
    


    — Mamá — se quejaba el muchacho.


    
      
    


    — Venga, vámonos a buscar a tu primo Ataúlfo para que juegues con él.


    
      
    


    Madre e hijo salieron de la cabaña dejándome frente a un hombre fuerte, de pelo largo, casco y una malla plateada en forma de armadura.


    
      
    


    — Bien. ¿Cómo te encuentras? — preguntó.


    
      
    


    Asentí con la cabeza dándole a entender que estaba en buenas condiciones.


    
      
    


    — Si no te importa, me gustaría hacerte unas preguntas, si realmente no te encuentras mal.


    
      
    


    Me incorporé un poco sobre el lecho dando a entender con mi gesto que no había problema.


    
      
    


    — ¿Quién eres? — preguntó seriamente.


    
      
    


    De nuevo volví a emitir una sonrisa en mi rostro que se mezclaba con sorpresa. Fritigerno no pareció entenderlo.


    
      
    


    — ¿He dicho algo gracioso? — dijo en un tono un poco más áspero.


    
      
    


    — No, no. Pensé que...—pausé antes decir algo más— bueno, pensé que vosotros me diríais quien era.


    
      
    


    El guerrero parecía no entender nada.


    
      
    


    — ¿Cómo?


    
      
    


    — Sí, básicamente no recuerdo absolutamente nada. Creo que este golpe en la cabeza me ha trastocado. No sé si temporalmente o cómo, pero no recuerdo nada anterior al combate.


    
      
    


    — ¿No recuerdas nada? ¿Ni cómo te llamas? ¿Nada de nada?


    
      
    


    Negué con la cabeza.


    
      
    


    — Me estoy empezando a preocupar porqué pensé que pertenecía a su tribu y me dirían quien soy, pero por lo que veo, no va a ser así — le dije.


    
      
    


    Entonces Fritigerno fue el que rió profusamente.


    
      
    


    — Tú no te puedes ver, pero yo si te veo. Y salta a la vista que no perteneces al pueblo godo. Tu tez extremadamente clara, tu pelo tan oscuro, esos rasgos angulosos en tu cara, tus ojos alargados…no, desde luego no eres un godo.


    
      
    


    Me quedé pensando en mi descripción.


    
      
    


    — De cualquier manera, quería darte las gracias por estos cuidados — dije señalando mi lecho y mi entorno.


    
      
    


    — Está en buenas manos, Ermegunda es una mujer magnífica. Es lo menos que podía hacer después de salvarme la vida en el campo de batalla. Además, veo que eres cristiano — y se señaló el cuello.


    
      
    


    Me llevé la mano a mi garganta y noté que llevaba un colgante con un símbolo de madera.


    
      
    


    — No te voy a preguntar si arriano o no, porque me imagino que ni sabrías que la llevabas colgando. ¿Me equívoco? — comentó Fritigerno.


    
      
    


    Asentí con la cabeza.


    
      
    


    — No eres godo y sin embargo hablas nuestra lengua. Me gustaría hacerte una prueba— dijo el guerrero.


    
      
    


    Calló durante un par de segundos para luego decir algo que parecía memorizado.


    
      
    


    — Benedictus qui venit in nomine Domini.


    
      
    


    Me quedé mirándolo fijamente hasta que volvió a decir algo.


    
      
    


    — ¿Sabes que he dicho? — me preguntó.


    
      
    


    Temeroso, no por la prueba, sino por el desconocimiento de mí mismo, hablé.


    
      
    


    — Bendito el que viene en nombre del Señor.


    
      
    


    Fritigerno ladeaba la cabeza mientras sonreía.


    
      
    


    — Así que también sabes latín. Godo, latín, cristiano, y además usas la espada como pocas veces la he visto en un campo de batalla. La he examinado, espero que no te haya molestado. La tienes con tu ropa, por eso no te preocupes. Es una pieza única, o al menos yo no la había visto antes. Esos dos dientes finamente curvados en una espada no la he visto en ningún guerrero, ni en los persas.


    
      
    


    Fritigerno se acercó al lecho. Levantó la mano, y por un momento pensé que tenía que defenderme. Sin embargo, cogió suavemente el símbolo que colgaba de mi cuello y le dio la vuelta. Leyó algo que ponía en el reverso.


    
      
    


    —Sanctus Germanus — dijo moviendo sus labios muy pausadamente —. Me parece un nombre ideal hasta que recuperes tu memoria.


    
      
    


    Se alejó y salió de la cabaña.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    Marzo 2011.


    
      
    


    España.


    
      
    


    María salió de la ducha y se secó el pelo mientras se miraba en el espejo. No había vuelto a pensar en lo que le había pasado hace dos días. Era viernes, había llegado a casa y era momento de tener un momento de relajación. Mañana sacaría a su hermana del centro para pasar con ella el fin de semana y se acabaría la tranquilidad.


    
      
    


    Se puso un albornoz y fue hacia el salón. Se preparó una tostada de jamón y queso, y una copa de vino. Se plegó en el sofá con las piernas encogidas, cogió el mando de la televisión y empezó a buscar algo interesante.


    
      
    


    La pantalla iba mostrando canal tras canal sin encontrar nada que le atrajera. Más de cien canales digitales y no encontraba nada digno de tener en cuenta.


    
      
    


    En un momento dado pasó por la zona de canales dedicados a los documentales. Eran los que más le gustaban, los que trataban de medio ambiente, historia, viajes y ciencia. En un momento dado, pasando los canales, se vio a una joven y atractiva chica que hablaba en inglés, mientras le traducían con subtítulos en la parte baja de la pantalla. Cuando el botón del mando que seguía pulsado por María estaba a punto de pasar a otro canal, leyó algo interesante.


    
      
    


    — Iba en el coche, vi como una luz intensa penetraba...


    
      
    


    Y la televisión pasó automáticamente al siguiente canal.


    
      
    


    María, saltó como un resorte, pulsó el botón del programa anterior y la televisión volvió a situarse donde estaba la joven que acababa de ver.


    
      
    


    — …no recordaba nada de lo que me había pasado, pero la cuestión es que habían pasado tres horas — continuó diciendo la chica a través de los subtítulos.


    
      
    


    Después, una música tétrica y lo que parecía el comienzo del programa.


    
      
    


    María había dado un pequeño salto en el sofá, como un muelle, cuando oyó a la joven de la televisión y permanecía muy atenta a la pantalla.


    
      
    


    No tenía ni idea de que iba el programa, pero había llamado su atención. Lo era hasta que vio el nombre del documental.


    
      
    


    Una voz profunda y misteriosa lo anunció.


    
      
    


    — Otros Mundos: Abducidos.


    
      
    


    María se quedó descompuesta. De un rápido movimiento apagó del mando la televisión.


    
      
    


    — Chorradas — dijo con una mueca de malhumor.


    
      
    


    Alzó la mano a la mesilla que se encontraba al lado del sofá y cogió un libro. Había acabado de comer, pero aún le quedaba algo de vino. Con la otra mano cogió la copa y volvió a buscar una buena posición en el sofá.


    
      
    


    Mientras leía, uno de sus pies no paraba de moverse con gran rapidez, mostrando nervios e inquietud. Ella leía o parecía seguir leyendo.


    
      
    


    Al cabo de dos minutos cerró el libro de golpe.


    
      
    


    — Mierda.


    
      
    


    Cogió el mando y encendió la televisión para ver el documental.


    
      
    


    

  


  
    



    Diciembre 2011.


    
      
    


    Ginebra, Suiza.


    
      
    


    El Hotel Bristol era un elegante hotel que se situaba muy cerca del lago de Ginebra y que contaba con unas vistas preciosas de la ciudad. Aunque el día fuera lluvioso y gris, el lugar no dejaba de tener su encanto.


    
      
    


    Mateo dejó su coche en el aparcamiento del hotel y se acercó a la recepción. Sabía hablar perfectamente francés y así se dirigió al recepcionista.


    
      
    


    — Buenos días, tengo una cita con el huésped de la habitación 601. Soy Mateo Lorenzi.


    
      
    


    El recepcionista sonrió amablemente y cogió el teléfono para avisar.


    
      
    


    Hablaba en voz baja y Mateo se apartó un poco para demostrar discreción.


    
      
    


    Al rato, el recepcionista le dio el visto bueno para que subiera. Le indicó el camino al ascensor y como tenía que llegar.


    
      
    


    El ascensor tenía un espejo decorado con marcos de madera. Aprovechó para mirarse y comprobar su aspecto. Era un hombre maduro, pero atractivo. Las canas le asediaban buena parte del cabello, pero le conferían elegancia, y una extraña combinación a juego con sus ojos claros, casi grises. Su nariz aguileña era su único rastro de ascendencia latina, por parte de su padre. La estatura, ciertamente alta para la media italiana, la había heredado de su madre, de origen eslavo.


    
      
    


    Salió del ascensor y un agradable y bonito pasillo llevaba hasta la habitación siguiendo los letreros. Estaba decorado todo con piezas realmente elegantes y Mateo pensó que probablemente, tanto por la altura, planta sexta, como por la decoración, debería ser alguna de las suites más caras del hotel.


    
      
    


    Al llegar a la habitación golpeó con sus nudillos en la puerta.


    
      
    


    Unos segundos y la puerta se abrió para mostrar una persona, como decía Mateo a sus íntimos, más que curiosa.


    
      
    


    Era un joven de piel muy pálida. Si no fuera porque en las cortas distancias se veía claramente, se diría que era albino o iba maquillado, pero no era así. Sus ojos tenían un cierto alargamiento, como el de los asiáticos, pero para nada eran estrechos. No eran imposibles, pero si realmente llamativos. Su iris era oscuro y apenas tenía labios formados. Todo eso se cubría por una llamativa melena lisa de color negro. Por un momento Mateo pensó que estaba en un concierto de rock gótico o de esa nueva generación llamada “emos”. El joven era realmente llamativo, sin ser ostentoso, y Mateo creyó que sería de un gran atractivo para las chicas jóvenes de hoy en día.


    
      
    


    — Disculpe, soy…


    
      
    


    No pudo acabar.


    
      
    


    — Sé quién es. Pase.


    
      
    


    Mateo puso cara extraña y sonrió ocultamente. La voz del joven era dulce y serena, y hablaba con una perfección y parsimonia evocadoras, casi del pasado. Le resultó curioso que utilizara el italiano de esa manera.


    
      
    


    Cuando entró a la habitación se dio cuenta de que evidentemente estaba en una suite. Parecía más la habitación de un diplomático o un primer ministro.


    
      
    


    El joven le pidió que le acompañara cortésmente. La habitación tenía una espléndida cama que pegaba a la pared de enfrente. A su izquierda, dos amplios ventanales desde los que se podía divisar el famoso lago. Ambos con unas finas cortinas extremadamente limpias por la que se colaba la tenue luz grisácea del día. Entre medio de las ventanas, un espejo de más de un metro cuadrado colgaba de la pared, y bajo él una mesita de madera color caoba con dos lámparas del mismo color que la pared. A la izquierda, un rustico escritorio con una silla de piel.


    
      
    


    Al fondo, hacia donde se dirigían, dos sillones de tela anaranjados separados por una mesita de cristal con pedrería interior. Sobre ella, un juego de flores naturales.


    
      
    


    El extraño joven invitó a tomar asiento a Mateo mientras se iba hacia el mini bar de la habitación.


    
      
    


    — ¿Qué le apetece tomar? —preguntó el joven.


    
      
    


    — ¿Tiene cerveza?


    
      
    


    — Si, aquí tengo de todo.


    
      
    


    El muchacho cogió una cerveza de bote de cristal y otra de agua con gas también en dicho tipo de recipiente. Pilló dos vasos que se encontraban al lado del mini bar y un abrebotellas.


    
      
    


    Se acercó al sofá, dejó las botellas en el lugar adecuado, y mientras se sentaba las abrió y le pasó el botellín al periodista.


    
      
    


    — Gracias… ¿no me ha dicho su nombre? — preguntó Mateo con ganas de empezar a desvelar misterios.


    
      
    


    El contertulio sonrió.


    
      
    


    — Perdone, es cierto. Mi nombre es Sean Matgrin. Aunque realmente no es mi nombre verdadero, pero bueno, me puede llamar así.


    
      
    


    Mateo tomó su primer sorbo de cerveza mientras miraba extrañado al joven. No era la primera vez que quedaba con ciertas personas bien informadas que querían mantener su anonimato, aunque el animal periodístico de Mateo fluía por toda su piel.


    
      
    


    — ¿De dónde es? ¿Tiene un acento italiano bastante particular?


    
      
    


    El joven Sean volvió a reír de la misma manera.


    
      
    


    —Digamos que soy…un ciudadano del mundo.


    
      
    


    — ¿Y a qué se dedica? Parece usted muy joven, y esta habitación no creo que baje de los trescientos euros la noche.


    
      
    


    — Todo a su debido tiempo, señor Lorenzi. Todo a su debido tiempo — dijo Sean con una tranquilidad pasmosa. No paraba de sonreír y parecía divertirse ante las curiosas preguntas del italiano.


    
      
    


    Mateo bebió otro poco de la cerveza. Se levantó, se quitó la chaqueta y cogió algo de uno de los bolsillos. Dejó la prenda sobre el brazo del sofá, se sentó y dejó sobre la mesa el papel con el correo electrónico que le había mandado y la foto impresa de las piedras de Georgia.


    
      
    


    — Me ha mandado usted esto, ¿no es así?


    
      
    


    Sean se acercó vagamente al folio que estaba en el centro de la mesa y asintió despreocupadamente.


    
      
    


    — ¿Qué sabe de las Piedras de Georgia? — preguntó Mateo yendo al grano.


    
      
    


    — ¿Qué sabe usted de las piedras?


    
      
    


    Mateo era un hombre paciente, pero el joven Sean estaba empezando a resquebrajarla poco a poco.


    
      
    


    — ¿Qué sé? Pues hombre, estuve dos meses investigando el tema en Estados Unidos. Se casi todo.


    
      
    


    — ¿Casi todo?


    
      
    


    Mateo empezó a molestarse. Todos los días le llegaban al correo decenas o centenares de mensajes de chalados que decían tener información de lo más variopinto. Antes eran unos pocos. Desde que destapó el escándalo del Vaticano, era un mar de correos. Y la mayoría era un auténtico desfase. Desde los que decían que tenían a John Lennon de vecino, pasando por los que tenían pruebas fidedignas de que el hombre no llegó a la Luna, para llegar a los que habían visto al presidente americano convertirse en reptil. La mayoría iban a la papelera de reciclaje. No en vano, con el éxito de su anterior artículo estaba pensando en contratar algún tipo de secretaria que se encargara por unas horas al día de esos temas y poner orden a su ingente cantidad de papeles y documentos. El problema es que no le gustaba meter a nadie en su piso de Milán, pero al final tendría que hacerlo.


    
      
    


    Si no borró ese mensaje fue por dos razones. Era escueto, sencillo y al grano, casi como ordenando. Cuando alguien tiene algo importante de verdad, y lo sabe, suele mostrar ese tono. Lo estudian en periodismo y en criminología. Aquel que te manda un correo y te escribe la Biblia en verso con sus conspiraciones debe ir directamente a la basura, o los que suplican o parecen estar desesperados. Sin embargo, aquellos que escriben textos veraces suelen ser cortos y directos. Primero, con eso logran que lo leas entero, y segundo, creas un cierto halo de atracción.


    
      
    


    Pero solo con eso no se consigue la atención de la otra persona. Se necesita algo más. Y ese algo más era la foto que acompañaba el texto. Consiguen que la veas, y fue ella, la que hizo que Mateo se interesara en el mensaje. Poca gente sabía que Mateo tenía una espina clavada con el tema de las piedras de Georgia. Después de haber investigado y gastado una gran cantidad de dinero de su bolsillo nunca consiguió destapar el misterio que envuelve esas piedras. Principalmente, quién o quiénes las construyeron. No era como saber quién y quiénes hicieron las Pirámides de Egipto. De eso han pasado miles de años, pero el monumento de Georgia tenía poco más de veinte años, y no había logrado descubrir a sus autores.


    
      
    


    Siempre que podía le dedicaba algo de tiempo a cualquier noticia que saliera, pero desde hace unos años lo tenía abandonado. Abandonado, pero no olvidado.


    
      
    


    — Evidentemente no lo sé todo.


    
      
    


    — Claro. De lo contrario no estaría aquí — dijo Sean con su sonrisa perpetua.


    
      
    


    — ¿Sabe quién las construyó?


    
      
    


    — Desde luego.


    
      
    


    Mateo se sintió agitado. Un tipo que se pagara esa habitación no era desde luego alguien que necesitara notoriedad, dinero o propaganda, por lo que él intuía que la información que le pudiera dar, ya de primeras, tenía unos visos de credibilidad aparentemente más altos de lo que él podía esperarse.


    
      
    


    — ¿Quién? — preguntó Mateo intentando parecer casi despreocupado.


    
      
    


    Sean Matgrin soltó una pequeñita carcajada.


    
      
    


    — Póngase cómodo. Esta historia es muy larga.


    
      
    


    — Estoy cómodo — comentó Mateo mientras parecía reposar en el sofá de manera forzada.


    
      
    


    — Le aviso que probablemente no me va a creer.


    
      
    


    — No se preocupe. Es mi trabajo. No creer a nadie. Comprobaré cualquier cosa que me pueda decir.


    
      
    


    — No sé si lo que le voy a decir lo va a poder comprobar. Algunas cosas sí, pero otras tendrá que creerme. Digamos que tendrá que hacer un acto de fe.


    
      
    


    El que rió en esos momentos a carcajada fue Mateo Lorenzi.


    
      
    


    — ¿Fe? Tengo fe en pocas cosas.


    
      
    


    — Bueno, digamos que yo le voy a ofrecer un milagro, y necesito que a partir de ahí, de esa demostración, usted confíe en que todo lo que le voy a contar es cierto. Es decir, tenga fe en mí, y en lo que le cuente, por muy disparatado que le parezca.


    
      
    


    — ¿Un milagro?


    
      
    


    Sean lo miró a los ojos sin perder su sonrisa. Transmitía serenidad y calma.


    
      
    


    — Bueno, así lo llaman ustedes; milagro. Aunque realmente un milagro no deja de ser un hecho que sucede sobre el que no hay explicación...en ese momento


    
      
    


    — No creo en milagros, señor Matgrin.


    
      
    


    — Mejor. No necesito que crea, solo necesito que lo vea.


    
      
    


    Sean se levantó de su sillón.


    
      
    


    Mateo, ahora sí, como si estuviera a punto de ver un espectáculo circense, reposó entera su espalda en el sofá y cruzó las piernas.


    
      
    


    El joven Sean caminaba por detrás de su sillón, como acariciándolo, con esa sonrisa, mezcla benévola, mezcla pícara.


    
      
    


    — Necesito que me diga un objeto de esta habitación. El que sea, el que más le apetezca. Eso sí, solo le pido que sea un objeto material que pueda ser desplazado.


    
      
    


    — ¿Qué? — preguntó Mateo sin entender nada.


    
      
    


    — Usted dígame un objeto. El que quiera. Recuerde que es libre para escoger el que más le apetezca, pero tiene que ser algo que se puede desplazar, no importa el tamaño.


    
      
    


    Mateo levantaba las cejas con cierta incredulidad y empezaba a pensar que había perdido el tiempo viniendo tan lejos para esa función. Aun así no quedaba otra que seguir el juego. Empezó a mirar la habitación buscando algo que decir.


    
      
    


    — No sé, esa lámpara, la que está encima del escritorio — dijo mientras la señalaba.


    
      
    


    — ¿Esa? — dijo Sean indicándola.


    
      
    


    Mateo asintió.


    
      
    


    — Recuerde que usted ha podido elegir el objeto que quisiera y que ha sido totalmente libre para hacerlo.


    
      
    


    — Si, si... — dijo Mateo con cierta desconsideración.


    
      
    


    De repente, Sean cerró los ojos. Pareció entrar en un estado de cierto trance que duró unos instantes.


    
      
    


    Al cabo de un tiempo, unos veinte o treinta segundos, la lámpara que había elegido y señalado Mateo salió disparada desde el escritorio hasta estrellarse contra el espejo de la pared que tenía enfrente.


    
      
    


    Mateo pegó un saltó del sofá y creyó que se le salía el corazón. El susto había sido enorme y le había cogido por sorpresa. El espejo se había hecho añicos y la lámpara se había partido y yacía rota en el suelo.


    
      
    


    Sean abrió serenamente los ojos.


    
      
    


    — Ahí tiene su milagro — dijo mientras se sentaba en el sillón de nuevo frente a Mateo.


    
      
    


    Mateo empezó a reír nerviosamente.


    
      
    


    — No me joda. ¿Este es el milagro? He visto trucos de David Copperfield que le dan mil vueltas a esto.


    
      
    


    — Conozco a David Copperfield — dijo pausadamente Sean, como si recordara un sueño lejano — pero esto no es un truco.


    
      
    


    — Venga ya. Me hace venir de otro país en un día así para venderme que es un mago. Pues mire…


    
      
    


    Empezó a aplaudir. Era pura ironía.


    
      
    


    — Es usted cojonudo. ¿Quiere salir en la tele? Pues salga, pero por favor, no me tome usted el pelo. ¿Un milagro?


    
      
    


    Mateo lanzaba con un tono más alto de voz su malestar, sin embargo, cuando miró a Sean este había vuelto a cerrar los ojos otra vez y parecía haber entrado de nuevo en trance.


    
      
    


    — Oiga, ¿qué le estoy hablando? — le decía el periodista mientras hacía gestos con las manos.


    
      
    


    Sin embargo el muchacho seguía concentrado.


    
      
    


    — Oiga, oiga… — insistía Mateo en un tono más alto mientras chasqueaba los dedos como queriendo despertarle.


    
      
    


    Parecía infructuoso.


    
      
    


    — Esto me pasa por venir a ver chiflados. Ahora que tengo un cierto estatus no sé quien coño me manda meterme en estas historias.


    
      
    


    Mateo cogió la chaqueta, se levantó y caminó hacia la puerta de salida mientras meneaba la cabeza en claro síntoma de enfado. Cuando llegó al umbral del espacio que separaba el hall de entrada de la amplia suite se volvió para escupir una especie de insulto al hombre que le había citado esa mañana gris en Ginebra, pero no pudo decir nada. Su voz se quedó muda. La lengua quedó inerte porque su cerebro había recibido una llamada más importante de otro sentido; la vista. Lo que estaba viendo le había dejado sin palabras y en cierta manera la visión nublaba incluso cualquier resquicio de memoria reciente.


    
      
    


    Ante sus ojos, prácticamente todos los componentes de la habitación que podían moverse, estaban levitando ante él. Las lámparas, la mesita de cristal empedrado, el escritorio, la cerveza e incluso la cama, por no hablar de los sillones en los que había estado sentado hace poco tiempo. En uno de ellos, sentado estaba Sean Matgrin, formando parte de lo que parecía una imagen onírica digna del cuadro más surrealista de Dalí.


    
      
    


    Mateo estaba con la boca abierta. Sabía que no había truco humano de magia posible que pudiera hacer eso en esa situación. Una de las lámparas del hall flotaba en el aire cerca de él, se acercó a ella y pasó la mano por arriba y por abajo. Luego la cogió y la lámpara pareció ceder a su esfuerzo.


    
      
    


    Sean seguía con los ojos cerrados sobre su sillón, levitando en mitad de la nada, pero esta vez habló.


    
      
    


    — ¿Le parece suficiente este milagro?


    
      
    


    

  


  
    



    Junio de 1979.


    
      
    


    Elberton, Georgia, EEUU.


    
      
    


    Edy Fonejel no salía de su asombro. Pensaba que con la cifra que la había dado al cliente, totalmente engordada, se echaría para atrás y no querría hacer semejante obra extraña. Ahora tenía un problema.


    
      
    


    — ¿Con qué banco trabaja, señor Fonejel? — volvió a repetir el elegante cliente intentando despertar a su contertulio.


    
      
    


    — Si, perdón, disculpe. Con el Granity City Bank, de aquí, de Elberton.


    
      
    


    — Muy bien. Pues vayamos allí y cerremos el trato. ¿De cuánto tiempo estaríamos hablando para acabar toda la obra?


    
      
    


    Fonejel no salía de su asombro. Volvió a revisar los papeles, pero básicamente no tenía ni idea de lo que podía costarle semejante obra. Igual que había dicho un número alto de dinero, se inventó el tiempo.


    
      
    


    — Unos seis meses, mínimo. Si ponemos a toda la empresa a trabajar en ello.


    
      
    


    — Perfecto.


    
      
    


    Richard C. se levantó del sillón.


    
      
    


    — ¿Vamos al banco, señor Fonejel?


    
      
    


    Edy lo miraba como si estuviera en un sueño. No lograba salir del trance.


    
      
    


    — ¿Señor Fonejel? — dijo Richard chasqueando los dedos.


    
      
    


    Entonces fue cuando despertó el dueño de la empresa de granito.


    
      
    


    — Sí. Vamos — dijo.


    
      
    


    Edy Fonejel cogió su chaqueta que tenía encima del perchero y acompañó al señor Christian hacía fuera. Al pasar por la salida le dijo a la secretaria que iban al Granite City Bank y que volvería en poco tiempo. Al salir se encontraron con el Rolls aparcado y encendido. Nada más verlos aparecer, el chofer salió para abrir las puertas a los dos hombres.


    
      
    


    Fonejel dirigió al conductor y a los pocos minutos llegaron al banco. De nuevo el chófer volvió a quedarse fuera mientras los dos hombres entraban al edificio. El edificio no era muy grande y solo tenía una planta. Al entrar por la amplia puerta de cristal se podía ver a tres cajeros atendiendo a los pocos clientes que había en el banco.


    
      
    


    Fonejel le pidió a Christian que le disculpara un momento.


    
      
    


    Richard le dijo cortésmente que no había ningún problema. Fonejel se dirigió al despacho del presidente. Al llegar a la puerta miró el cartel con letras doradas.


    
      
    


    < Mac Wartytint — Presidente >


    
      
    


    Tocó la puerta con los nudillos y entró.


    
      
    


    — ¿Sí?... Edy, ¡qué sorpresa! Tú por aquí — dijo Mac al ver al empresario.


    
      
    


    Éste cerró la puerta tras de sí y el presidente del banco se levantó a recibirlo.


    
      
    


    Mac Wartytint era un hombre de mediana edad, alto, con ciertos signos inequívocos de calvicie, pero aún tenía en los laterales pelo moreno. Vestía una aséptica camisa blanca de manga corta y un pantalón oscuro sujetado por un cinturón de piel estrecho.


    
      
    


    — Hola Mac Mira…a ver…no sé muy bien como decírtelo.


    
      
    


    — ¿Qué pasa Edy? — dijo el banquero preocupado.


    
      
    


    — Tengo fuera un cliente. Quiere construir un monumento aquí, en Elberton. Mac, le ha dado un precio desorbitante y ha aceptado. El monumento es muy extraño, creo que está un poco loco.


    
      
    


    Mac había escuchado atentamente todo lo que le decía el empresario, pero como buen banquero se había quedado con las palabras “dinero desorbitante”.


    
      
    


    — Tranquilo Edy. Pásale aquí, déjanos solos, y yo te diré si es un loco…o una oportunidad de negocio.


    
      
    


    Edy Fonejel pareció quedarse más tranquilo pasando la responsabilidad final al banquero. Salió fuera y le dijo a Richard C. Christian que pasara al despacho del presidente.


    
      
    


    Richard entró y se presentó al señor Wartytint. Éste se sorprendió al ver la elegancia del cliente, de la cual no le había dicho nada Edy. Cuando se presentaron y se dieron la mano notó que la presencia de ese hombre era superlativa. Mac había tenido que viajar a veces a Atlanta por tema de negocios, y había tratado con grandes empresarios locales, e incluso había visto importantes personalidades en algunos casinos u hoteles de renombre. Y ese hombre que tenía delante estaba muy por encima de todo ellos en porte, presencia y educación.


    
      
    


    Por un momento Mac se sintió incomodado creyendo que no estaría a la situación requerida, pero intentó manejarla como pudo. Se presentaron con sus respectivos nombres y un cordial saludo de manos.


    
      
    


    — ¿Qué le ha contado el señor Fonejel? — preguntó Richard mientras se acomodaba en una de las sillas frente a la mesa del presidente.


    
      
    


    — Básicamente que está usted loco y que quiere construir un monumento enorme y carísimo aquí en Elberton — dijo Mac mostrando sus cartas desde el principio.


    
      
    


    El elegante forastero sonrió.


    
      
    


    — Aprecio su sinceridad. ¿Y usted cree que estoy loco?


    
      
    


    — Sinceramente, soy banquero. A mí sí me ponen dinero por delante, la gente pasa de loco a genio con una facilidad pasmosa.


    
      
    


    Richard y Mac rieron profusamente.


    
      
    


    — Es usted un tipo inteligente y pragmático señor Wartytint. Me gustaría que usted fuera mi contacto con Elberton en este proyecto.


    
      
    


    — No habría problema una vez solucionemos todo. Dígame, ¿por qué aquí en Elberton?


    
      
    


    — ¿Y por qué no? Represento a un grupo de americanos leales que llevamos más de veinte años intentando construir esta obra. Necesitamos que sea en un material resistente, casi imperecedero, y el granito es perfecto para este caso. Elberton es una de las cunas del granito.


    
      
    


    Mac movió la cabeza intentando comprender lo que le estaba contando.


    
      
    


    — Necesitaremos el dinero por adelantado. Imagino que lo comprende, ¿verdad?


    
      
    


    — Perfectamente. Necesito que el proyecto se mantenga en el más absoluto de los secretos, por lo que desviaré dinero de cuentas de diferentes bancos en distintos países para el pago.


    
      
    


    — No hay mayor problema para eso, pero como banquero y presidente tengo que pedirle una autenticación de identidad para llevar a cabo todo el proceso.


    
      
    


    — ¿Es necesario?


    
      
    


    — Es obligatorio por ley de los Estados Unidos.


    
      
    


    Richard C. parecía incómodo y sorprendido ante ese dato. Mac no quería que eso se le escapara de las manos. El proyecto podía generar mucho dinero en un pueblo tan pequeño y escaso de todo tipo de recursos, así como a su banco.


    
      
    


    — Podemos hacer una cosa — dijo Mac—. Realmente en Elberton no lo hemos hecho nunca porque no se ha dado el caso, pero sé que en Atlanta se ha realizado alguna vez. Existen unos contratos de confidencialidad en los que el cliente presenta su identificación, y el banquero, en este caso sería yo, da con su firma el visto bueno para la operación y el dinero recibido bajo ese nombre, pero mantiene en secreto la identidad del cliente. Es como un documento de confidencialidad tipo médico o psiquiátrico.


    
      
    


    Richard se acariciaba el mentón escuchando al banquero. La idea le parecía sumamente interesante.


    
      
    


    — El contrato de confidencialidad, ¿qué duración tiene?


    
      
    


    — La que se quiera. A perpetuidad, si es lo deseado por ambas partes.


    
      
    


    — Me parece perfecto e ideal.


    
      
    


    Richard C. metió mano a uno de sus bolsillos interiores de la chaqueta y sacó una cartera de piel. La abrió y entre un montón de tarjetas y documentos sacó su identificación personal y un papel escrito a lápiz.


    
      
    


    — Cerremos el trato ya. En el papel tiene las cuentas bancarias de donde debe tomar el dinero. Deberá dividir la cantidad en partes iguales por cada cuenta, y el otro es mi identificación personal para conformar la transacción. Y por favor, vaya preparando ya el documento de confidencialidad.


    
      
    


    Mac sonrió y cogió el papel y la identificación. Miró las cuentas y volvió a sonreír. Miró la identificación y se extrañó. Observó al elegante cliente, que parecía estar esperando la reacción.


    
      
    


    — Sí, Richard C. Christian no existe. Es un seudónimo.


    
      
    


    

  


  
    



    Siglo IV d.C.


    
      
    


    Norte del Danubio.


    
      
    


    Pasaron un par de días hasta que me recuperé y pude caminar por mi propio pie. Me traspasaron a una cabaña de uno de los guerreros abatidos en combate y que no tenía familia. El primer día que pude caminar me levanté con el alba. Una intensa neblina cubría casi todo el campamento. Entre la profunda niebla pude ver la luz de un fuego y me acerqué.


    
      
    


    Allí, en medio de una gran hoguera, más de un centenar de hombres parecían debatir algo. Destacando en el círculo esta Fritigerno. Me había acercado mucho y parte de la niebla estaba levantando con los primeros rayos del sol.


    
      
    


    Enseguida me vio.


    
      
    


    — ¡Sanctus Germanus! — dijo gritando con un tono sarcástico.


    
      
    


    Toda una marea de cabezas se volvieron hacia mí. Fritigerno me hizo un gesto con la mano para que me acercara aún más.


    
      
    


    No me quedaba más remedio, así que con cierto pudor fui hasta allí.


    
      
    


    — Estamos tomando una decisión importante — me dijo —. Los hunos o Roma.


    
      
    


    Me quedé circunspecto.


    
      
    


    Fritigerno soltó una carcajada y pareció dirigirse al resto de caudillos.


    
      
    


    — Es verdad, nuestro amigo no recuerda nada.


    
      
    


    Intenté salir de la ridiculez que me embriagaba.


    
      
    


    — No creo que haya algo peor que lo que nos enfrentamos el otro día.


    
      
    


    Fritigerno se puso serio y me miró a los ojos. De nuevo todo el mundo me escrutaba.


    
      
    


    — Esos eran los hunos — dijo Fritigerno.


    
      
    


    — No sé quiénes eran, pero los vi luchar. Más que humanos parecían animales de dos patas. No sé de cuantos hombres dispondrás, pero necesitarás mucho más de lo que veo aquí para derrotarlos.


    
      
    


    Fritigerno se rascaba la barbilla y el resto de personas empezaban a murmurar.


    
      
    


    — Eso mismo estaba contando yo — dijo —. La única opción que tenemos si no queremos ser aniquilados o ser sus vasallos es cruzar el río, y con él, el limes, la frontera del Imperio, pero allí vamos a volver a encontrar enemigos.


    
      
    


    — Quizá podríamos llegar a un acuerdo con el emperador Valente — dijo uno de los muchos caudillos que estaban junto al fuego.


    
      
    


    — Habría que intentarlo — dijo Fritigerno. —. Siempre nos ha valorado más que otras tribus por compartir nuestra religión. Tendremos que intentar conseguir un pacto, aunque sea desventajoso en una primera instancia. Más adelante, ya veremos. Lo principal es salir de esta trampa antes de que los hunos vengan, así que sin más dilación habrá que partir hacia Constantinopla.


    
      
    


    Aún no sé por qué hablé en ese momento y que es lo que me impulsó a hacerlo.


    
      
    


    — Puedo ir yo — dije lo más serenamente que pude.


    
      
    


    Fritigerno me miraba sorprendido. Al cabo de un rato empezó a reírse, y con él la mayoría de sus súbditos militares.


    
      
    


    — Risu inepto res ineptior nulla est — exclamé.


    
      
    


    Todo el mundo calló. Supe entonces que iría a Constantinopla.


    
      
    


    ******


    
      
    


    El emperador Valente había llegado a un acuerdo con Fritigerno y los godos. Permitiría pasar a su pueblo a través del río y aposentarse en tierras romanas. Podrían seguir dedicándose a la agricultura y ganadería, y vivir pacíficamente, a cambio de que los godos lucharan por el Imperio cuando así se solicitara. Fritigerno, en asamblea con sus caudillos, decidieron aceptar. Sin embargo, el emperador prohibió la entrada a su Imperio de los caudillos paganos, entre los que se encontraba Atanarico, caudillo rival de Fritigerno, y que ambicionaba conseguir el poder.


    
      
    


    Decenas de miles de personas cruzamos el río donde nos esperaba una nueva vida. Ayudé a Ermegunda y Alarico a montar y cargar todas sus posesiones, y junto a decenas de miles de personas, empezamos nuestro éxodo.


    
      
    


    Los romanos habían colocado puestos de control al otro lado del río y atestiguaban y decidían quien podía pasar. Valente no quería ningún pagano en sus tierras. La travesía se hizo larga y tediosa.


    
      
    


    Cuando por fin llegamos, el ejército romano nos acantonó en campos, en tierras bastante baldías. Desde el principio la situación me pareció bastante desmejorada de lo que inicialmente pactamos en Constantinopla.


    
      
    


    A salvo de los hunos decidí integrarme totalmente con este pueblo extraño. Seguía sin recordar nada sobre mí, y conforme pasaba el tiempo, más asumía que no se si lo haría algún día. Decidí llevar una vida normal, y Ermegunda me abrió su corazón, y yo le abrí el mío. Al principio todo parecía ir bien. De momento el emperador no había solicitado ningún servicio militar y el avituallamiento de comida prometido, aunque era escaso, parecía suficiente.


    
      
    


    Los romanos, en los controles, nos habían obligado a dejar todas nuestras armas. Sin embargo, muchos godos, y yo incluido, conseguimos pasar nuestras espadas ocultas en nuestras casas ambulantes. Parte del día lo dedicaba a enseñar el manejo de la espada, aunque fuera de madera, a Alarico y su primo Ataúlfo, que tenían una energía desmesurada por aprender.


    
      
    


    En estos primeros meses Fritigerno me mostró cómo estaba la situación política del momento, y con algún soborno a algún soldado del Imperio, también a enterarme de las últimas noticias que acontecían en el Imperio. Esos primeros meses, mientras todo estaba según lo pactado, fue bastante feliz.


    
      
    


    Sin embargo, al poco tiempo, todo cambió. Y todo cambiaría para siempre.


    
      
    


    El trato de los romanos empezó a evolucionar, y en cuenta de ser parte del Imperio Romano parecíamos vasallos o sus esclavos. Pero lo más importante fue que la comida empezó a escasear de manera urgente.


    
      
    


    — No tenemos nada para comer — me dijo un día Ermegunda —. Mira como está Alarico.


    
      
    


    Me señaló al niño y entonces me di cuenta de lo delgado que estaba. En los juegos matinales nunca le había prestado atención, pero ahora que me fijaba había perdido parte de su desarrollo muscular, quedándose en los huesos.


    
      
    


    — Voy a hablar con Lucipino — le dije.


    
      
    


    Ermegunda me agarró por el brazo y me dio un beso.


    
      
    


    — Ten cuidado, esa gente es mala.


    
      
    


    Sonreí forzadamente y salí.


    
      
    


    En la tienda de Lucipino, el general al cargo de nuestro campamento, dos militares guardaban la entrada.


    
      
    


    — ¿Dónde vas bárbaro? —preguntó insultantemente uno de ellos.


    
      
    


    — Tengo que hablar con Lucipino, es importante — dije sin amedrentarme.


    
      
    


    — ¿Y quién eres tú para pedir audiencia con él? — preguntó soezmente apuntándome con su lanza mientras su compañero se reía.


    
      
    


    De un rápido movimiento agarré la lanza, la partí en dos, cogí el trozo de la punta, me coloqué en su espalda de un rápido movimiento y se la dejé marcando en el cuello. El otro guardia se puso en alerta.


    
      
    


    — Dile a Lucipino que quiero verlo — le dije al otro guardia— ¡Rápido!


    
      
    


    El soldado entró en la tienda. Al cabo de un rato salió más calmado y con un gesto con la cabeza me dijo que pasara.


    
      
    


    Lucipino, de edad avanzada y pelo canoso, estaba tumbado en una especie de diván, acompañado de dos bellas jóvenes esclavas con muy poca ropa, mientras sustentaba una copa de vino y a su lado tenía una bandeja de frutas. Cuando me vio hizo un gesto a las muchachas para que le dejaran solo. Los dos soldados que hacían guardia en la puerta habían entrado y traspasaron su vigilancia al interior de la lujosa tienda de campaña del general en estado de máxima alerta.


    
      
    


    Lucipino se levantó serenamente.


    
      
    


    — ¿Quién interrumpe mi descanso? — preguntó cómo canturreando.


    
      
    


    — Soy Sanctus Germanus.


    
      
    


    Lucipino puso cara de solvencia.


    
      
    


    — ¿Sanctus Germanus? Menudo nombre — dijo con una risa floja.


    
      
    


    Su voz sonaba afeminada para la de un jefe romano.


    
      
    


    — No tienes pinta de godo — dijo mientras me rodeaba y escrutaba.


    
      
    


    — No tenemos comida — le dije abordando el asunto que me traía.


    
      
    


    Lucipino revoloteaba a mi lado, sin temor y obviando lo que le decía.


    
      
    


    — Tienes un latín muy cultivado. ¿Quién te lo enseñó?


    
      
    


    — ¿Me ha escuchado?


    
      
    


    — Si, si, si…comida.


    
      
    


    El pequeño y viejo general se acercó al cesto de frutas que tenía cerca del diván, lo cogió y me lo dio.


    
      
    


    — Toma. Comida.


    
      
    


    Hizo un gesto con la mano y acto seguido los dos guardianes se presentaron a mi lado y me cruzaron las lanzas. Era una invitación a salir.


    
      
    


    Salí de allí y llevé el cesto de frutas a Ermegunda, que lo repartió entre Alarico, Ataúlfo y algunos niños de la familia.


    
      
    


    Los siguientes días fueron a peor. El hambre era tan atroz que la gente empezó a matar a sus animales, incluidos los perros, para poder comer. Los romanos hacían trueques por su comida a cambio de niños esclavos o de favores sexuales con alguna mujer.


    
      
    


    Un día encontré a Ermegunda cambiando comida a un romano a cambio de un precioso collar que pertenecía a su madre. La situación no aguantaba más y me reuní con Fritigerno.


    
      
    


    — Tienes que reunir a todos los caudillos.


    
      
    


    — ¿Y qué vamos a hacer? No tenemos muchas armas, estamos débiles…hablaré con Valente.


    
      
    


    — ¡Valente ha roto el pacto! — le grité.


    
      
    


    Fritigerno se puso frente a mí con cara de enfado.


    
      
    


    — ¿Quién te crees que eres para gritarme?


    
      
    


    — Sé que intentas lo mejor — bajé a un tono de voz más conciliador — que querías que tu pueblo tuviera un lugar donde vivir en paz, pero los niños se mueren de hambre. Por Dios, Fritigerno, la gente se ha comido a sus perros. ¿Cuánto más crees que vamos a aguantar? Sino peleas tú, lo haré yo, prefiero morir que vivir en estas condiciones.


    
      
    


    Fritigerno se separó y me dio la espalda. Estaba realmente agobiado. Por un lado quería pensar que su pacto con Valente tenía aún algún sentido y por otra parte sabía que tenía razón en lo que le decía.


    
      
    


    — Mañana nos reuniremos y decidiremos — dijo sin mirarme.


    
      
    


    Al día siguiente los más importantes caudillos godos se reunieron con Fritigerno. La decisión no tardó en tomarse. Se reunirían todas las armas que se hubieran podido ocultar, y los hombres mejores preparados atacarían las tropas de guarnición del campo en busca de reservas de comida. Una vez encontradas, se intentaría llegar de nuevo a un mejor acuerdo con Valente, en el que se cumpliera todo lo pactado inicialmente.


    
      
    


    Esa misma noche, mientras todos dormían, atacamos a las tropas imperiales. Matamos varios soldados y llegamos hasta la tienda de Lucipino. Fritigerno y yo entramos solos posteriormente de haber matado a su guardia personal. El resto de godos controlaban el campamento.


    
      
    


    Fritigerno se quedó en medio de la estancia y yo me acerqué sigilosamente a la cama donde dormía Lucipino. Le puse mi espada de doble filo en el cuello. El frio del acero le hizo despertar y sus ojos se abrieron horrorizados.


    
      
    


    Le hice la señal de que callara.


    
      
    


    — ¿Dónde tenéis las reservas de comida?


    
      
    


    Lucipino tartamudeaba y no podía casi hablar.


    
      
    


    — No…no…no hay comida. Lo poco que llega se repartió hace una semana entre la tropa. Debería de haber llegado hace dos días. Estamos bajo mínimos.


    
      
    


    Mi rostro se marcó hostil y amenazante.


    
      
    


    — Mientes — le dije entre dientes y apreté un poco más el acero en su cuello. Unas gotas de sangre resbalaron por su blanca y arrugada piel.


    
      
    


    Empezó a sollozar.


    
      
    


    — Te lo juro. Ir a Marcianópolis…en los mercados del Imperio. Allí podréis encontrar comida. De verdad…no…no…tenemos apenas nada.


    
      
    


    Hice una mueca de resignación.


    
      
    


    — ¡No tiene nada! — le dije a Fritigerno.


    
      
    


    — ¿Qué vamos a hacer ahora? No podemos salir y decirles que no tenemos nada — me dijo el caudillo.


    
      
    


    — Marcianópolis. No tenemos otra opción. Deja una guardia aquí para proteger mujeres y niños y saldremos hacia allá. Si partimos ahora llegaremos al alba.


    
      
    


    Íbamos a salir de la tienda, pero antes Fritigerno se retrasó de mi lado.


    
      
    


    — Espera — me dijo.


    
      
    


    Fue hacia la cama donde estaba Lucipino y le clavó su espada en el estómago.


    
      
    


    

  


  
    



    Marzo 2011.


    
      
    


    España.


    
      
    


    María se despertó en el sofá. Se había quedado dormida viendo la televisión. Después del programa documental la pantalla se había quedado encendida y así se la encontró. Miró el reloj y pegó un salto. Eran las diez de la mañana del sábado y tenía que ir a buscar a su hermana al centro.


    
      
    


    Se fue al baño, se lavó la cara y se puso algo de ropa deportiva. Mientras conducía de camino al centro no dejaba de pensar en lo que había visto en el documental. Lo que hablaba esa gente parecía tener mucho que ver con lo que le había sucedido a ella, a priori. No quería creerlo y simplemente esperaba que no fuera algo así. Había dos opciones, u olvidarlo todo o intentar averiguar algo de lo que había pasado. Se conocía, y sabía que ella no es de las que olvidan, por eso estaba tan asustada.


    
      
    


    En el documental varias personas habían declarado que no se acordaban de nada hasta que hicieron una terapia de regresión hipnótica.


    
      
    


    Cuando pensaba todas esas cosas se ponía enferma. Jamás había creído en nada de eso, jamás le habían interesado, y siempre había pensado que todo era un circo y una patraña montada para beneficio de unos cuantos. Era entonces cuando la opción de olvidar todo tomaba cuerpo.


    
      
    


    Sin embargo en su interior intuía perfectamente que algo había pasado ese día y que había más de dos horas de su vida que no recordaba. Eso también lo sabía y obviarlo era engañarse a sí misma toda la vida. No podía vivir con un fraude creado por ella misma. Si algo de eso era verdad, no quedaba más que admitirlo y quitarse el miedo. Si era otra cosa, la que fuera, también necesitaba saberlo. Lo mejor era empezar por ahí.


    
      
    


    Llegó a las once al centro. Allí se encontraban los residentes con problemas neurológicos crónicos, y entre ellas, su hermana Rebeca.


    
      
    


    Rebeca tenía la enfermedad de la fenilcetonuria o PKU. La PKU es una enfermedad congénita, con la que ya se nace, por lo tanto hereditaria. Tanto Oscar, su padre, como Elisa, su madre, tenían genes portadores y ambos pasaron a su hija los genes defectuosos, que al tener los dos, desarrolló la enfermedad. Un portador no desarrolla la enfermedad, pero sí la puede transmitir a sus descendientes si se mezcla con otros portadores. La enfermedad, técnicamente, consiste en que el individuo enfermo tiene ausente de su organismo una enzima que permite procesar una proteína que está presente en casi todos los alimentos de los que se nutren los seres humanos. Esa proteína el individuo no es capaz de metabolizarla y se acumula en su organismo, especialmente en la sangre, lo que a la larga provoca daños cerebrales y retraso mental. Esta es una enfermedad rara, ya que afecta a una persona de cada diez mil aproximadamente. Sin embargo, desde el último tercio del siglo XX, en los países desarrollados solía ser una enfermedad detectada a los pocos días de nacer, gracias a la prueba del tamiz o más conocida como prueba del talón. El problema para Oscar y Elisa había sido el parto en una dictadura militar, donde el desarrollo sanitario era más precario, y que había provocado que no se le hiciera la prueba del tamiz a Rebeca.


    
      
    


    Si la PKU es reconocida a los primeros días de nacer, al enfermo se le puede ir aplicando una tratamiento dietético a lo largo de toda la vida que puede hacer que la persona lleve una vida más o menos normal, siempre con mayores atenciones y riesgos psicológicos, pero el problema es grave e irreversible si la enfermedad no es tratada desde los primeros días de vida del bebé.


    
      
    


    Eso es lo que había pasado con su hermana y ahora el retraso era crónico y severo. Su hermana tenía cuarenta años, pero era como un niño de dos años, que entendía lo básico, podía comer sola e ir al baño, pero poco más. Apenas podía decir alguna palabra comprensible y vivía atada a momentos de ataques de ira, enfados, y sobre todo manías y costumbres muy arraigadas dependiendo del día.


    
      
    


    Los padres de María habían fenecido hace unos años, por lo que la había internado en un centro social público. Mientras pudieron tenerla en casa, la tuvieron, pero María, con el trabajo y como única hermana no podía tenerla todos los días. Además, la enfermedad provocaba tantos trastornos que tenerla en casa todos los días le obligaba a no dormir decentemente, así que solo la sacaba del centro los fines de semana y algún festivo. Otros festivos los utilizaba para descansar o viajar, otra de sus pasiones.


    
      
    


    Era complejo, porque cada vez que no la sacaba, en su interior sentía una dualidad un tanto extraña. Por un lado, la liberación, sincera y amarga, de poder estar tranquila, y la culpabilidad golpeando la conciencia por no cuidarla. Así que ese ying y ese yang se alternaban en su vida.


    
      
    


    Mientras su hermana gritaba en el coche de camino a casa, probablemente por la euforia de volver a verla, María no dejaba de seguir pensando en lo que le ocurrió el otro día.


    
      
    


    Al llegar, aposentó a su hermana en el sofá. Ella ya tenía un sitio fijo en esa parte del mueble y no podía quitárselo, le puso una fina manta por el cuerpo y le encendió la televisión para ponerle programas infantiles.


    
      
    


    — Voy a llamar por teléfono. Te dejo viendo a Bob Esponja…míralo que bonito — le dijo dándole un beso en la frente y señalando la televisión.


    
      
    


    En la Base americana, que se encontraba a escasos kilómetros del pueblo, trabajaba José, que había sido novio durante muchos años de María. La cosa no había fructificado, pero seguían manteniendo una relación de amistad. Se conocían desde pequeños en el pueblo, tenían casi todos los amigos en común, y era muy difícil separar esos círculos, aún a pesar de haber tenido una relación íntima que no llegó a buen puerto.


    
      
    


    José pertenecía al Ejército Español. La Base, en otros tiempos de enorme interés para los yanquis, ahora apenas contaba con militares norteamericanos y era una mezcla de instalación civil y militar que se utilizaba según las necesidades del momento. También es cierto que el Gobierno de EEUU había acordado que en caso de algún conflicto bélico, en donde esa base tuviera importancia como punto estratégico, pasaría automáticamente a mando norteamericano. Y en ese punto estaban ahora mismo por la guerra de Irak.


    
      
    


    José era el típico joven que creció viendo películas de guerra y que pensaba que los conflictos militares tenían algo mágico que los demás no podían captar. De pequeño montaba extraordinarias maquetas de tanques, aviones o barcos, especialmente de la Segunda Guerra Mundial, de la que era un enorme aficionado. Ya hacía ocho años que había entrado en el cuerpo del ejército, cuando salía con María. Había aprovechado para estudiar Ingeniería en el Ejército y estaba a punto de dar el paso de Alférez a Teniente.


    
      
    


    María marcó el teléfono de la Base y pidió hablar con José.


    
      
    


    Cuando le pasaron la llamada, él se sintió ciertamente extrañado. Era la primera vez que María le llamaba a la Base desde que dejaron ser novios, pero no le desagradaba. La relación la rompió María, así que podría decirse que él nunca dejó de quererla. Ahora la estaba olvidando, pero muy poco a poco. Todavía era pronto para él, pese a los dos años que habían pasado.


    
      
    


    — Hola María, ¿qué sorpresa? ¿Ocurre algo? — preguntó él.


    
      
    


    — Hola José. No, tranquilo, no pasa nada. ¿Cómo estás? — dijo ella como intentando hilar un protocolo estándar.


    
      
    


    — Bien — dijo José —. ¿Y tú?


    
      
    


    — Bueno, liada a tope con el tema del Ayuntamiento, pero no me puedo quejar. Ahora acabo de venir de recoger a mi hermana.


    
      
    


    — La Rebe, ese diablillo. ¿Cómo anda?


    
      
    


    — Ya sabes como es. Tiene días y días. Hoy parece que está de buen humor.


    
      
    


    De repente, cuando el protocolo estándar de conversación entre conocidos pareció acabar, el silencio se hizo y con él llegó una sensación incómoda.


    
      
    


    — Oye, José, una pregunta…— dijo ella con cierta cautela.


    
      
    


    — Dime.


    
      
    


    — ¿El viernes por la noche hicisteis algo raro? ¿Alguna prueba?


    
      
    


    José permaneció en silencio un momento. María, sin saber por qué estaba nerviosa, se rascaba la frente.


    
      
    


    — ¿Algo raro? ¿Cómo qué? — preguntó totalmente seco José.


    
      
    


    María sentía que estaba perdiendo el tiempo y estaba fuera de lugar.


    
      
    


    — Nada, no sé por qué te he llamado…una amiga me comentó ayer que vio algo extraño el viernes en el cielo y me lo comentó. Ya sabes que me tomo muy en serio esto del Medio Ambiente y era por ver si estabais con alguna prueba militar o algo similar.


    
      
    


    José pareció quedar en silencio y María empezó a forzar la despedida pensando que había perdido el tiempo en contactar con él.


    
      
    


    — Espera — dijo suavemente él.


    
      
    


    — ¿Qué?


    
      
    


    — Algo pasó ayer, pero no puedo hablar por teléfono desde aquí. Si quieres mañana podemos quedar a tomar café.


    
      
    


    — Ok. Mañana a las cinco llevo a mi hermana al colegio, si quieres podemos quedar media hora más tarde en el “Tranvía”.


    
      
    


    — De acuerdo — dijo José —. Nos vemos allí. Un abrazo.


    
      
    


    Y colgó. María se quedó extrañada mirando su teléfono móvil, y pensando en lo raro que estaba siendo todo. Su cabeza empezaba a dar vueltas a las cosas, pero enseguida le sustrajo la atención su hermana que había empezado a gritar.


    
      
    


    

  


  
    



    Diciembre 2011.


    
      
    


    Ginebra. Suiza.


    
      
    


    Mateo Lorenzi se había sentado de nuevo en el sillón, una vez todos los muebles habían dejado de estar suspendidos en el aire, incluido su “gótico” compañero. Mateo era incapaz de analizar lo que acababa de ver. De pequeño, cuando creía que estaba en un sueño, su padre le había enseñado a pellizcarse en el brazo. Cuando era un infante y veía algo que le sorprendía se pellizcaba hasta hacerse casi sangre. Así sabía que si era un sueño, despertaría.


    
      
    


    Sin embargo, hacía muchos años que dejó de hacerlo. La última vez lo hizo cuando estaba viendo las noticias de la televisión, un 11 de Septiembre del 2001. Desde entonces, nada le había sorprendido. La herida en su antebrazo le demostraba que lo vivido no era nada onírico y sí real.


    
      
    


    Había cambiado la cerveza por varios botellines pequeños de vodka con hielo del mini bar. La ocasión merecía la pena.


    
      
    


    Mientras, el joven Sean con su sonrisa eterna no paraba de observarle. Las manos de Mateo temblaban mientras sacaba de su estuche una pequeña y diminuta grabadora USB.


    
      
    


    — ¿Le importa? — preguntó asustadizo Mateo.


    
      
    


    — Si, por favor, no grabe nada. — contestó Sean sin una ápice de molestarle con su frágil pero perenne sonrisa.


    
      
    


    


    
      
    


    Mateo hizo un gesto de contrariedad mínima y guardó el aparato. Estiró los músculos de su cuerpo e intentó encontrar calma en sus palabras.


    
      
    


    — ¿Quién es usted en realidad? — preguntó en una apariencia derrotada.


    
      
    


    Sean sonrió.


    
      
    


    — Evidentemente, como ya le dije, no me llamo Sean. Aunque para nuestra entrevista me gustaría que lo siguiéramos manteniendo. Mi nombre sería algo anecdótico e impronunciable para usted.


    
      
    


    — ¿Impronunciable?


    
      
    


    — Mi lengua es bastante compleja si la comparamos con el italiano.


    
      
    


    — ¿Cuál es su lengua? — insistió Mateo.


    
      
    


    Sean aumentó su sonrisa. Cruzó los dedos de sus manos y se acercó a la mesita, queriendo enfatizar lo que iba a decir, y lo dijo con una extremada calidez.


    
      
    


    — Yo no soy de su mundo, señor Lorenzi.


    
      
    


    A Mateo tampoco le produjo una sensación de alerta o sorpresa. Después de haber visto lo que había visto, estaba preparado para casi cualquier cosa. Era el acto de fe al que se había entregado.


    
      
    


    — ¿Es…— hizo una pequeña pausa como si tuviera miedo a que esas palabras salieran de su boca—…un extraterrestre?


    
      
    


    Sean estalló en una carcajada un tanto socarrona.


    
      
    


    — ¿He dicho algo gracioso? — preguntó Mateo un tanto molesto.


    
      
    


    — No, no, discúlpeme, para nada. En su situación yo también pensaría algo parecido, es más, no está tan alejado de la realidad.


    
      
    


    Mateo empezaba a no entender tanto mensaje críptico de su contertulio y le hizo un gesto para que continuara en su explicación.


    
      
    


    Sean resopló ante la dificultad de lo que parecía iba a explicar. Ese gesto era demasiado mundano, pensó Mateo.


    
      
    


    — Digamos que soy tan humano como usted, pero a la vez, no pertenezco a este mundo.


    
      
    


    Mateo seguía igual. Arqueó las cejas y Sean enseguida notó que tenía que continuar.


    
      
    


    — No sé si existen otros mundos en este Universo, es algo que se escapa de los datos que he podido manejar hasta ahora. Es decir, no sé si hay extraterrestres en su Universo, pero lo que sí puedo decirle es que hay otros Universos aparte de este.


    
      
    


    — ¿Otros Universos? — preguntó absorto Mateo Lorenzi.


    
      
    


    — Si, imaginé que le costaría entenderlo. Es difícil explicarlo. ¿Tiene usted conocimientos científicos?


    
      
    


    — Algo conozco.


    
      
    


    — ¿Conoce algo de lo que ustedes llaman por aquí física cuántica o de la teoría de cuerdas?


    
      
    


    Mateo frunció el ceño. Había oído hablar muchas veces de esa teoría. Era un campo bastante nuevo dentro de la Física, pero nunca se había adentrado de lleno en ella, no era un campo que lo necesitase para sus artículos e investigaciones. Pero había algo que sabía de ella.


    
      
    


    — Poco, pero…es una teoría sin demostrar, ¿no?


    
      
    


    — Si — sonrió nuevamente Sean—. En su Universo sí, pero no en el mío.


    
      
    


    Mateo se movía inquieto en su sillón y terminó diciendo algo.


    
      
    


    — Cuénteme lo que tenga que contarme sin andarse con tanto misterio.


    
      
    


    Sean procedió a contar su historia a Mateo.


    
      
    


    Sean provenía de un universo paralelo, aunque ellos no lo llamaban Universo. Para ponerle en antecedentes Sean le contó lo que hasta entonces se sabía sobre la teoría de cuerdas o teoría M en el Universo del periodista. Dicha teoría científica, de una manera matemática elegante, establecía la existencia de universos paralelos y de dimensiones mayores a las cuatro conocidas: la tridimensional espacial y el tiempo. Pronosticaba, como así era, que cada Universo estaba sobre una especie de membrana enormemente gigantesca, y sobre ella había un número finito de Universos


    
      
    


    — Esto es lo que se conoce hasta el día de hoy en su Universo — terminó Sean.


    
      
    


    — Pero, vosotros, sabéis más ¿no es así?


    
      
    


    Sean asintió.


    
      
    


    — Estamos miles de años más adelantados que vosotros. Nuestro Universo, como vosotros lo entenderíais, se formó millones de años antes que el vuestro. Sabemos que en nuestra membrana compartimos espacio al menos con unos diez Universos distintos. La gravedad actúa sobre toda la membrana, por lo que la fuerza gravitacional en cada universo llega de forma atenuada, por eso en vuestro Universo, como en el nuestro, la gravedad es tan débil.


    
      
    


    — Pero…— Mateo no sabía cómo preguntarlo —…en vuestro Universo ¿existen otros yos nuestros?


    
      
    


    Sean profirió un estruendosa carcajada y Mateo lo miró con recelo.


    
      
    


    — No, señor Lorenzi. Cada Universo es único, de la misma manera que usted es único como ser humano. Puede haber cosas parecidas, y no en vano, las hay, de la misma manera que usted es parecido a otras personas, pero no son universos alternativos. Ni la ciudad de Ginebra existe, ni usted existe…ni tan siquiera La Tierra existe.


    
      
    


    Mateo empezaba a alejarse de una comprensión del tema.


    
      
    


    — ¿No tienen planetas?


    
      
    


    — Claro que tenemos planetas…y estrellas…y galaxias, pero de donde yo vengo, del planeta de mi Universo, no es como la Tierra, es parecido, pero no es exactamente igual. Los mares u océanos existen, así como la tierra como sustento, pero no es ni remotamente parecido a su planeta. Sin embargo, la flora o fauna es similar, pero diferente, ya que las posibilidades de combinación genética es infinita, y por lo tanto muy variada. Eso no excluye que el azar pueda provocar que existan dos especies de animales idénticas o similares, como, contestando a su anterior pregunta, haya personas extremadamente parecidas.


    
      
    


    Mateo Lorenzi se aproximó a la mesa para seguir bebiendo su ginebra, pero no sabía por dónde seguir.


    
      
    


    El ser de otra dimensión entendió que debía darle más datos.


    
      
    


    — Mi Universo está más adelantado que el suyo. Hemos avanzado mucho en la comprensión de la naturaleza universal. Llegamos a un punto que descubrimos que en nuestra membrana subsisten diez universos. Uno es este, el suyo, y otro, el nuestro. Los otros, no tienen formas de vida, y en algunos de ellos es probable que ni siquiera las reglas de la física sean las mismas.


    
      
    


    — ¿Reglas?


    
      
    


    — Nuestros Universos, el suyo y el mío, están regidos por las mismas reglas físicas. Digamos, para que me entienda, que funcionan de la misma manera. Las leyes físicas son las mismas. Sin embargo, en el resto no. La mayoría de ellos están compuestos de antimateria.


    
      
    


    — ¿Antimateria?


    
      
    


    — Si, sería largo de explicar. Los diez universos de nuestra membrana no están estáticos, se mueven, de la misma manera que todo se mueve en su Universo: galaxias, estrellas o planetas. Nuestros universos, vuelvo a repetir, el suyo y el mío, están colindantes el uno del otro. Hay momentos, a lo largo del tiempo, que esos Universos se solapan.


    
      
    


    — ¿Solapan? — preguntaba repitiendo Mateo como un loro sin entender apenas nada y mostrando extrema ingenuidad.


    
      
    


    — Sí. Esa es la cuestión por la que yo puedo estar aquí. Nuestros Universos confluyen puntualmente en determinados momentos creando ventanas inter dimensionales.


    
      
    


    Mateo estaba con la boca abierta, mientras, Sean continuaba hablando.


    
      
    


    — Esas ventanas, con la tecnología adecuada, permiten el salto de un Universo a otro. Es una tecnología que ustedes no poseen y que dudo puedan poseer, dado su nivel, hasta dentro de miles de años. Muchos miles de años.


    
      
    


    El periodista italiano meneaba la cabeza. Estaba escuchando un relato de ciencia ficción que era casi incapaz de comprender.


    
      
    


    — Sé que todo le resulta altamente extraño, pero es la verdad — dijo Sean serenamente.


    
      
    


    — ¿Y…su demostración anterior?


    
      
    


    — Telequinesis.


    
      
    


    — ¿Telequinesis?


    
      
    


    — Sí. Nosotros llevamos millones de años de evolución comparado con ustedes. Y la única evolución que parece admitir la genética llegados a su punto es a través del cerebro.


    
      
    


    — ¿Lo hace con la mente?


    
      
    


    — Correcto, pero no solo existe esa mutación de donde yo vengo.


    
      
    


    Lorenzi puso una cara rara. Sean cambió su rostro y su eterna sonrisa se disfrazó de un matiz más serio y preocupado.


    
      
    


    — En mi planeta, la Tierra de mi Universo, para que me entienda, no se rige por países o estados como ustedes aquí. La mutación dividió a nuestra especie en dos grupos diferenciados hace mucho tiempo: los haooms, y los sheeims.


    
      
    


    Mateo se quedó como si estuviera oyendo llover, igual.


    
      
    


    — Hace mucho tiempo, mi especie, que en el fondo es como la suya, mutó en dos especies superiores a la especie original, pero de manera diferente. Los haooms, a los que yo pertenezco, alcanzó el poder de la telequinesia. El ejemplo que ha visto es solo una muestra pequeña de lo que hemos llegado a ser capaces de hacer con educación y perfeccionamiento.


    
      
    


    — ¿Y los sh…sh…shims? ¿Cómo ha dicho que se llamaban?


    
      
    


    — Los sheeims. Los sheeims se hicieron aún más poderosos. Mutaron y alcanzaron la telepatía.


    
      
    


    — ¿La telepatía? — preguntó Mateo si cabe aún más sorprendido.


    
      
    


    Sean afirmó con su cabeza.


    
      
    


    — Es tarde, tengo hambre — dijo Sean levantándose del sillón — le invito a comer en el restaurante mientras seguimos la conversación.


    
      
    


    Mateo se levantó un poco desequilibrado por los efectos de tanto alcohol mañanero y siguió al joven “gótico”.


    
      
    


    

  


  
    



    Julio de 1979.


    
      
    


    Elberton, Georgia, EEUU.


    
      
    


    Mac Wartytint se rascaba la frente con un bolígrafo en su despacho cuando sonó el teléfono.


    
      
    


    — Si, Clarence — dijo el presidente del banco.


    
      
    


    — El Señor Christian quiere hablar con usted — comentó una sensual voz femenina.


    
      
    


    — Si, pásemelo — dijo Mac mientras dejaba el bolígrafo con rapidez en la mesa y se mostraba inquieto.


    
      
    


    — ¿Señor Wartytint? — preguntó una voz al otro lado del auricular.


    
      
    


    — Sí, soy yo. ¿Qué tal está?


    
      
    


    — Bien, gracias. ¿Cómo lleva lo del terreno? — preguntó Richard Christian sin rodeos.


    
      
    


    — Muy bien. Ya tenemos las tierras. Son cinco acres en la colina más alta de Elberton. Pertenecen a un granjero. Hemos apalabrado ya la compra.


    
      
    


    — ¿De cuánto dinero estamos hablando?


    
      
    


    — Cinco mil dólares — contestó Mac mientras se volvía a rascar la frente, esta vez con sus dedos.


    
      
    


    — Muy bien. Utilice el dinero de una de mis cuentas, la que quiera.


    
      
    


    — De acuerdo.


    
      
    


    Parecía que el hombre al otro lado del teléfono iba a colgar, pero lo paró enseguida Mac.


    
      
    


    — Disculpe, solo una cosa más…


    
      
    


    — Sí, dígame.


    
      
    


    — Bueno, no es solo una cosa más. Realmente tengo dudas sobre el proyecto.


    
      
    


    — ¿Dudas? ¿A qué se refiere?


    
      
    


    — La caja que usted me dejó antes de irse…


    
      
    


    — Si, ahí tiene todas las especificaciones, así como los planos que necesita para construir.


    
      
    


    — Cierto, pero no entiendo muy bien el motivo.


    
      
    


    Se hizo el silencio un momento.


    
      
    


    — No tiene que entender el motivo. Yo le pago por unos servicios y usted tiene que hacerlo. Eso firmamos. Las instrucciones están claras. Las inscripciones están en todos los idiomas que tiene que poner. Los obreros solo tienen que tallarlas en el granito.


    
      
    


    — Sí, pero la orientación…


    
      
    


    — Las especificaciones son claras.


    
      
    


    — Pero no somos astrónomos…


    
      
    


    — Contrate uno, estoy seguro que con el precio que me cobró el señor Fonejel tendrán remanente para hacerlo. Y una cosa más, a partir de ahora todas nuestras comunicaciones serán por giro postal, si no le parece mal. Dejo todo en sus manos y espero que esté en la fecha indicada. Un cordial saludo señor Wartytint.


    
      
    


    Y colgó.


    
      
    


    Mac hizo lo mismo.


    
      
    


    Acto seguido se acercó a un cajón de su mesa, el más grande que había, y que se mantenía seguro con un candado. Lo giró hacia la posición correcta y el cerrojo cedió. Lo abrió y sacó una caja de zapatos.


    
      
    


    La colocó encima de la mesa y la abrió.


    
      
    


    Sacó un montón de papeles. Rebuscó un momento sobre ellos y al final encontró lo que quería. Era un papel con el dibujo de las piedras y sobre él un titular en máquina de escribir.


    
      
    


    < Orientación Astronómica >


    
      
    


    Sobre el dibujo a mano y con tinta estaban anotadas cantidades de datos y números que hacían referencia al cosmos.


    
      
    


    — No entiendo una mierda de esto — dijo en voz baja Mac mientras observaba el papel minuciosamente y de cerca con sus gafas.


    
      
    


    Cogió el teléfono y pulsó un botón.


    
      
    


    — Sí, señor Wartytint — dijo la agradable voz de su secretaria.


    
      
    


    — Clarence, necesito el número de teléfono de la Universidad de Georgia — dijo Mac mientras seguía observando el papel con el ceño fruncido.


    
      
    


    — Sí señor, descuide.


    
      
    


    — Ah, entérese si existe alguna extensión para el Departamento de Astronomía.


    
      
    


    — ¿Astronomía?


    
      
    


    — Si, Astronomía o algo similar.


    
      
    


    — Ok. En un momentito se lo confirmo.


    
      
    


    — Gracias Clarence.


    
      
    


    La secretaría llamó a la puerta cuando habían pasado escasos diez minutos. Mac seguía afanado con los papeles que hacía poco tiempo había sacado de la caja.


    
      
    


    Clarence le dijo que sí que existía un Departamento de Astronomía y le dio el número de teléfono con la extensión.


    
      
    


    Mac cogió el papel apuntado a lápiz por su secretaria y una vez ella hubo salido de su despacho llamó.


    
      
    


    — Universidad de Georgia, dígame.


    
      
    


    — Buenos días, ¿me podría pasar con la extensión… — Mac se ajustó las gafas mientras se acercaba el papel —…la extensión 211, por favor?


    
      
    


    — Si, un momentito.


    
      
    


    Un sonido de clic sonó de fondo, luego el vacío, hasta que sonó de nuevo la señal de llamada.


    
      
    


    — Departamento de Astronomía — dijo una voz.


    
      
    


    — Esto, eh…mire, soy Mac Wartytint del Granity Bank de Elberton. Necesitaría hablar con un profesor…o doctor…no sé muy bien quien me podría ayudar. Es por un tema laboral para algo de astronomía.


    
      
    


    — Yo soy doctor en Astronomía, dígame en que le puedo ayudar.


    
      
    


    — Mire, como ya le he comentado, le llamo desde Elberton. Estamos financiando un monumento en nuestra ciudad, pero necesitamos que el monumento tenga unas ciertas orientaciones astronómicas.


    
      
    


    Por un momento el auricular quedó en silencio. Mac tuvo que llamar la atención.


    
      
    


    — Disculpe. ¿Está ahí? —gritó un poco más alto al auricular.


    
      
    


    — Si, perdóneme. ¿Un monumento? ¿Qué clase de monumento?


    
      
    


    — Bueno, es un tema delicado. Realmente es algo ajeno a nosotros, es un contrato con una de nuestras fábricas de granito, pero no necesitamos gran cosa, porque los datos de orientación ya los tenemos. El problema es que no sabemos interpretarlos. Necesitaríamos a alguien que nos asesorara, sobre todo cuando estemos en proceso de construcción y en la colocación. Pagaríamos, no habría mayor problema por eso. Pensé que ustedes podrían ayudarme.


    
      
    


    — Sí, no hay mayor problema. Tenemos una bolsa de trabajo de recién licenciados para trabajos puntuales, y si dice que paga, no creo que tenga mayor problema en contratar los servicios de alguien. ¿De cuánto tiempo estamos hablando?


    
      
    


    — Creo que más o menos entre tres y seis meses. Más cerca de seis de meses.


    
      
    


    — Interesante. Es bastante tiempo. ¿Cuál sería la remuneración económica?


    
      
    


    — Mil dólares por todo el servicio.


    
      
    


    — ¿Mil dólares?


    
      
    


    — Si, necesitaría que fuera alguien de confianza y bastante preparado. El encargo es muy importante para mí y para nuestra localidad.


    
      
    


    — Descuide. Por mil dólares, y ese tiempo, no va a tener problema. Deme sus datos y número de teléfono y esta misma semana le doy un candidato.


    
      
    


    Mac Wartytint dio toda la información al profesor y quedó que a finales de semana le llamaría con el seleccionado.


    
      
    


    Cuando Mac colgó estaba más tranquilo. Llamó a Fonejel y le dijo que se despreocupará del tema astronómico, explicándole la situación, por lo que Fonejel se alegró notablemente. Un poco más disgustado se tomó el hecho de que le iba a costar mil dólares, pero terminó aceptando. El precio cobrado por las piedras era tan alto, que podía remediarlo de ahí, como sabiamente había dicho Richard C. Christian.


    
      
    


    Al terminar de hablar con Fonejel, Mac se dispuso a recoger los papeles de nuevo en la caja. Justo cuando estaba ordenándolos reparó en unos ocho folios que estaban juntados por un clip. Recogió todos los demás y dejó esos encima de la mesa.


    
      
    


    Soltó el enganche y los extendió ordenadamente en la mesa. En cada uno de ellos había diez lemas, y sobre cada uno de los papeles, un titular, en un idioma diferente. La lengua en la que estaban escritos cada uno de los lemas. Todos decían lo mismo. El titular estaba en inglés, que era lo único idéntico en los ocho papeles.


    
      
    


    Mac se acercó de nuevo las gafas y agachó a la cabeza para leerlos con tranquilidad, saltando de papel en papel, en una lenta parsimonia.


    
      
    


    — Inglés…Español…Ruso…Chino…Árabe…Hebreo…Indio…y Suajili


    
      
    


    

  


  
    



    
      Siglo IV d.C.

    


    
      
    


    Sur del Danubio.


    
      
    


    Esa misma noche partimos varios hacia Marcianópolis, donde estaba uno de los mercados más importantes de Oriente. El viaje fue agotador, y más teniendo en cuenta el hambre que teníamos y que nuestras familias esperaban alimento.


    
      
    


    Pero al llegar allí alguien había dado la voz de alarma. Los romanos habían cerrado las puertas de la ciudad y no nos permitían la entrada.


    
      
    


    Nos dimos cuenta que esto ya era una cuestión de supervivencia.


    
      
    


    Marcianópolis fue la primera ciudad que saqueamos, pero no paramos ahí. El hambre y la rabia del falso pacto habían provocado la ira de los godos, y la mía con ellos.


    
      
    


    Durante varios meses nos dedicamos a saquear los poblados de Tracia robando sus graneros y parte de sus posesiones. La anarquía se había apoderado del territorio, y gracias a ella, varias tribus godas que aún quedaban al lado del río pasaron a nuestro lado, uniéndose a Fritigerno, como cabeza visible de toda la revuelta.


    
      
    


    Los saqueos duraban unos días y después repartíamos el botín entre nuestra gente: niños, mujeres y ancianos principalmente. Pasábamos largas temporadas sin saquear y yo aprovechaba para estar con Ermegunda y Alarico.


    
      
    


    Pero el verano de ese mismo año los habitantes romanos de Tracia pidieron ayuda a Roma y el emperador Valente reunió a las tropas de su campaña en Persia. El objetivo era acabar con la revuelta del pueblo godo.


    
      
    


    Lo que hasta entonces había sido una guerra de guerrillas pasaba ahora a convertirse en una guerra en toda su dimensión.


    
      
    


    Las tropas de Valente iban camino de Adrianópolis. El calor era asfixiante y la noche antes de partir la pasé con Ermegunda, después de haber estado toda la tarde con Alarico enseñándole tácticas de pelea.


    
      
    


    Estábamos en nuestro lecho. En otra tienda más pequeña dormía Alarico.


    
      
    


    — He sido muy feliz este tiempo — dijo Ermegunda mientras estábamos abrazados.


    
      
    


    — ¿Por qué dices eso ahora?


    
      
    


    Ella se volvió para mirarme.


    
      
    


    — Nadie ha derrotado a Roma.


    
      
    


    — Alguna vez tiene que ser la primera.


    
      
    


    Ermegunda pareció no escucharme.


    
      
    


    — Si os derrotan, la mayoría moriréis, los que no, seréis esclavos o vasallos, y nosotras y nuestros hijos… ¿Quién sabe la vida que correremos?


    
      
    


    Yo le besé la mano.


    
      
    


    — Es mejor morir que vivir siendo un esclavo, pero después de la batalla, regresaré, eso te lo prometo.


    
      
    


    Nos besamos.


    
      
    


    A la mañana siguiente fuimos al encuentro de Valente y sus tropas imperiales. Todos los godos que partían sabían del nombre de Roma. Nunca derrotada, siempre victoriosa, su nombre influía respeto a todos ellos, pero ahora éramos muchos. Se había unido Atanarico y otros caudillos paganos, estábamos bien alimentados gracias a los saqueos, y el ansia de libertad superaba con creces el respeto de Roma.


    
      
    


    El calor seguía siendo asfixiante. Esperábamos a las huestes romanas en una amplia pradera cerca de Adrianópolis.


    
      
    


    Estaba en primera línea de ataque, a mi derecha estaba Fritigerno, y a la izquierda, Atanarico.


    
      
    


    — Se me ha ocurrido una idea — dije.


    
      
    


    — Habla Sanctus — me dijo Atanarico, que había olvidado cualquier tipo de rencilla personal por su odio hacía Roma.


    
      
    


    — ¿Veis toda esa maleza a través del campo que tendrán que atravesar las tropas de Valente?


    
      
    


    Los dos hombres asintieron.


    
      
    


    — Hagamos fuego.


    
      
    


    Los caudillos se miraban entre sí sin entender nada.


    
      
    


    — Las tropas de Valente llevan caminando días sin descanso desde la frontera con Persia. Estarán cansados y sedientos, si añadimos más calor a este infierno climático será algo a nuestro favor. Nosotros estamos parados, esperando, y estaremos lejos del fuego, ellos se lo encontrarán de lleno cuando lleguen.


    
      
    


    Fritigerno sonrió y Atanarico le copió.


    
      
    


    Éste último llamó a un soldado godo y le mandó prender fuego a la zona de arbustos por donde llegarían las tropas de Valente.


    
      
    


    El fuego se veía desde donde estábamos. Fritigerno y Atanarico, como yo, íbamos a caballo. Delante nuestro, la parte de los soldados que formaban la infantería. Detrás de nosotros los arqueros esperaban su turno.


    
      
    


    No tardamos mucho en ver al ejército de Valente. La batalla iba a comenzar.


    
      
    


    Las dos líneas de infantería chocaron. La lucha fue salvaje y durante un tiempo las bajas parecieron igualarse entre godos y romanos. Al poco, la infantería goda pareció flaquear.


    
      
    


    Nervioso, agarré el brazo de Fritigerno.


    
      
    


    — Tenemos que entrar con la caballería.


    
      
    


    Fritigerno, tranquilo y sereno, miró a Atanarico.


    
      
    


    Éste hizo sonar un cuerno. De repente, entre los árboles lejanos, por el flanco izquierdo, aparecieron un gran número de caballos montados por godos.


    
      
    


    — Algunos de mis primos — dijo Atanarico con una sonrisa.


    
      
    


    Mi caballo relinchó y me sujeté mientras miraba con atención el ataque. Los soldados romanos, ante la sorpresa, recularon hacía atrás juntando en poco espacio sus líneas, que eran atacadas ahora por dos lados a la vez.


    
      
    


    La caballería romana salió despedida al ataque en la ayuda de sus soldados. Entonces Fritigerno hizo una señal y los arqueros comenzaron a disparar. Levantó su espada y gritó.


    
      
    


    — ¡Ahora!


    
      
    


    Y salimos hacia el campo de batalla. Los arqueros lanzaban a la caballería enemiga y nosotros teníamos que esquivar a los romanos. Sin embargo, nuestra caballería con el ataque sorpresa y nuestros arqueros, eran superiores.


    
      
    


    Llegamos muchos más al centro del campo de batalla, por lo que encerramos a las tropas en un espacio muy reducido, sin capacidad de maniobrar.


    
      
    


    No recuerdo mucho más. Salté del caballo y por la hoja de mi espada pasaba uno detrás de otro de los romanos que encontraba a mi paso. Era como abrirse camino entre una selva frondosa donde los árboles eran cuerpos de soldados enemigos.


    
      
    


    Los cadáveres, romanos y godos, en un espacio tan pequeño, empezaban a inundarse en sangre e incluso a apilarse en pequeñas montañas. Tenía que saltar por encima de ellos para seguir avanzando.


    
      
    


    Subí a un púlpito de cadáveres para intentar ver a los generales enemigos. Los soldados romanos gritaban en retirada.


    
      
    


    Intenté buscar a Fritigerno. Luchaba montado en su caballo.


    
      
    


    — ¡Fritigerno!


    
      
    


    Él me miró. Le hice el gesto de que debía cerrar el paso de la única retirada romana posible. Me entendió y lanzó la orden.


    
      
    


    Bajé de mi púlpito y como si estuviera en una tela de araña, iba asesinando romano tras romano, hasta una columna de veinte hombres, todos seguidos, casi sin oposición, encerrados y sin capacidad de retirada o movimiento. Cuando atravesé la columna de soldados, y me situé al otro lado, pude vislumbrar la silueta de los generales. Me acerqué un poco más, pero solo pude ver a sus caballos. El polvo y el humo del fuego impedían ver bien, pero en un pequeño golpe de viento vislumbré a Valente.


    
      
    


    Estaba descabalgado de su caballo, luchando con algún godo que como yo había llegado hasta allí.


    
      
    


    Fui corriendo hasta él. Fue presa fácil, y en dos certeros movimientos le corté la garganta.


    
      
    


    Cuando los lugartenientes se dieron cuenta de la caída de Valente, intentaron huir, pero la retirada era casi inútil. Muy pocos lograron salvarse. La matanza había sido terrible y la derrota romana aplastante.


    
      
    


    *******


    
      
    


    Nunca fuimos conscientes de la victoria que conseguimos. Solo el tiempo me enseñó a valorar la victoria épica sobre Valente y su ejército.


    
      
    


    Durante los meses posteriores, poco o nada cambió a pesar de la victoria. Éramos más temidos por los romanos del lugar, pero seguíamos sin tener un lugar donde vivir pacíficamente.


    
      
    


    Pocos meses después de la batalla, Fritigerno murió. Su funeral fue masivo, y se le hizo el homenaje que merecía. Atanarico, en su otro tiempo rival, fue elegido el nuevo caudillo del pueblo. Los saqueos y la anarquía seguían en toda Tracia, donde ahora éramos temidos y respetados.


    
      
    


    El general Teodosio había reemplazado a Valente. Después de la muerte de Fritigerno un enviado del Imperio llegó a nuestro poblado. Teodosio invitaba a Atanarico a Constantinopla.


    
      
    


    Atanarico formó una Asamblea, pero poco antes, vino a verme.


    
      
    


    — Hermano Sanctus.


    
      
    


    Me dio un abrazo fraternal.


    
      
    


    — Hermano Atanarico.


    
      
    


    — Teodosio me ha invitado a Constantinopla. Mañana partiré, pero me gustaría que me acompañaras. Estuviste con Valente la primera vez y tus conocimientos me vendrán bien.


    
      
    


    Acepté, y al día siguiente partimos hacia Constantinopla. Teodosio nos ofreció ser foederati del Imperio. Nos daba unas tierras para vivir pacíficamente, cultivar y criar ganado, a cambio de nuestros servicios como soldados para el Imperio Romano.


    
      
    


    No era nada nuevo, pero las condiciones parecían más ventajosas. Teodosio se comprometió a que nunca faltara avituallamiento y nos prometió el respeto de Roma y de sus gentes.


    
      
    


    Firmamos el tratado y regresamos al hogar. Atanarico murió pocas semanas después de firmar el acuerdo.


    
      
    


    Después de su despedida, también masiva y popular, se reunió la Asamblea de caudillos godos para nombrar un nuevo jefe.


    
      
    


    — No es necesario tener un nuevo caudillo — decían alguno de ellos—. Ahora somos romanos.


    
      
    


    — Sí que necesitamos un líder. Roma nos puede traicionar en cualquier momento, como en el pasado — decían otros.


    
      
    


    Los problemas de sucesión entre dinastías y linajes se discutían en el momento de hablar de un nuevo jefe de los godos. Durante días no se llegó a ningún acuerdo, hasta que llegó la asamblea final.


    
      
    


    Hablaba un caudillo anciano. Todos escuchábamos.


    
      
    


    — Necesitamos un jefe, pero no necesitamos un rey. Necesitamos en estos tiempos alguien que sea tanto diplomático como guerrero, para que el foedus se cumpla íntegramente. Y para ello no es necesario una dinastía o un linaje. Por eso, muchos hemos pensado en el hermano Sanctus.


    
      
    


    Yo, alejado del consejo, de pie, en una segunda fila, noté como el resto de asamblearios se volvían a mirarme. Mi sorpresa era máxima y no sabía ni que responder. Prácticamente era un godo como ellos, quizá no en rasgos, pero sí en el día a día, y mis cualidades guerreras y diplomáticas eran respetadas, pero nunca supe hasta qué punto. Amaba a Ermegunda, pero no tenía descendencia, aunque había criado a Alarico como mi propio hijo enseñándole todo lo que sabía.


    
      
    


    Todos parecían esperar una respuesta.


    
      
    


    — Si las cosas se ponen feas siempre podemos volver a reunirnos, pero creo que eres el indicado para mantener el trato de manera justa y en paz. Necesitamos un tiempo de tranquilidad para ver si podemos crear una estancia larga y duradera en estas tierras tan alejadas de nuestro origen — completó el viejo.


    
      
    


    Yo agaché la cabeza en señal de aprobación.


    
      
    


    — Si es lo que deseáis, para mí será un honor.


    
      
    


    Y así fui elegido.


    
      
    


    

  


  
    



    Marzo del 2011.


    
      
    


    España.


    
      
    


    María había dejado a su hermana en el colegio. Le gustaba llamarle así, mejor que cualquier otra cosa referida a problemas mentales, como institución o centro.


    
      
    


    Faltaban pocos minutos para las cinco de la tarde y María estaba estacionando el coche, muy cerca del “Tranvía”, un bar con estilo de taberna irlandesa que existía en el pueblo.


    
      
    


    El pueblo era pequeño, todos se conocían, se veían y se saludaban, pero hacía más de un año que no había quedado a solas con José. Era una sensación agridulce después de lo que habían pasado juntos. Ella le había dejado hace dos años.


    
      
    


    Cuando entró por la puerta del bar la música de U2 sonaba de fondo en la taberna en un sonido ambiente. Enseguida vio a José, que ya había llegado. Agradeció que no llevara uniforme de militar. La taberna estaba tranquila a esa hora de la tarde. Apenas un par de jóvenes, amigos del camarero, jugueteaban con sus móviles entre risas.


    
      
    


    José había mejorado con el tiempo. Siempre había sido guapote de cara, pero era extremadamente delgado cuando empezó a salir con ella. Empezaron muy jóvenes y también era algo lógico. Ahora, la madurez y el ejercicio físico le habían sentado muy bien. No era un típico héroe de acción, pero estaba más fibroso y había cogido más cuerpo en su metro ochenta de estatura. Se notaba con la camisa beige que vestía y cuando se levantó a darle dos besos. Iba perfectamente afeitado, como no podía ser de otra manera, y su pelo moreno era corto, pero no rapado. Sus ojos color almendra eran siempre vivos y graciosos, y sus facciones eran bastante perfectas y aún juveniles. Sin embargo, lo que más le había cautivado siendo novios era su sonrisa, la misma con la que le recibió al levantarse para saludarla.


    
      
    


    — Qué guapo estás — dijo María con una sonrisa agradable mientras se sentaban en la mesa.


    
      
    


    José profirió una buena carcajada.


    
      
    


    María pareció molestarse un poco que se riera.


    
      
    


    José la cogió de la mano.


    
      
    


    — No te molestes. Es que me hace gracia que la chica que me dejó me diga lo guapo que estoy. ¿Qué quieres tomar? — preguntó.


    
      
    


    María vio que José estaba tomando una pinta casi acabada.


    
      
    


    — Lo mismo — dijo señalando la bebida.


    
      
    


    José hizo señal al camarero para que pusiera otras dos cervezas en esa mesa.


    
      
    


    — Tú también estás muy guapa — dijo José para suavizar el ambiente.


    
      
    


    María sonrió y pareció relajarse un poco más.


    
      
    


    — ¿Y cómo está el diablillo? — preguntó José. Normalmente se refería a su hermana así, de manera cariñosa. José siempre había tratado muy bien a su hermana, y cuando lo dejó, antes de que ella lo extrañara, fue su hermana quien más lo hizo. Es más, aún le extrañaba.


    
      
    


    — Ya sabes, me vuelve loca.


    
      
    


    — Sí. Y tú… ¿qué vida llevas?


    
      
    


    — Bueno, un tanto estresada con el trabajo, pero no me puedo quejar. ¿Qué tal tú por el ejército?


    
      
    


    — Bien, bien…hablando del ejercito…


    
      
    


    María notó que José quería llegar al asunto rápido y que le estaba incomodando la situación por la que habían quedado.


    
      
    


    — Sí, bueno, como te dije por teléfono. ¿Hicisteis algo raro el pasado viernes?


    
      
    


    — ¿Qué vio tu amiga?


    
      
    


    Esa pregunta cogió de improviso a María.


    
      
    


    — Me dijo que vio algo en el cielo…pensó que era algo vuestro y ya sabes que tengo que estar atenta a todas las pruebas que hacéis. Luego si llega chatarra a los campos o se daña el rio tengo protestas de los agricultores.


    
      
    


    — No lo vio una amiga, ¿verdad? ¿Qué viste María? — preguntó seriamente José, como si lo que había estaba hablando antes ni lo hubiera escuchado.


    
      
    


    María titubeó un rato y se sonrojó. No había sido capaz de engañarle.


    
      
    


    — Eh…eh…vi una luz. Iba con el coche y era como si invadiera todo el interior. Al rato desapareció, pero lo raro es que no escuché ningún ruido de avión o nada parecido.


    
      
    


    — ¿Sobre qué hora?


    
      
    


    — Sobre las ocho de la tarde. Iba a poner los tablones cerca de las riberas del río…más o menos sobre esa hora.


    
      
    


    José apartó la mirada y cogió la pinta de la que bebió un buen trago.


    
      
    


    — ¿No era vuestro? — preguntó María intentando hacer baladí la cuestión.


    
      
    


    — No. No era nuestro. Sin embargo nuestro radar sí que detectó algo sobre esa hora.


    
      
    


    María puso cara extraña.


    
      
    


    — Lo que te voy a contar no puede salir de aquí. — susurró José mientras le hacía señal inequívoca de mantener el secreto. — A las 20: 06 detectamos un objeto en el radar. Era enorme, grande, pero estaba muy cerca del suelo. Era muy extraño. Llamamos al aeropuerto civil, para ver el planning de vuelos comerciales, pero fue totalmente negativo. Hubiera sido imposible, de todas maneras, un avión comercial a esa altura hubiera significado que se estaba estrellando. Lo curioso es que desapareció del radar como había aparecido, en un suspiro, casi sin desplazamiento, o con un desplazamiento tan veloz que no se detectó en el radar.


    
      
    


    — Vaya…— exclamó suavemente María mientras bebía su cerveza un poco nerviosa.


    
      
    


    — Sí, pero lo más extraño es que volvió a aparecer.


    
      
    


    — ¿Cómo?


    
      
    


    — Si, a las 21:57 apareció en nuestro radar en casi la misma situación. Mandamos una patrulla hacia allá. En el radar volvió a desaparecer en pocos segundos, y cuando la patrulla llegó por la zona marcada, no había ya nada. Se quedaron un rato, pero allí no apareció nada. Era cerca del río, así que lo que viste sería lo mismo que salió en nuestro radar.


    
      
    


    — No vi nada. Solo vi una luz brillante… ¿qué puede ser? — comentaba María realmente nerviosa, pero intentando disimular.


    
      
    


    José se encogió de hombros.


    
      
    


    — No lo sé. No tenemos ni idea. A veces salen objetos en el radar que realmente no son nada. Luego vamos a investigar y resulta ser chatarra espacial o nada especial, pero si tú lo viste, implica que algo físico era, pero no sabría decirte qué.


    
      
    


    María se estaba poniendo muy atacada de los nervios. Recordaba el documental de abducidos que había visto en un canal digital, pero no tenía la valentía de contarle nada a José. Había pasado tanto tiempo que la confianza, que antaño hubiera sido suficiente para contarse cualquier cosa, ahora era tan vacía como para ni siquiera asomarse a la realidad.


    
      
    


    Poco más hablaron del tema. Luego volvieron a las banalidades de sus trabajos y sus amigos en común. Cayeron varias pintas más y batallitas juveniles en la conversación.


    
      
    


    

  


  
    



    Diciembre 2011.


    
      
    


    Ginebra. Suiza.


    
      
    


    Sean Matgrin ponía cara de éxtasis mientras se comía un delicioso solomillo al roquefort en el Restaurante del hotel.


    
      
    


    — No tenemos de esto, de donde vengo, y es maravilloso. Hay que reconocer que pese a su tecnología rudimentaria la cubren con una increíble imaginación.


    
      
    


    Mateo Lorenzi tenía su solomillo casi sin tocar y la copa de vino casi vacía. Seguía envuelto en millones de pensamientos extraños que se juntaban ya con una más que decente intoxicación etílica.


    
      
    


    — Entonces…a ver si lo he entendido bien — dijo Lorenzi bajando la voz —. ¿Se puede saltar entre universos?


    
      
    


    Sean seguía degustando el solomillo y le hizo un gesto como que esperara a que terminara de masticar.


    
      
    


    — Sí, señor Lorenzi. Se puede.


    
      
    


    — ¿Y por qué vienen aquí? ¿Si están tan desarrollados tecnológicamente? ¿En qué os podemos ayudar?


    
      
    


    Su contertulio se estaba limpiando con la servilleta y le indicó con un gesto que la cuestión era importante.


    
      
    


    — ¡ Que buena pregunta, señor Lorenzi !


    
      
    


    Mateo le hizo señales de que continuara, ya que parecía que no iba a seguir hablando.


    
      
    


    — Sí, bueno. Nosotros llevamos saltando a su mundo desde hace muchos años –dijo Sean con una serenidad pasmosa.


    
      
    


    — ¿Muchos años?


    
      
    


    Sean asintió sonriendo de manera pilla.


    
      
    


    — Desde hace unos cinco o seis mil años de su era. Nuestro tiempo es de otra manera, pero en el suyo, más o menos ese es el tiempo.


    
      
    


    — ¿Seis mil años?


    
      
    


    — Más o menos, eh, centuria arriba o centuria abajo —dijo Sean con sarcasmo.


    
      
    


    — No me lo puedo creer.


    
      
    


    — Pues créaselo. Necesitaban un empujoncito de desarrollo…


    
      
    


    — ¿Empujoncito?


    
      
    


    — Si, estaban demasiado retrasados. Necesitábamos que dieran un paso evolutivo. Les ayudamos en la escritura, la agricultura, la ganadería…lo básico para empezar a evolucionar como especie.


    
      
    


    Mateo se llenaba la copa de vino incrédulo ante lo que estaba oyendo y porqué temía a donde quería llegar.


    
      
    


    — ¿Me va a decir ahora — prosiguió Mateo — que ustedes eran los Dioses del Pasado que he tenido que aguantar de locos esotéricos estos años?


    
      
    


    Sean se regodeaba en la situación con una estruendosa carcajada que tuvo que taparse con la mano para no llamar más la atención en el restaurante. Bajó la voz y se acercó a Mateo como para compartir un secreto.


    
      
    


    — Pero es que no están tan locos, piénselo. Todos los Dioses venían del Cielo, muchos de ellos tienen como construcciones las Pirámides, que es una de las formas habituales de nuestro mundo de edificación…es algo lógico para pensarlo.


    
      
    


    — ¿Vosotros construisteis las Pirámides?


    
      
    


    — ¿Cómo cree que se pueden mover esas cantidades de piedras tan enormes?


    
      
    


    De repente, Sean cerró los ojos e hizo levitar la copa de vino de Lorenzi un poquito, lo justo para que nadie lo viera. Entonces Mateo entendió lo que quería decir.


    
      
    


    — ¿Todas las culturas provienen de….?


    
      
    


    — No, solo originamos las más importantes. Sumerios, Acadios, babilónicos, egipcias…esas fueron suficientes para crear el germen de desarrollo. Todo lo demás surgió de ahí. Exceptuando — dijo con retintín — nuestra segunda fase en América: mayas, aztecas, incas…ya que era una parte de su planeta totalmente separada de las otras culturas, y tuvimos que relanzarla. Luego llegó Colón, pero eso ya lo sabe…


    
      
    


    Mateo Lorenzi estaba embriagado de vino y de información. Todas sus creencias y certezas estaban dando un cambio tan radical que se mostraba fatigado, cansado e incluso asustado.


    
      
    


    Sean Matgrin se dio cuenta.


    
      
    


    — Demasiada información de golpe ¿verdad? Y lo que le queda. Ha bebido mucho alcohol, porque no se echa una siesta en mi habitación mientras yo hago unos recados y luego continuamos. Todavía tiene mucho que escuchar y no nos hemos acercado todavía a las piedras de Georgia.


    
      
    


    Mateo lo miró sibilinamente y pensó — ¿Quién coño se acordaba de las piedras?


    
      
    


    

  


  
    



    Febrero de 1980.


    
      
    


    Elberton, Georgia, EEUU.


    
      
    


    John Russell había sido el joven astrónomo elegido por la Universidad de Georgia para ayudar a Fonejel en la colocación de las piedras. Era un joven con gafas enormes, nariz aguileña y pelo largo, de baja estatura, lo que le confería la imagen perfecta de ratón de biblioteca.


    
      
    


    Ese día tenía que llevar las marcas necesarias en las piedras para que los obreros de la cantera las grabaran. Ya habían acabado de pulir las rocas y ahora solo quedaba añadir las inscripciones y las partes astronómicas.


    
      
    


    Mac Wartytint le había pasado los papeles de orientación. En primera instancia John Russell se había mostrado ciertamente intrigado por el monumento, sin embargo, cuando Wartytint le dejó claramente estipulado en su contrato que no iba a involucrarse en el proyecto más de lo necesario, se centró en su trabajo.


    
      
    


    Casi todos los días se acercaba a la colina donde se situaría el monumento y establecía patrones y medidas con los instrumentos de que disponía. El enclave debía ser perfecto.


    
      
    


    Los primeros meses se pasó estudiando el recorrido del sol. Uno de los mandatos que había recibido y que estaba marcado como pauta a seguir en los papeles que le dieron, era que las cuatro piedras exteriores debían estar orientadas en base a los límites del curso solar.


    
      
    


    El monumento constaba de varias piedras de granito de pirámide azul y llevaba un plano de la disposición de cada una de ellas.


    
      
    


    Tenía las medidas de cada una de las piedras. En total eran seis. Las cuatro exteriores deberían medir para tal circunstancia diecinueve pies y tres pulgadas de altura.


    
      
    


    Cuando hubo marcado en el suelo la situación perfecta, pasó al siguiente punto, el cual necesitaría de más tiempo y sobre todo de mucha perdida de sueño. La piedra central, sobre la que se sustentaba una especie de piedra techo que unía las cinco piedras restantes, debía estar calibrada de tal manera que la estrella polar fuera visible a todas horas y un espacio que alineara con la posición del sol en el amanecer de los solsticios y equinoccios. Por si fuera poco tenía que encontrar la situación ideal para que una apertura en el granito dejara pasar la luz de sol al mediodía, indicando en una de las otras piedras el día del año en que se encontraban.


    
      
    


    Tardó más de un mes en descubrir el punto exacto donde ubicar un orificio de unas siete pulgadas en donde se reflejaría la fecha del año. Algo más complejo fue calcular la ranura, que al final se haría tipo buzón para que en los solsticios y equinoccios se pudiera ver el sol en el amanecer.


    
      
    


    A John Russell le había llamado poderosamente la atención ciertos aspectos del monumento. Recordaba vagamente como en sus estudios había podido descubrir monumentos con orientaciones astronómicas muy similares, como en Stonehenge, los templos mayas o algunas pirámides de Egipto.


    
      
    


    Esa mañana, cuando llegó a la cantera, le esperaba Fonejel.


    
      
    


    — Hola John, ¿tienes la disposición final?


    
      
    


    — Si, aquí la tienes — le dijo mientras le daba los papeles con la situación definitiva.


    
      
    


    — Está todo perfecto, ¿verdad? No habrá ningún fallo.


    
      
    


    John sonrió y movió la cabeza.


    
      
    


    — Señor Fonejel, soy titulado, se lo que me hago. Las marcas de las piedras están en el papel. La disposición final en la colina están marcadas con barras de hierro incrustadas en las tierras sujetas a un metro de profundidad.


    
      
    


    — Vale, vale. Están empezando a marcar las inscripciones, ¿quieres pasar a verlo?


    
      
    


    — Desde luego.


    
      
    


    Casi todo el trabajo se hacía en el exterior de la cantera. Las piedras eran tan enormes que no podían guardarse en el interior.


    
      
    


    John y Fonejel se acercaron a las moles. Varios trabajadores estaban encima de ellas. Algunos pulían el granito, y uno de ellos, con una especie de manguera-sierra, se dedicaba a tallar las rocas para escribir las inscripciones.


    
      
    


    El ruido era ensordecedor, pero John sentía que había algo mágico en esas piedras y no le molestaba.


    
      
    


    El obrero que portaba la sierra, paró, se quitó una especie de careta de plástico y gritó a Fonejel.


    
      
    


    — ¡He terminado la primera en inglés! — gritó — ¿Puedes venir a verla?


    
      
    


    Fonejel pegó un codazo a John, le indicó que le acompañara y se acercó con el dueño. Nadie le había hablado de las inscripciones, y tampoco había preguntado, no era su trabajo, y apenas había prestado atención a lo que se hacía en la cantera. Ahora, que estaba más relajado por su trabajo casi acabado, tenía curiosidad.


    
      
    


    Se subieron a la mole de granito y llegaron justo hasta donde estaba el obrero. Fonejel echó un rápido vistazo, sin leer lo que ponía, centrándose en la profundidad de las letras y el estilo.


    
      
    


    — Está casi perfecto, pero hazlas un poco más profundas, así se leerán a más distancia.


    
      
    


    John se había acercado a lo que el obrero había escrito en el granito y lo leyó. Estaba en inglés, ciertamente.


    
      
    


    “Mantengan a la humanidad por debajo de 500 millones de habitantes, en constante balance con la naturaleza”


    
      
    


    

  


  
    



    Siglo V d.C.


    
      
    


    Sur del Danubio.


    
      
    


    Cuando había viajado hacía Constantinopla con otros clanes godos para sellar el pacto con Teodosio apenas habíamos hablado con él. Quien legislaba todo eso era uno de sus generales: Estilicón.


    
      
    


    Los godos era un pueblo complicado. Su procedencia parecía un misterio de la que nadie quería hablar. Algunos de los más viejos del lugar me hablaban de una isla más allá del norte del continente, pero lo contaban más como una leyenda que como una realidad.


    
      
    


    Habían sido nómadas durante siglos y su mayor ansia era buscar una tierra en la que perdurar como pueblo.


    
      
    


    El tiempo de paz era una paradoja. La mayoría de los hombres godos eran guerreros y estaban preparados para la batalla. Si no había guerra la buscaban.


    
      
    


    Como jefe del poblado tenía el recelo de otros que aspiran, quizá el día de mañana, en convertirse en reyes que unieran el dispar número de clanes. Mientras, intentaba sofocar las ganas de revueltas de algunos de ellos.


    
      
    


    Conseguí que algunos de los más jóvenes godos fueran a los campamentos romanos, dirigidos por Estilicón, para aprender sus técnicas de lucha. Habíamos ganado a Roma en Andrinópolis, pero había sido algo puntual y fortuito.


    
      
    


    Dos de los que fueron a entrenarse allí eran Alarico y Ataúlfo.


    
      
    


    El tiempo pasaba, aunque no igual para todos.


    
      
    


    Alarico se estaba convirtiendo en todo un hombre. Era un hermoso joven, alto, con melena, y los buenos alimentos romanos en el campamento le habían musculado.


    
      
    


    Su última estancia en el campamento de Estilicón fue la que más duró. Cuando regresó junto con otros jóvenes, entre ellos su primo Ataúlfo, todo el poblado les esperábamos. Su madre y yo al frente de todas las gentes. Se preparaba una fiesta en honor a los nuevos militares romanos.


    
      
    


    Alarico regresaba con ropas elegantes y tejidos romanos. Parecía un semidiós. Se acercó a su madre y le dio un beso.


    
      
    


    — Madre — dijo.


    
      
    


    Acto seguido se dirigió a mí, me estrechó la mano y nos abrazamos.


    
      
    


    — Sanctus. Qué alegría verte. Tenemos que hablar.


    
      
    


    — Claro, Alarico. Tenemos todo el tiempo del mundo esta noche entre licores y comida. Hemos matado varios jabalís en vuestro honor.


    
      
    


    La noche fue un jolgorio. Entre las hogueras, donde se quemaba la carne del jabalí, otros muchos bebían en exceso licores preparados para la ocasión. Conforme avanzaba la noche los más borrachos se animan a bailar y cantar alrededor de las hogueras y a alguno se le iba la mano lascivamente con alguna de sus mujeres.


    
      
    


    El resto, aplaudíamos o reíamos.


    
      
    


    Alarico se acercó a mi lado. No había bebido mucho, igual que yo, y se mostraba relajado.


    
      
    


    Le di una palmada en el hombro. Alarico pareció despertar de un trance.


    
      
    


    — Bonita fiesta, ¿no crees? — le dije.


    
      
    


    Alarico asintió con la cabeza.


    
      
    


    — ¿Quién eres, Sanctus? — me dijo seriamente.


    
      
    


    Me volví extrañado a mirarlo. Sus ojos, vivos, reflejaban el color del fuego de las hogueras. No supe decir nada.


    
      
    


    — Mira a madre — y señaló a Ermegunda que estaba bailando en medio de las fogatas.


    
      
    


    — Quiero a tu madre — dije solemnemente.


    
      
    


    — Lo sé. Pero mírala. Ha envejecido. Sigue siendo bella, pero es más mayor, sin embargo…tú no has cambiado. Estás igual que el primer día que te vi en la cabaña.


    
      
    


    — No digas tonterías — dije intentando quitar hierro al asunto.


    
      
    


    Alarico sacó su brillante espada romana. Por un momento, un escalofrío me recorrió el cuerpo.


    
      
    


    — Mírate— dijo mientras doblaba la espada para que pudiera ver el reflejo de mi cara en su filo—. No has cambiado. Nada, ni un ápice. Y desde luego, eso ya lo sabes, no eres godo. ¿Quién eres Sanctus?


    
      
    


    Hacía ya muchos años que me había olvidado de todas esas cuestiones. Subyacían en lo más profundo de mi subconsciente, y en algunos de mis sueños y pesadillas, pero había llegado a convencerme de que era tan godo como los demás.


    
      
    


    — No lo sé Alarico y probablemente nunca lo sepamos — dije mientras me bebía un trago del fuerte licor.


    
      
    


    Alarico sonrió. Me dio una palmada en el hombro y luego me abrazó amistosamente. Entonces descubrí que no era más que una malsana curiosidad que probablemente recorría todo el poblado, y que solo él tenía la valentía de preguntar.


    
      
    


    — ¿Y que se cuece por las huestes romanas? — pregunté cambiando de tema.


    
      
    


    — Estilicón es un gran general. Es un hombre de palabra y básicamente dirige la parte oriental. Es de los pocos que nos trata con respeto porque por sus venas corre sangre bárbara. El resto de romanos nos menosprecian. Para ellos somos escoria. Sin embargo sus tácticas militares son eficaces y pueden venirnos bien en el futuro.


    
      
    


    Seguimos charlando durante buena parte de la noche de tácticas guerreras, de Roma, y de nuestro pueblo. A veces se acercaba Ermegunda a beber un poco con nosotros, pero cuando escuchaba que estábamos hablando de política, nos hacía una mueca hostil y se iba a bailar con alguna otra mujer.


    
      
    


    No pasaron más de unos meses hasta que un romano llegó con su caballo. Llevaba un manuscrito firmado por el emperador Teodosio.


    
      
    


    Se solicitaban las tropas godas para una nueva empresa militar. Ya habíamos ayudada al Imperio en otras batallas, pero esta parecía más importante.


    
      
    


    Según nos contó el enviado, añadiendo a la orden escrita de Teodosio, el emperador de Occidente, Valentiniano, había muerto. En Roma habían proclamado a un emperador de clara tendencia pagana, Flavio Eugenio, que no era más que un títere del general Arbogastes. Al mismo tiempo, Teodosio, ambicioso y cristiano, había proclamado a su hijo Honorio como emperador de Occidente.


    
      
    


    Era una guerra civil. Y los godos fueron llamados a las armas.


    
      
    


    Cerca de veinte mil godos fuimos a unirnos a las tropas de Teodosio a las afueras de Constantinopla. Al frente de los godos, Alarico, Ataúlfo y yo. Cada partida era un sufrimiento y una espera eterna para Ermegunda y el resto de las mujeres, que se quedaban en nuestras tierras prestadas por el Imperio.


    
      
    


    Al frente de las tropas imperiales ; Teodosio y Estilicón. Durante un tiempo permanecimos acampados hasta la orden de salida.


    
      
    


    Avanzamos inexorablemente hacia Roma. No sabíamos cuando nos encontraríamos con las tropas de Eugenio.


    
      
    


    Atravesamos Panonia y los Alpes Julianos sin oposición. Estábamos descendiendo el valle, por el río Frígido, cuando las tropas de Arbogastes hicieron acto de presencia.


    
      
    


    Las tropas godas fuimos la primera línea de ataque. La batalla fue feroz y sangrienta. No sabría contar los soldados que pasaron por el filo de mi espada. A mi lado, Alarico. Era un soldado espectacular y con una fuerza increíble. Sin embargo, entre el polvo del campo de batalla podíamos ver como nuestros hermanos caían masacrados ante el empuje de las tropas imperiales.


    
      
    


    La batalla era cruenta e igualada. Nadie parecía ceder un ápice en la devastadora lucha, hasta que algo sucedió. Me di cuenta de repente.


    
      
    


    Algo empezó a helar mi cuerpo. El sudor, que empapaba todo mi cuerpo, empezó a secarse y convertirse en fresca humedad. Una tempestad de frío, con un viento enérgico, empezó a aflorar en el campo de batalla.


    
      
    


    Sacudiéndome a algunos de los soldados enemigos tuve un momento de lucidez y respiro. El viento era favorable. La gravilla, el polvo y la hierba del valle viajaban potentes contra las tropas romanas, impidiendo su visión.


    
      
    


    Salí corriendo como si fuera en retirada. Las tropas de Estilicón permanecían en la retaguardia mientras los godos luchábamos a muerte.


    
      
    


    Me acerqué al general y al emperador, que permanecían montados en sus caballos, flanqueados por centenares de guarniciones imperiales a la espera.


    
      
    


    — ¿Qué haces? Ve a luchar — me dijo Teodosio firmemente.


    
      
    


    No le hice caso, y me dirigí a Estilicón.


    
      
    


    — Tienes que utilizar a todos los arqueros que tengamos. A todos — le grité.


    
      
    


    — No, tenemos que esperar un poco más — me dijo el general.


    
      
    


    — No, no. Ahora. Tenemos el viento a favor en la tempestad. Nuestras flechas cogerán mucha velocidad y todas llegarán a impactar. Las de ellos no van a llegar ninguna. Tenemos que hacerlo mientras dure la tormenta.


    
      
    


    Estilicón puso cara extraña. Miró al cielo mientras el viento golpeaba a su espalda.


    
      
    


    — Tiene razón — gritó Estilicón a Teodosio—. ¡Arqueros! preparados…


    
      
    


    Centenares de flechas empezaron a salir disparadas de nuestras filas. Todas llegaban a su destino y las que alcanzaban a un soldado lo hacía con un impacto increíble, mortal de necesidad.


    
      
    


    El viento y la tempestad duraron casi dos horas y fue suficiente para qué ganáramos la batalla, una batalla igualada, que se decidió por las inclemencias del tiempo.


    
      
    


    La victoria fue total. Arbogastes logró huir a las montañas pero Eugenio fue capturado. Suplicó por su vida, pero su perdón nunca llegó y fue ejecutado delante de Teodosio.


    
      
    


    Me encontraba exhausto sentado en el campo de batalla. Una mano se posó sobre mi hombro. Era Alarico. Estaba lleno de sangre y barro.


    
      
    


    — Venga, hermano, tenemos que mirar si hay supervivientes.


    
      
    


    Me levanté a duras penas y recorrimos juntos el campo de batalla. Era desolador. Miles de los nuestros yacían en el campo de batalla, algunos agonizando, otros malheridos, pero la mayoría muertos.


    
      
    


    A los que se movían nos acercábamos para darles auxilio. En un momento dado, Alarico vio a uno de sus compañeros de campamentos, y que otrora tiempo jugara de pequeño con él. Al verlo, fue a su lado. Tenía los ojos abiertos con una mirada heladora.


    
      
    


    Le cogió la mano y le cerró los ojos.


    
      
    


    Rápidamente salió de allí despavorido. Andaba esquivando los cadáveres y marchaba hacía un pequeño descampado a la orilla del río, donde se sentó.


    
      
    


    Fui hacia él, me acerqué y me senté a su lado.


    
      
    


    Su mirada atravesaba el río, yendo más allá, como si mirara a lo más profundo del interior de la tierra.


    
      
    


    — Nos han utilizado — dijo —. Nos han puesto en primera línea de batalla y hemos caído como perros. Nuestras bajas son a millares y las de las guarniciones romanas, escasas. Hemos dado una victoria al Imperio, cuando el Imperio nos odia — terminó diciendo Alarico mientras agachaba su cabeza.


    
      
    


    Se hizo el silencio. De repente Alarico levantó la cabeza.


    
      
    


    — Esta será la última vez que utilicen a mi pueblo para sus fines. A partir de ahora solo lucharemos para nosotros.


    
      
    


    Se incorporó y me dio la mano para levantarme. En ese momento supe que Alarico estaba preparado para empresas más importantes.


    
      
    


    

  


  
    



    Abril 2011.


    
      
    


    España.


    
      
    


    Un vertido de aguas contaminantes de una de las fábricas químicas del pueblo al río había ocupado casi todo el tiempo de María desde que hablara con José. Se produjo el día después. Los medios de comunicaciones locales y regionales ocupaban toda la zona y el desastre ecológico tenía tintes muy políticos.


    
      
    


    María, como consejera de medio ambiente del ayuntamiento, tenía que atender a los periodistas, a los vecinos, a los curiosos y a sus jefes. Le había ocupado casi completamente las dos semanas. Es más, no había podido ni sacar a su hermana los fines de semana, ya que el evento le hacía trabajar veinticuatro horas al día y apenas dormía cuatro o cinco horas, el día que más.


    
      
    


    Gracias a Dios la noticia había dejado de estar fuera de titulares de periódicos y de la televisión, y aunque tenía mucho trabajo, empezaba a ser algo asumible comparado con la vorágine en la que se había envuelto. Parecía que por fin, ese fin de semana, iba a poder descansar.


    
      
    


    Era viernes y se escapó lo más pronto que pudo del trabajo para llegar a casa, prepararse la comida, y echarse una buena y merecida siesta.


    
      
    


    Se quitó la ropa y se puso el pijama. Se acercó a la cocina y abrió una bolsa de macarrones para meterlos en la sopera que previamente había dejado calentando mientras se desvestía.


    
      
    


    Cuando la pasta cayó en el agua y empezó a bullir, de repente, María sintió como una arcada le llegaba hasta la garganta. En un primer momento solo hizo el amago, pero poco a poco, contra más bullía el fuego, más se le apoderaba hasta que al final terminó vomitando en el fregadero de la cocina.


    
      
    


    María maldijo su trabajo, a la empresa química y a su jefe. Pensaba que el exceso de trabajo le había llegado en forma de debilidad con algún enfriamiento o virus.


    
      
    


    No pudo comer nada. Se metió en la cama. El dolor de cabeza era intenso, así como el dolor en la tripa. Logró apenas dormir una hora, para levantarse a vomitar al poco rato. Apenas tenía nada en el estómago, por lo que casi todo era bilis. Empezó a notar que su cuerpo se calentaba, y al tomarse la temperatura notó un par de décimas más de lo normal. La fiebre siempre la daba un poco de respeto.


    
      
    


    Eran las cinco de la tarde, ya no había médico de cabecera, pero por la tarde había médico de urgencias en el pueblo. Era mejor intentar apaciguar lo que fuera cuanto antes y librarse de él durante el fin de semana.


    
      
    


    Se volvió a vestir, se aseó lo justo, cogió el coche y se acercó a Urgencias. Lo bueno de los pueblos grandes, pero no tanto como las ciudades, es que hay muy poca gente en Urgencias.


    
      
    


    Al llegar, le atendió una doctora joven. Le contó los síntomas.


    
      
    


    — ¿Me gustaría hacerle una analítica?


    
      
    


    — ¿Sangre?


    
      
    


    — Sí, no tardaremos mucho. No hay pacientes. Por lo que me está contando puede usted estar con algún virus gástrico, pero también puede tener las defensas bajas y terminar en anemia de algún tipo.


    
      
    


    — De acuerdo.


    
      
    


    Se hizo la analítica y tuvo que esperar una hora más o menos para saber su resultado.


    
      
    


    La doctora le hizo pasar a la consulta.


    
      
    


    — Me temía algo — dijo la doctora — pero no esperaba esto.


    
      
    


    La seriedad de la doctora abrumó a María que se estaba poniendo realmente nerviosa.


    
      
    


    — ¿Qué…qué me pasa, doctora?


    
      
    


    La doctora tenía el semblante serio y duro para ser tan joven. María creía que por un momento se podía desmayar de debilidad. De repente la doctora, como si estuviera en una especie de cámara oculta, cambió su rostro a un estado de felicidad.


    
      
    


    — ¡Enhorabuena! Estás embarazada.


    
      
    


    María se desmayó, o casi, le entró un pequeño amago y se cayó de la silla al suelo, pero sin hacerse daño. No fue un desmayo total, fue un deslizamiento de flojera. La doctora se levantó y le ayudó a incorporarse. Fue a una neverita pequeña que tenía, sacó una botella de agua y un vaso de cristal del armario, y le sirvió el vital líquido.


    
      
    


    — Tome. Beba. Tranquilícese. Por lo que veo es un embarazo no esperado — dijo en clara afinidad femenina.


    
      
    


    — No…no…usted no lo entiende.


    
      
    


    — No se preocupe. Tiene diferentes opciones, háblelo con el padre…


    
      
    


    De repente, María sacó fuerza de flaquezas para gritar.


    
      
    


    — ¡ No lo entiende ! ¡ No puedo estar embarazada !


    
      
    


    — Por favor, cálmese y no grite — dijo más contundente la médica. — Está embarazada de cuatro semanas, eso es una realidad.


    
      
    


    — Pero…— la voz de María se había suavizado, y hablaba como en trance y susurrando, con la mirada perdida —…no lo entiende. Es que no he hecho el amor con un hombre en más de un año.


    
      
    


    Y levantó la mirada para encontrarse con los ojos azules de la doctora, que también susurrando le dijo algo muy irónicamente.


    
      
    


    —Pues, cariño, entonces eres la Virgen María.


    
      
    


    

  


  
    



    Diciembre 2011.


    
      
    


    Ginebra, Suiza.


    
      
    


    — ¿Qué sabe de genética, señor Lorenzi? — preguntó con voz muy alta Sean Matgrin mientras entraba a su habitación irrumpiendo estruendosamente. Llevaba unas auriculares en las orejas con música potente guitarrera. La apagó y lanzó uno de los cojines del sofá contra Mateo Lorenzi, que se revolvía en el mueble después de su siesta.


    
      
    


    Mateo lanzó un sonido de exclamación, como el que se queja.


    
      
    


    — Dios, que dolor de cabeza — dijo.


    
      
    


    — ¿Pensaba que había sido todo una pesadilla, verdad? — dijo Sean todo alborozado —. Mire, me he comprado una camiseta de Muse. Me encanta este grupo. Si supieran lo cerca que están sus letras de la realidad, cambiarían de temática. ¿No cree?


    
      
    


    — ¿Quién son Muse?


    
      
    


    Sean ponía cara de asombro.


    
      
    


    — ¿No conoce a Muse? Es el mejor grupo del momento de rock.


    
      
    


    El italiano se pulsaba las sienes con los dedos pulgares.


    
      
    


    — ¿No tendrá un Valium o una aspirina? Yo es que me quedé en los ochenta musicalmente hablando.


    
      
    


    — Pues no sabe lo que se pierde — comentó Sean mientras se dirigía al teléfono y marcaba el teléfono de recepción. — Si, habitación 601, ¿podrían subirme un Valium, por favor?.


    
      
    


    — Gracias — comentó Mateó mientras se incorporaba en el sofá. Mateo lanzó una mirada a Sean mientras le señalaba el mini bar —. Agua, por favor.


    
      
    


    Sean le acercó un botellín de agua que el italiano se apresuró a beber casi de tirón.


    
      
    


    — La genética, señor Lorenzi…


    
      
    


    — ¿Qué pasa con la genética?


    
      
    


    — ¿Qué sabe?


    
      
    


    — Nada…ahora mismo no sé nada — dijo mientras se ponía el botellín fresco sobre su nuca.


    
      
    


    Mateo Lorenzi se incorporaba con una amplia resaca mientras observaba al vivaracho joven de aspecto gótico. Había pasado de ser un joven misterioso a convertirse en un auténtico parlanchín.


    
      
    


    Muy poco rato pasó hasta que vino un botones para entregar el Valium, con una sonrisa de oreja a oreja para recibir un buena propina de diez francos suizos.


    
      
    


    Se la dio a Mateo que se la tragó en un suspiro y pareció resucitar en un santiamén por el efecto placebo.


    
      
    


    — ¿No me iba a hablar de las piedras? — dijo el italiano acomodándose en el sofá que había sido espacio confortable para su siesta.


    
      
    


    — Ah, sí, las piedras. Llegaremos más tarde.


    
      
    


    Sean le contó que en su planeta no existían los países ni mucho menos fronteras. Durante siglos todo fluía a través de un gobierno único, un gobierno planetario que marcaba las directrices del momento. El problema surgió cuando surgieron los sheeims. Esa mutación creó una nueva raza, más poderosa, pero menos numerosa. Durante un tiempo intentaron asimilar las razas en el mismo gobierno, pero fue infructuoso. Los sheeims además de mutar genéticamente, habían heredado alguna cosa más.


    
      
    


    — ¿Qué más? — preguntó Mateo.


    
      
    


    — La maldad. Cuando le hablaba de la genética, era para que comprenda el problema fundamental de fondo que subyace en todo lo que le estoy contando. Los sheeims podían mezclarse con nosotros, los haooms, no había mayor problema, pero su gen es recesivo.


    
      
    


    — ¿Recesivo?


    
      
    


    — Sí. Sus hijos eran haaoms, no eran sheeims. La característica que los hace diferentes moría en la mezcla. Por eso se convirtieron en una raza endogámica. Se aislaron de nosotros. Nosotros nos quedamos con la tecnología y ellos empezaron de cero, pero ha pasado ya mucho desde entonces…


    
      
    


    Sean Matgrin pareció estar lejos en su pensamiento.


    
      
    


    — Pero ahora tienen tecnología, ¿no es así?


    
      
    


    — Así es — dijo el joven como despertando del sueño.


    
      
    


    — Es decir, ¿también pueden saltar entre dimensiones?


    
      
    


    — Es un poco más complejo, porque su tecnología no es tan avanzada, pero resumiendo su pregunta: lo harán tarde o temprano.


    
      
    


    Mateo se movía inquieto y pensativo en el sillón.


    
      
    


    — Sigo sin entender nada — terminó diciendo.


    
      
    


    — Es normal — añadió Sean — le faltan piezas del rompecabezas. Aún tengo que contarle algo más.


    
      
    


    Se levantó y fue a buscar algo que estaba en un cajón de la cómoda del escritorio. Mateo lo siguió atentamente con la mirada, y pareció que sacaba un libro.


    
      
    


    Cuando se acercó lo vio claramente. Era la Biblia que solían tener algunos hoteles para los clientes.


    
      
    


    — ¿La Biblia?


    
      
    


    — Tranquilo. Solo necesito el libro para un ejemplo— dijo el muchacho mientras sonreía.


    
      
    


    Acercó el libro a la mesita que servía de separación a los sillones y se sentó frente al italiano.


    
      
    


    — Imagine que este libro es la membrana de universos de la que le hablé esta mañana. Y que cada una de las hojas que tenemos en el libro son universos diferentes en esa membrana. Imagine que una hoja de este libro es su universo, y otra hoja, la siguiente, es el nuestro.


    
      
    


    — Pero dijo que solo había diez universos.


    
      
    


    — Correcto. En cuenta de pensar en un libro como este, con mil páginas, piense en un libro de diez páginas. ¿De acuerdo?


    
      
    


    Mateo asintió mientras atendía cuidadosamente.


    
      
    


    — Bien. Ahora imagine, como le dije, que cada hoja es un universo, y como ya le conté, estos universos, no son estáticos, sino que se mueven.


    
      
    


    Sean abrió el libro, dejó una hoja central al aire, y movió el libro, por lo que la hoja entró en un vaivén.


    
      
    


    — Aquí tenemos, por ejemplo, su universo. Está en un vaivén continuo, pero su universo no está solo, al menos está el nuestro — dijo mientras dejaba otra hoja al aire y movía el libro. Las dos hojas se movían con el mismo vaivén y sentido a la vez —. Como ve, las dos hojas, los dos universos, se mueven a la vez, y como ya le dije hay momentos puntuales que las dos hojas se solapan en ese movimiento entre su universo y mi universo…


    
      
    


    — Y es cuando pueden saltar con su tecnología entre ellos — terminó Mateo como intentando hacerle comprender que lo había entendido la primera vez.


    
      
    


    — Exacto. Veo que está atento señor Lorenzi. El problema es que su universo es la última página del libro. Es el universo más joven de la membrana — dijo mientras iba a la última página y la dejaba suelta —. Y el nuestro, mi universo, es la penúltima página del libro — añadió mientras dejaba las dos últimas páginas en un suave vaivén mientras movía el libro.


    
      
    


    Mateo ponía cara de no entender nada.


    
      
    


    — Sin embargo — continuó Sean— como ya sabe, no hay solo dos universos, sino diez universos, diez páginas.


    
      
    


    Y a continuación, soltó una tercera página que se unió al bamboleo junto a las otras.


    
      
    


    Mateo pestañeaba fuertemente e hizo una señal a su contertulio para indicarle que no comprendía a dónde quería llegar. Las tres hojas del libro se seguían moviendo al unísono por el movimiento del libro.


    
      
    


    — Señor Lorenzi, su universo, al ser la hoja final, el extremo, solo puede solaparse con nuestro universo, pero el nuestro está entre dos universos, el suyo, y otro.


    
      
    


    Mateo Lorenzi empezaba a pillar algo de la cuestión.


    
      
    


    — Entonces…— dijo en tono especulativo Lorenzi — podéis saltar entre dos universos con vuestra tecnología, pero nosotros aunque la tuviéramos, solo al suyo. ¿Es eso lo que me quiere decir?


    
      
    


    Sean frunció un poco el ceño.


    
      
    


    — Bueno, eso sería así y sería correcto si los otros universos estuvieron compuestos de materia, como el suyo y el mío, pero ya le dije que el resto de universos están compuestos de antimateria.


    
      
    


    El italiano se puso el botellín del agua, aún fresco sobre la frente. Entre la resaca, la calefacción y la clase de ciencia avanzada estaba sudando de lo lindo.


    
      
    


    — No lo pillo — dijo Mateo mientras se tiraba resignado en el sofá.


    
      
    


    — Es sencillo — siguió Sean Matgrin con parsimonia—. Siguiendo su mismo razonamiento, mi universo tendrá momentos en el tiempo en que se solapará con el suyo, y momentos que se solapará con el tercer universo que está a nuestro lado, el problema es que el tercer universo es antimateria. El choque de materia con antimateria produce una reacción de aniquilación.


    
      
    


    — ¿Aniquilación?


    
      
    


    — Si, energía en su máxima expresión.


    
      
    


    — Entonces…


    
      
    


    — Entonces sería un Big Bang, un estallido de energía que acabaría con ambos Universos.


    
      
    


    Mateo Lorenzi se quedó con los ojos abiertos y al rato silbó.


    
      
    


    — Joder… ¿Acabaría con nuestro Universo también?


    
      
    


    — Gran pregunta. No.


    
      
    


    — ¿No?


    
      
    


    — No, nuestro universo y el universo vecino de antimateria desaparecerían, y crearían un universo nuevo, pero por muy grande que se hiciera, o se expandiera, siempre tendría su propio espacio sin afectar a su universo.


    
      
    


    Mateo Lorenzi empezaba a comprender algo de lo que subyacía en lo que le contaba. Podía no entender la base científica, pero era un periodista, y un periodista inquieto sabe cuándo quieren llegar a algo. Se levantó de su sillón y fue a por otro botellín de agua del mini bar. Mientras, parecía pensar en el fondo de la cuestión y sus preguntas se tornaron un poco más oscuras.


    
      
    


    — ¿Y han adivinado cuando se va a producir ese…estallido?


    
      
    


    Sean no pareció captar la preocupación del periodista italiano en su pregunta.


    
      
    


    — El ejemplo del libro que le he puesto es básico para que lo entendiera, pero los universos no son como hojas de papel. Más bien serían amorfos, nada homogéneos en su forma, sobre todo nuestros dos universos. Es por eso que las uniones que se producen en nuestros universos son mucho mayores, y por mayor tiempo. La ecuación indica, y se lo diré en datos de fecha y tiempo que manejan aquí, cada 111 días se produce una ventana. , que suele durar unas escasas horas. Sin embargo, el universo vecino de antimateria, es curiosamente más parecido a una hoja de papel, más compacto y menos amorfo, por lo que los solapamientos en el tiempo son muchísimos menores. Estamos hablando de un solapamiento cada, aproximadamente, veinte mil millones de años.


    
      
    


    — ¿Veinte mil millones de años?


    
      
    


    — Si, grosso modo. Los datos exactos existen, pero los tienen nuestros científicos.


    
      
    


    Mateo parecía haber despertado de su resaca. Había abierto la botella de agua y paseaba por la suite con una mezcla de inquietud y chulería. Era como se ponía cuando empezaba a encontrar el asunto periodísticamente interesante.


    
      
    


    — Y dígame señor Matgrin, ¿Cuál es la edad actual de su Universo?


    
      
    


    Sean Matgrin, que tenía la cabeza agachada, levantó la mirada ante la pregunta. Observó cómo los escrutadores ojos de Mateo se posaban sobre los suyos, y pudo observar como ese periodista italiano despistado y con pocos conocimientos científicos se mostraba agudo y seguro en su mirada.


    
      
    


    Sean sonrió levemente en una mueca sospechosamente interesada.


    
      
    


    — Creo que no hace falta que se lo diga, porque ya se lo imagina.


    
      
    


    

  


  
    



    22 de Marzo de 1980.


    
      
    


    Elberton, Georgia, EEUU.


    
      
    


    John Russell se había puesto sus mejores galas. El día anterior había estado comprobando como el equinoccio de primavera funcionaba perfectamente en las piedras tal y como le habían mandado. Estaba contento ya que había realizado un trabajo interesante y que seguro le reportaría, además del buen dinero, un cierto reconocimiento para buscar salidas laborales.


    
      
    


    Le acompañaron ese día, Mac y Fonejel, y los tres quedaron maravillados de la mole granítica en la colina una vez terminada, y más, los otros dos, al comprobar el maravilloso efecto del equinoccio, algo que John ya había vislumbrado en algún monumento megalítico en alguno de sus viajes.


    
      
    


    Hoy era el día inaugural y cerca de cuatrocientos invitados, incluido el alcalde, el congresista local y medios de comunicación, estarían allí.


    
      
    


    Su madre, con la que aún vivía, le había comprado un traje para la ocasión, marrón oscuro, corbata azul y mocasines de estilo italiano. No es que le gustara demasiado esa combinación, pero intentaba no molestar a su madre.


    
      
    


    Tuvo que dejar su automóvil, un viejo Ford del sesenta y nueve, en la base de la colina y subir a pie hasta el monumento. El día era perfecto, soleado y sin apenas nubes, y una ligera brisa calmaba la sensación de calor. Al llegar allí ya había mucha gente.


    
      
    


    Edy y Mac departían con el congresista y el alcalde, por lo que no esperaba que se acercaran a saludarlo. No le molestaba y entendía que fuera así.


    
      
    


    Cuando llegó, una amable señorita le dio una pequeña copa de champán y un folleto propagandístico de las piedras.


    
      
    


    La gente se afanaba cerca de las moles, muchos de ellos queriendo tocarlas, pero otras amables señoritas enseguida llamaban la atención de los curiosos e invitados para que hicieran respetar el monumento.


    
      
    


    John se acercó a ellas. Lo que resultaba más curioso, es que ahora, una vez finalizado su trabajo, se daba cuenta que ni siquiera había prestado atención a las inscripciones de las rocas y pensó que era un buen momento, ahora más relajado, para curiosear. La había llamado mucho la atención la única inscripción que leyó en la cantera, pero después de eso se había vuelto a centrar en ultimar su labor.


    
      
    


    Descubrió que la mayoría del personal se afanaba en leer solo una de las enormes piedras. Se acercó allí, pero apenas pudo vislumbrar nada. El sol le daba de frente, estaba atardeciendo y desde donde se la leían las inscripciones estaba todo el mundo agolpado.


    
      
    


    Decidió dar un sorbo al champán y pasear rodeando el monumento. Una de las moles que estaba más libre también tenía las inscripciones. No sabía leerlas, pero averiguó perfectamente que estaban en español.


    
      
    


    De repente, un hombre maduro, vestido de manera sencilla y con pelo cano se acercó a la misma mole donde estaba John. Observó la mole apenas un segundo, sin prestarle mucha atención, como si la conociera.


    
      
    


    — Vaya locura, ¿no cree? — dijo el hombre de pelo cano en voz alta mirando a John.


    
      
    


    Éste se volvió y giró la cabeza para verle. No había nadie más, por lo que entendió que era un comentario hacía él.


    
      
    


    — Si, un poco…— dijo sonriendo forzadamente.


    
      
    


    — Usted es el astrónomo, ¿verdad? — dijo el hombre acercándose a John.


    
      
    


    — Si — contestó John un tanto extrañado.


    
      
    


    — No se preocupe — dijo el hombre canoso con una gran sonrisa — lo conozco de vista. Soy Charly Clamp, soundblaster de la empresa, he trabajado en este monumento — dijo mientras le tendía la mano.


    
      
    


    — John Russell. Ha debido ser un trabajo muy duro con tantas inscripciones, pero parece un buen trabajo.


    
      
    


    — Si, hice más de cuatro mil caracteres, pero me he dado cuenta de que he cometido algún error.


    
      
    


    — ¿Algún error? — preguntó John.


    
      
    


    — Si, por ejemplo aquí — señaló a la piedra que tenían enfrente—. En español he cometido algún fallo según me han comentado los que dominan esta lengua, pero bueno, es que soy un trabajador de granito, no una lingüista. Que me den los datos bien, ¿no cree? — y soltó una carcajada.


    
      
    


    John sonrió levemente. El acompañante parecía no tener ni prisa ni ganas de parar de hablar.


    
      
    


    — ¿Qué la parecen las inscripciones?


    
      
    


    — Aún no las he leído, hay mucha gente, esperaré a que se vayan — dijo John un tanto seco.


    
      
    


    — ¿No me diga? Bueno, claro, esa zona está siempre llena porque están en inglés…pero no se preocupe, yo me las sé de memoria, si quiere, siguiendo el orden en español se las puedo comentar.


    
      
    


    John asintió por ser amable más que otra cosa.


    
      
    


    — La primera dice: “Mantened a la humanidad por debajo de los 500.000.000 de individuos, en perpetuo equilibrio con la naturaleza.”


    
      
    


    — Si, esa era la única que conocía…se la vi a hacer como prueba a un compañero suyo.


    
      
    


    — Si, la prueba la hizo Frank…a ver, la segunda dice: “Gestionad la reproducción con sabiduría, mejorando la adaptabilidad y la diversidad”


    
      
    


    John lo escuchaba ya atentamente. El malestar de un compañero pesado se había suavizado al ver que el personaje no era mala gente.


    
      
    


    Y le leyó el resto de inscripciones, hasta las diez que las conformaban.


    
      
    


    “Unid a la humanidad con un nuevo lenguaje”


    
      
    


    “Controlad la pasión, la fe, la tradición y todas las cosas con raciocinio y templanza”


    
      
    


    “Proteged a las personas y a las naciones con leyes y tribunales justos”


    
      
    


    “Permitid a las naciones que se rijan internamente resolviendo las disputas externas en un tribunal mundial”


    
      
    


    “Evitad las leyes intrascendentes y funcionarios inútiles”


    
      
    


    “Equilibrad derechos personales con responsabilidades sociales”


    
      
    


    “Premiad la verdad, la belleza y el amor, buscando la armonía con el Universo”


    
      
    


    “Evitad ser un cáncer para el planeta, dejad espacio para la naturaleza, dejad espacio para la naturaleza…”


    
      
    


    — ¿Qué le parece? — preguntó Charly una vez acabó de leérselas.


    
      
    


    — Estas últimas me gustan, me gusta mucho la naturaleza…pero las primeras….


    
      
    


    — ¿A qué si? Las primeras acojonan un poco, eh — dijo Charly golpeándole con el codo, mientras se reía con ganas.


    
      
    


    — Sí, no se…son un poco extrañas — añadió John, que empezaba a caerle más simpático su contertulio.


    
      
    


    — Guárdeme un secreto John, ¿le puedo llamar John, verdad? — preguntó mientras el astrónomo le asentía con la cabeza —. No se lo he dicho a nadie, pero algunas veces, cuando inscribía las palabras, escuchaba cosas raras.


    
      
    


    — ¿Cosas raras?


    
      
    


    — Si, oía como voces y música muy extraña — dijo susurrándole a John — y oiga, yo soy un tío, cualquier cosa, menos loco, pero le juró que las oía.


    
      
    


    John sonría porque creía que el tipo le estaba tomando el pelo, así que decidió seguir echando un vistazo al monumento, acompañado de Charly muy de cerca. Como vio que no se lo iba a poder quitar de encima llevó la conversación a derroteros curiosos.


    
      
    


    — Vaya, también en chino… ¿Cuántas lenguas ha tenido que inscribir?


    
      
    


    — Calle, calle…no me lo recuerde. Ocho idiomas. Inglés, español, ruso, árabe, chino, hebreo, hindi…y ¡suajili!— dijo enfatizando este último — ¡Suajili!... ¿quién coño habla suajili aquí? — preguntó retóricamente mientras se tronchaba de risa a susurros.


    
      
    


    John volvió a acompañar una sonrisa, pero estaba empezando a meditar sobre la información que le estaba dando su compañero de charla.


    
      
    


    — Qué curioso…puede que sean las lenguas más habladas del mundo, pero…no, el hebreo actualmente dudo que lo sea. Y el francés debería estar…


    
      
    


    — Si, joder, el francés…aquí hay gente que habla francés y ni lo han puesto. La gente que ha montado esto es rara de cojones. Por no hablar de las inscripciones de arriba.


    
      
    


    — ¿Arriba?


    
      
    


    — Si, mire — y le señaló con el dedo en los bordes de la parte superior de la piedra central.


    
      
    


    John ni se había fijado ya que el sol del atardecer apenas las hacía visibles.


    
      
    


    — ¿Qué lenguas son? — preguntó John.


    
      
    


    — Será mejor que las lea en el folleto, porque igual me equivoco, y yo no tengo muchos estudios y usted como universitario seguro que le dicen algo más.


    
      
    


    — ¿En el folleto?


    
      
    


    — Si, en el folleto que le han dado viene la información que le estoy contando.


    
      
    


    John suspiró y sonrió amargamente pensando que tenía toda la información en su mano desde hacía rato.


    
      
    


    Enseguida encontró las inscripciones de las que hablaba Charly. Todas ellas decían lo mismo, pero en cuatro lenguas diferentes. “QUE ESTAS PIEDRAS SEAN GUÍAS PARA UNA EDAD DE RAZÓN”. ¿La edad de la razón? Le resultaba vagamente familiar esa expresión. Sin embargo, enseguida le llamó la atención las lenguas elegidas: jeroglíficos egipcios, griego clásico, sánscrito y escritura cuneiforme babilónica


    
      
    


    — Madre mía… ¿escritura cuneiforme Babilónica? — dijo en voz alta John Russell totalmente sorprendido.


    
      
    


    — Ya le digo — dijo Charly como si todo fuera con él—. Esta gente es muy muy rara.


    
      
    


    — Pues el tema astronómico es de bastante complejidad — añadió John sin levantar la mirada del folleto y saliéndole del alma.


    
      
    


    Charly le comentó que lo había leído en el folleto, pero que apenas había entendido nada. Poco más o menos Charly le insinuó si se lo podía explicar un poco para profanos y John se sintió en la obligación de hacerlo. Recorrieron el monumento y se lo fue explicando. Cuando algún avispado notó enseguida que John controlaba de lo que hablaba terminó teniendo un grupo majo de gente que le seguía mientras daba la explicación, lo que no le molestó en absoluto.


    
      
    


    Cuando hubo terminado la charla improvisada estaba anocheciendo, apenas los últimos rayos de sol morían lentamente sobre las enormes rocas. Se había despedido de Charly y de su grupo “turístico”.


    
      
    


    Pensó que era hora de marcharse, sin embargo, al momento de irse apareció Mac.


    
      
    


    — ¡Señor Russell! ¡Discúlpeme no haber estado con usted! — le dijo mientras le lanzaba la mano.


    
      
    


    John le lanzó la suya y se unieron en el nudo protocolario. Le agradeció el enorme trabajo realizado y dijo que mandaría buenísimas recomendaciones a la Universidad de Georgia, algo que agradeció notablemente John. Departieron un rato sobre el monumento, pero de forma banal.


    
      
    


    — ¿Ha visto la capsula del tiempo? — preguntó Mac a John.


    
      
    


    — ¿Capsula del tiempo? — repitió él sin saber de lo que hablaba.


    
      
    


    — Si, acompáñeme — dijo Mac mientras comenzaba a andar.


    
      
    


    El grueso de la gente se había ido. Luego había una multitudinaria cena en el mejor restaurante de Elberton, pero John no estaba invitado. Imaginó que sería para los más notables vecinos y políticos.


    
      
    


    El banquero avanzó hasta una placa de granito que estaba un poco más alejada del monumento incrustada en el suelo. Estaban solos. La luz era muy tenue, pero suficiente para ver lo que estaba escrito.


    
      
    


    Autor: RC Christian (Un seudónimo)


    
      
    


    Patrocinadores: Un pequeño grupo de americanos que buscan la edad de la razón.


    
      
    


    Capsula del Tiempo:


    
      
    


    Colocada seis pies por debajo en…


    
      
    


    Para ser abierta en…


    
      
    


    — Las capsulas del tiempo son recipientes herméticos o sellados construidos con el fin de guardar mensajes y objetos para ser encontrados por generaciones futuras — añadió Mac—. Se entierran o guardan en una fecha y son abiertas en otra fecha futura generaciones más tarde.


    
      
    


    John lo miraba extrañado, ya que nunca había oído hablar de ello. Lo más extraño era que no la había visto en sus largas estancias en la colina. Mac le comentó que se había puesto esa mañana, antes de la inauguración, porque había sido un requisito obligatorio que habían pedido los autores.


    
      
    


    — ¿Con qué fin? — preguntó el astrónomo.


    
      
    


    — Normalmente dar información del pasado a las personas del futuro, saber cómo vivíamos, que leíamos, que hacíamos, y tengan una información más fidedigna. Otras veces es un legado, un mensaje, algo que se quiera mostrar pasado un tiempo, una información relevante.


    
      
    


    John se agachó para observar más detenidamente la piedra. Prácticamente había oscurecido.


    
      
    


    — Es decir, yo entierro algo hoy en 1980, y por ejemplo, pongo que se abra en el 2080. Eso sería una capsula del tiempo –explicó el banquero.


    
      
    


    — ¿Y que se mete? — preguntó John aún agachado.


    
      
    


    — Depende, señor Russell, de lo que usted querría que encontrarán las generaciones futuras.


    
      
    


    — Sin embargo…— dijo John mientras pasaba la mano por el granito y las inscripciones — aquí no hay ninguna fecha, ni de inicio ni de final.


    
      
    


    — Sí, es cierto.


    
      
    


    — ¿Y qué significa eso? — preguntó John mientras se incorporaba a la altura de Mac


    
      
    


    Mac sonrió, o al menos eso intuyó en la penumbra y le dio dos palmadas en la espalda.


    
      
    


    — Ha anochecido, es hora de marcharse.


    
      
    


    

  


  
    



    Diciembre 2011.


    
      
    


    Ginebra. Suiza.


    
      
    


    — Quinientos años — dijo seriamente Sean Matgrin—. Eso es lo que falta para que nuestro Universo desaparezca.


    
      
    


    A Mateo hacía tiempo que se le había pasado la resaca entre la pastilla y la información que Sean le estaba dando.


    
      
    


    Mateo estaba empezando a entender todo, no lo superficial, sino lo más profundo. Dejó de dar vueltas sobre la habitación y se sentó de nuevo en el sofá, frente a Sean.


    
      
    


    — ¿Cuántos viven en su planeta…en ese otro Universo? — preguntó el periodista entornando los ojos. Esperaba una respuesta que le complaciera.


    
      
    


    — Unos cien millones. Diez millones de sheeims y noventa millones de haaoms.


    
      
    


    Mateo agachó la cabeza mirando al suelo pensando algo, pero enseguida reaccionó. Se acercó al maletín que había traído y sacó varios papeles que dejó encima de la mesita de cristal. Cogió una foto y la tiró sobre la mesa. Eran las Piedras de Georgia y dijo algo en voz alta:


    
      
    


    “Mantener la humanidad por debajo de 500,000,000 en perpetuo equilibrio con la naturaleza”


    
      
    


    — ¿Qué curioso, no cree? Su mundo se acaba y ustedes están por debajo de esa cifra. ¡Ustedes hicieron este monumento! — dijo muy serio Mateo, casi enfadado.


    
      
    


    Sean empezó a proferir una fuerte carcajada mientras Mateo empezaba a mostrarse molesto y confuso.


    
      
    


    — Señor Lorenzi. Todavía le tengo que añadir las últimas piezas del puzle. No he acabado con las lecciones de genética.


    
      
    


    Sean siguió hablando de genética y de ADN. Aunque los sheeims y los haooms tenían prácticamente el mismo ADN que los humanos, ellos habían descubierto que había genes inter dimensionales y genes que no lo eran. La mutación de los haooms era un gen dominante inter dimensional, mientras la mutación de los sheeims era un gen recesivo no inter dimensional. De tal manera que, cuando los haooms saltaban entre dimensiones su mutación además de ser igualmente válida seguía siendo un gen dominante. Sin embargo, cuando los sheeims saltaran entre dimensiones, su mutación desaparecería, no tendría efectos.


    
      
    


    — Cuando nosotros, los haooms, pasamos de dimensión, seguimos teniendo nuestros “poderes”, pero cuando lo hacen ellos, no. Desaparece. Una mezcla entre los haaoms y los humanos daría como resultado un haaom, que heredaría esa característica en cualquiera de los dos universos. Sin embargo, una mezcla entre un sheeim y un humano resultaría un humano, pero solo en este Universo, en el otro Universo sería un sheeim.


    
      
    


    Mateo interrumpió a Sean.


    
      
    


    — ¿Me está diciendo que se han mezclado con nosotros?


    
      
    


    — No, no…no nos hemos mezclado, pero podría hacerse sin mayores problemas. Sin embargo, los sheeims sí que buscan una hibridación, pero antes necesita saber por qué. Efectivamente, en quinientos años, más o menos, en una fecha casi pronosticada a la perfección, el Universo alternativo de haaoms y sheeims, colapsaría. Eso se sabía desde hace tiempo y es por eso que tiempo atrás los haaoms habían ayudado al avance de la civilización humana. Necesitaban que este Universo avanzara rápidamente para llegada la fecha, pudieran entender, lo máximo posible el cambio que se avecinaba.


    
      
    


    — ¿Qué cambio?


    
      
    


    — Necesitamos venir aquí.


    
      
    


    — ¿Todos?


    
      
    


    — Los haaoms, sí.


    
      
    


    El planeta de Sean se estaba preparando para su propio Apocalipsis y solo había una manera de salir de ahí: el viaje completo inter dimensional.


    
      
    


    — Tiene usted razón, nosotros mandamos construir las Piedras, aunque a través de nuestros intermediarios humanos.


    
      
    


    — ¿Qué intermediarios?


    
      
    


    — Una vez dimos los impulsos necesarios para su avance vimos que su civilización iba por un camino nada deseoso, por eso decidimos contactar con algunas personas de su planeta que nos están ayudando. Se fundieron en logias masónicas o de rosacruces. Esas personas están de acuerdo con nuestros principios fundamentales…los que están escritos en las piedras , realmente los hemos convencido, pero no tienen ni idea de quienes somos, o al menos, dudo mucho que la mayoría la tengan—terminó Sean señalando el dibujo de la mesa.


    
      
    


    Mateo volvió a releer los principios que tenía escritos en el papel.


    
      
    


    — ¿500 millones? Ahora somos seis mil millones…


    
      
    


    — Cierto. Pero queda tiempo.


    
      
    


    — ¿Tiempo para qué?


    
      
    


    — Para bajar esa cifra de seis mil millones…o al menos regularla o acercarnos. No es un número fijo, pero debería adecuarse. Tenga en cuenta señor Lorenzi, que al nivel que van, su futuro es muy poco esperanzador. Superpoblación, destrucción del planeta…en fin, la extinción. Y si su mundo se extingue, el nuestro también.


    
      
    


    — ¿Y cómo van a hacerlo?


    
      
    


    — ¿Cómo bajar esa cifra? Nosotros y nuestros intermediarios creemos que con un futuro Gobierno Mundial, con educación y unas normas, queda tiempo para que esa cifra pueda bajar. Más que nada, se trata de ayudarles a que no destruyan su hábitat, a ustedes mismos, y por ende, nuestro futuro. Quizá en quinientos años la cifra no sea tan baja como se puede desear, pero si empezamos pronto, es probable que podamos alcanzar al menos un status quo adecuado y poco a poco ir avanzando. No debería preocuparse por nosotros, nuestras tácticas y esfuerzos, desde hace años son éticamente honestos, debería preocuparse por los sheeims.


    
      
    


    — ¿Qué quiere decir?


    
      
    


    — Ellos piensan que ustedes no tienen solución…que solo es cuestión de tiempo que acaben con su planeta y consigo mismos. Ellos adoptan técnicas...como le diría...más beligerantes. Digamos que ellos están a favor de un exterminio humano.


    
      
    


    Mateo abrió los ojos todo lo que pudo. Sean mostraba cierta inquietud ante lo que tenía que decir.


    
      
    


    — La tecnología de los sheeims es pobre, comparada con la nuestra, pero es cada vez mayor. Dentro de poco creemos que estarán en disposición de saltar entre dimensiones, si es que no lo son capaces ya, pero no tienen la capacidad para acabar con su planeta, al menos de momento. Es probable que su tecnología les permita llegar al momento cumbre, dentro de quinientos años, para evacuar a toda su gente, pero hasta entonces, poco más pueden hacer…sin embargo….


    
      
    


    — ¿Sin embargo? —dijo inquieto Mateo.


    
      
    


    — Tienen un plan.


    
      
    


    — ¿Un plan?


    
      
    


    — Si, un plan que podría darles resultado. Un plan inteligente y que pueden llevar a cabo en breve…quizá ahora mismo, quien sabe, pero un plan que podría acabar con su mundo.


    
      
    


    — Pero… ¿y por qué no acaban con ellos? ¿Si los haaoms tienen más tecnología?


    
      
    


    — Señor Lorenzi…tecnológicamente somos más poderosos, pero se olvida de su don. Es muy difícil conseguir ese objetivo. Mi planeta es muy grande, más grande que La Tierra, y acercarnos a ellos es complicado. Son más débiles tecnológicamente , pero poderosos en su mutación.


    
      
    


    Mateo se rascaba la cabeza.


    
      
    


    — Pero… ¿y las piedras? ¿Qué tienen que ver?


    
      
    


    — Las piedras son una guía y una entrada. Todo lo reflejado ahí son las leyes que debe seguir su mundo desde que lleguemos, y las inscripciones, el recuerdo de lo que creamos juntos, pero que debe dejar paso a una nueva era. Sin embargo, ante todo, es una enorme puerta inter dimensional. Es la puerta que utilizaremos, pero está incompleta. Falta incluir algo en la capsula del tiempo.


    
      
    


    Mateo Lorenzi cogió otro de los papeles que se amontonaban en la mesa. Vio la foto de la placa granítica que contenía la capsula del tiempo.


    
      
    


    — No hay fecha de colocación, ni fecha de apertura. Es algo que siempre me extrañó. No tenía ningún sentido.


    
      
    


    — No, no está colocada. Usted la va a colocar.


    
      
    


    Mateo levantó la cabeza para mirar a los ojos de Sean. Los ojos del joven lo observaban profundamente y con seguridad.


    
      
    


    — ¿De qué está hablando? ¿Qué coño…?


    
      
    


    — Señor Lorenzi. El plan de los sheeims es bastante sencillo: colocar un sheeim en su planeta, pero como ya le he contado, su mutación se vuelve estéril aquí, de lo contrario, cuando pudieran saltar, ustedes serían una marioneta en sus manos. A nosotros nos salva nuestro gran poder tecnológico y nuestra otra especial característica, pero ustedes no tienen nada de eso. Solo hay una forma de hacer lo que pretenden. Cuando su tecnología les permita saltar entre dimensiones cogerán una mujer humana fértil, la llevarán a nuestro Universo, la fecundarán con esperma de los sheeims, y la regresarán a su planeta. Ese niño, con toda probabilidad, será un sheeim, ya que su concepción tuvo lugar en nuestro Universo. Esa mujer, la que sea, será la primera viajante humana entre dimensiones y sus características en su Universo no se perderán. Y un telépata en su mundo se convertiría en dueño y señor de él.


    
      
    


    

  


  
    



    
      Siglo V d.C.

    


    
      
    


    Sur del Danubio.


    
      
    


    Cuando llegamos a nuestras tierras Alarico empezó a mantener reuniones con los caudillos de los clanes. Teodosio había unificado todo el imperio, pero le duró poco su extrema alegría, ya que murió unos meses después de la batalla.


    
      
    


    Nuestro pueblo convocó una asamblea, y allí, Alarico expuso sus ideas, que por otra parte ya estaban arraigadas en buena parte de los clanes, inducidos durante esos meses por el propio Alarico.


    
      
    


    — Roma, el Imperio, nos ha traicionado. Estoy hastiado de ver morir a mis hermanos en primera línea de batalla para recoger las sobras de Roma. Nuestros hermanos que viven en ciudades del Imperio son maltratados y vejados. Los que estamos aquí lo notamos cuando vamos a sus ciudades. Nos consideran escoria.


    
      
    


    La asamblea proclamaba vítores ante las palabras de Alarico.


    
      
    


    — Ganamos al Imperio en Adrianópolis. Ganamos en Frígido para ellos. Eso demuestra que somos más poderosos de lo que creemos. A partir de ahora no aceptaremos cualquier minucia de Roma. ¡A partir de ahora vamos a exigir!


    
      
    


    Espadas en alto y gritos mientras yo veía hablar desde la distancia. Era el jefe, pero mi cargo era más político que militar, y aunque manejaba la lucha como el mejor godo, mi aspecto, y mi apariencia siempre fue un tanto desconfiada para ellos. Pero ahora parecía que iban a tener un líder, y yo me alegraba, por Alarico y por mí.


    
      
    


    Alarico fue proclamado rey de todos los godos. Teodosio había dividido con su muerte el Imperio en dos, Occidente para Honorio, y Oriente para Arcadio. Ambos eran sus hijos y así se partió el Imperio.


    
      
    


    Alarico aprovechó esa división y la confusión para hacer incursiones y saqueos por todos los Balcanes. Tracia, Macedonia o ciudades como Esparta o Argos sucumbían a nuestros ataques. No eran ataques indiscriminados y no se buscaba el asesinato porqué sí. Se recogía el trigo, la comida, y todo lo material que pudiera tener algún valor.


    
      
    


    Alarico buscaba un nuevo pacto con el Imperio, pero mucho mejor para su pueblo. Él les prometió una tierra donde crecer, vivir y ser independientes de cualquier otro pueblo, y lo intentaría conseguir hasta el final de sus días.


    
      
    


    Los godos era un pueblo desarraigado.


    
      
    


    Estilicón y sus tropas, cada vez más menguadas, y con mayores problemas, era el mando que nos sofocaba de vez en cuando. Alarico respetaba a Estilicón y viceversa.


    
      
    


    Un día llegó Estilicón a nuestras tierras. Solicitó una reunión con Alarico y sus allegados, a la que pude asistir. El general romano, de origen bárbaro, y Alarico, se dieron la mano con verdadero respeto.


    
      
    


    — ¿Qué te trae aquí, Estilicón? — preguntó Alarico.


    
      
    


    — He venido a ofreceros un pacto en nombre de Arcadio.


    
      
    


    — Te escuchamos.


    
      
    


    Estilicón era un hombre sabio, aguerrido, no muy alto ni muy fuerte, pero con una enorme astucia en el campo de batalla. Pareció acomodarse en su asiento y decir algo que no lo convenía.


    
      
    


    — Alarico, el emperador es un hombre inmaduro. Está lejos todavía de su padre, Teodosio, pero debéis de tener paciencia con él. Intento hacerle comprender qué es lo mejor para él y su Imperio, pero últimamente se aconseja de gente pobre de espíritu. Os ofrece las tierras de Ilirium como magíster militium.


    
      
    


    Al oír esa palabra miré sin dilación a Alarico. Ese era uno de sus sueños, ser gran militar romano, ser respetado, y por lo tanto respetar a su pueblo.


    
      
    


    Estilicón prosiguió.


    
      
    


    — Arcadio solo quiere alejaros de Constantinopla. Yo intercedí para nombraros jefe militar, sé que es algo que siempre habéis buscado, pero necesito vuestra palabra de que os mantendréis asentados en esa zona.


    
      
    


    Alarico tenía los ojos iluminados. Por un lado estaba recogiendo del Imperio mucho más de lo que esperaba y Estilicón le estaba dejando ver claramente que el Imperio estaba muy débil.


    
      
    


    — De acuerdo — dijo Alarico levantándose para cerrar el trato.


    
      
    


    — Si avanzáis a Oriente, tendré que pararos, y si avanzáis a Occidente, lo mismo. Procurar manteneros al margen. Es probable que como jefe militar os necesite en alguna campaña. Haré todo lo posible para que vuestro pueblo tenga una patria.


    
      
    


    Ambos hombres se enlazaron las manos en señal de pacto.


    
      
    


    Los godos, y yo con ellos, nos dirigimos a nuestro nuevo destino.


    
      
    


    ******


    
      
    


    A veces por las noches cuando soñaba me despertaba sudando. Veía imágenes extrañas, lugares extraños, y personas desconocidas. Eran imágenes que no sabía de dónde venían.


    
      
    


    Estábamos asentados en Ilirium, cerca de la costa, y un día llegó un barco de tierras remotas. El barco encalló en las rocas, muy cerca de donde estábamos acampados.


    
      
    


    Un par de observadores llamaron a Alarico para contarle lo sucedido. Al parecer, dicha embarcación tenía varios hombres muertos.


    
      
    


    — Hay un barco en la playa. Hay siete hombres muertos — dijo uno de los observadores que mantenían guardia en esa zona y se habían acercado hasta el poblado.


    
      
    


    — ¿Hombres muertos? ¿Romanos? — preguntó Alarico que los atendía en su tienda.


    
      
    


    — No señor. No son romanos.


    
      
    


    — ¿Bárbaros? ¿Es extraño la navegación de bárbaros por aquí?


    
      
    


    — No señor, no son barbaros.


    
      
    


    Alarico empezó a mostrarse curioso. Yo permanecía sentado a su lado, escuchando el relato de los dos observadores, aunque solo uno de ellos hablara. También me estaba tentando la curiosidad.


    
      
    


    — Bueno, sino no son romanos y no son bárbaros, ¿Quiénes son?


    
      
    


    El observador se mostró algo angustiado, como si no supiera muy bien que decir.


    
      
    


    — ¡Habla! — exclamó Alarico dando un golpe en la mesa que nos asustó a todos.


    
      
    


    — Son como él — dijo el soldado godo señalándome.


    
      
    


    La mirada de Alarico se posó sobre mí. Nunca desconfió de mí, pero siempre tuvo la espina clavada de saber de mi origen y de averiguar esa hipotética juventud crónica que tanto le extrañaba.


    
      
    


    Alarico, cuatros soldados más, los dos observadores y yo nos dirigimos a la playa en busca del barco.


    
      
    


    Al llegar allí vimos que era una embarcación mediana, con dos especies de velas de tela blanca. El barco tenía una parte superior, y luego tenía una parte inferior que servía para la carga. En la parte de arriba yacían cuatro cadáveres. Era cierto que tenían un parecido fisionómico a mí. Su piel era más clara, ojos tremendamente alargados, y casi todos de pelo oscuro largo. Todos ellos presentaban yagas por la parte visible del cuerpo, especialmente acentuadas en el rostro.


    
      
    


    Alarico ordenó no tocar nada del barco sin su orden. Abajo había otros tres cadáveres. Nos tuvimos que tapar nariz y boca con nuestras ropas, porque el olor era nauseabundo.


    
      
    


    Los siete hombres vestían ropaje de túnicas violetas y no parecían guerreros ni soldados.


    
      
    


    Parte de la carga que llevaban era trigo. Probablemente venían de las costas del sur, y algo les había pasado, alguna enfermedad contagiosa que acabó con ellos.


    
      
    


    Alarico dio la orden de coger lo más rápidamente posible todo el trigo almacenado y lo que hubiera de valor, salir de allí y quemar el barco. No estaba dispuesto a crear una epidemia en su poblado.


    
      
    


    Corté uno de mis telares que servían de vestimenta, me la puse en el rostro anudándola, tapándome boca y nariz y dejando solo a la vista los ojos. El resto de soldados al verme hicieron lo mismo y entre todos sacamos los sacos de trigo para dejarlos en la arena de la playa.


    
      
    


    Me ofrecí voluntario para quemar el barco una vez sacamos todo el grano. Mientras estaba en la parte de arriba, cerca de uno de los cadáveres, pude vislumbrar una especie de cuaderno. Me acerqué a él. El papel era muy especial, rugoso, pero a la vez extremadamente dúctil. Cuando abrí el cuaderno casi estuvo a punto de caerse la antorcha que llevaba en la mano.


    
      
    


    Uno de los papeles tenía un dibujo exquisito. Eran tres pirámides junto a una estatua de una esfinge sobre un desierto arenoso y un bravo sol en el cielo. Era un dibujo precioso. Pero no fue la belleza del dibujo lo que me sorprendió, sino que esa era una de las imágenes que se agolpaban en mis sueños, sin tener capacidad de saber lo que era.


    
      
    


    El resto de papeles contenían dibujos pequeños, extraños, como pájaros, serpientes, etc. Parecía una especie de escritura pictográfica. Me resultaba extremadamente familiar.


    
      
    


    Desde fuera oí el grito de Alarico para que acabara con mi misión. Cogí el dibujo de las pirámides, lo doblé en varias partes y lo guardé en uno de los huecos de mi ropaje. El resto del cuaderno me sirvió para prender la llama con la que incinerar el barco y sus cadáveres.


    
      
    


    Bajé y me puse al lado de Alarico mientras veíamos arder el barco.


    
      
    


    — ¿Quiénes eran? — preguntó el rey de los godos sin quitar la vista del barco.


    
      
    


    — No lo sé — dije serenamente.


    
      
    


    — Eran como tú


    
      
    


    — Sí.


    
      
    


    — Vendrían del granero del Imperio — dijo secamente mientras daba media vuelta retirándose. Le seguimos todos los demás.


    
      
    


    El granero del Imperio eran las tierras que se encontraban más allá del mar. Era una franja que se alargaba por toda la costa e incluía como punto central a Cartago, desde donde salían los barcos con buena parte del grano que abastecía a Roma.


    
      
    


    Alarico estaba obsesionado con esa parte del Imperio. Anhelaba algún día poder llegar a esas tierras donde el grano era tan abundante que podría saciar durante décadas a su pueblo y por fin asentarse en un lugar fijo.


    
      
    


    Sin embargo, no era más que un sueño, ya que Alarico tenía dos problemas para ello: el poder del Imperio y la absoluta precariedad de su pueblo para la navegación.


    
      
    


    El tiempo seguía pasando en Ilirium. Un par de años después, mi gran amor en ese pueblo, Ermegunda, murió de unas fiebres. Estuvo casi dos meses agonizando y yo con ella. Intenté que su traspaso a la otra vida fuera lo mejor posible.


    
      
    


    Fueron los peores momentos vividos, al margen de las batallas, pero esto, en esa época, no se contaba como malos momentos, sino como necesidad.


    
      
    


    La duración de su enfermedad hizo prepararme para el momento, por lo que cuando feneció lo tuvo asumido, pero no por ello dejé de sentir una tristeza infinita en mi corazón.


    
      
    


    Había compartido mi corazón con esa mujer, probablemente, y lo podía intuir, diferente a mi origen.


    
      
    


    Alarico no lo llevó tan bien.


    
      
    


    Era el rey de un pueblo cada vez más poderoso y apenas había personas a las que tuviera en consideración, bien por amistad o por amor. Una de ellas era su madre.


    
      
    


    Para Alarico fue un revés muy duro. Después de su muerte pasó muchos días sin hablar con nadie, emborrachándose con licores y mostrándose arisco.


    
      
    


    Por otro lado, el pueblo godo, y Alarico como su jefe, estaban sufriendo un problema que se daba mucho en esa época. Casi la mitad de su poblado estaba preparado y acostumbrado a la guerra. Eran guerreros. Además de las mujeres y ancianos que se dedicaban a labores externas de los combates, como perfeccionar armas o armaduras.


    
      
    


    Alarico tenía un pueblo realmente ocioso y ese era un problema. Impulsado por esta situación y el desequilibrio emocional de la muerte de su madre decidió que era un buen momento para avanzar hacia Roma.


    
      
    


    Antes de partir me acerqué a hablar con él.


    
      
    


    — ¿Qué intentas Alarico?


    
      
    


    El rey godo se mostraba ofuscado y pretencioso en su actitud.


    
      
    


    — ¿Qué intento? Intento buscar un lugar para mi pueblo, ¿acaso no te das cuenta?


    
      
    


    — Aquí tenemos unas tierras.


    
      
    


    — Estas tierras no valen nada. Al norte tenemos a todos los bárbaros apretando el limes romano y no son todo lo productivas que necesitamos. Estamos en una encrucijada que tarde o temprano nos engullirá. Necesitamos salir de aquí.


    
      
    


    — ¿Y cuál es tu objetivo?


    
      
    


    — Mi objetivo es Roma y que mi pueblo sea respetado.


    
      
    


    Una gran muchedumbre de soldados salimos de Ilirium con destino a la península romana. Asediamos grandes ciudades y poblados, y todo parecía estar controlado hasta que una noche acampamos en la llanura de un río.


    
      
    


    Era de noche y estábamos descansando. Necesitábamos abastecernos de comida y agua. Sin embargo, por la noche las guarniciones romanas, encabezadas por Estilicón, nos sorprendieron en mitad de la oscuridad.


    
      
    


    Fuimos totalmente derrotados y hubo un gran número de bajas. Al poco de retirarnos, Estilicón, junto con una pequeña cantidad de soldados, llegaron a nuestro campamento. Venían a dialogar y pactar. Fueron recibidos de nuevo por Alarico.


    
      
    


    — Te dije que lucharía contra ti si avanzabas. ¿Qué pretendes, Alarico?


    
      
    


    Alarico estaba en esos momentos en disposición de fuerza negativa.


    
      
    


    — Pretendo lo mismo que tienes tú. Un respeto para mí y un lugar para mi pueblo.


    
      
    


    — ¿No es suficiente Ilirium?


    
      
    


    Alarico no habló.


    
      
    


    — Eres el bárbaro al que más respeto de todos los que he tenido el honor de luchar. Compartimos andanzas en aquellos campamentos. No me gustaría tener que volver a pelear contigo. A la larga alguno de los dos tendrá que morir.


    
      
    


    — Roma es cada vez más débil, y tú lo sabes.


    
      
    


    — Lo sé, pero estoy intentando cambiar eso. Roma debe volver a ser lo que siempre fue. Honorio no puede durar mucho en el poder y eso lo sabe todo el mundo. Es pusilánime y mediocre, pero de eso me encargo yo. Para ello necesito libertad de movimientos. Si estoy siempre luchando, apenas podré cambiar la situación.


    
      
    


    — ¿Quieres llegar al poder?


    
      
    


    — No, con sangre bárbara nunca podré llegar a lo más alto, pero estoy moviendo mis piezas. El poder no siempre reside en los que se sientan en el trono. Yo quiero recuperar la gloria para Roma, pero los romanos se han hecho débiles y pagados de sí mismos. Necesitan un cambio. Se lo que deseas Alarico. Yo te puedo hacer general del ejército, pero necesito que me ayudes.


    
      
    


    Alarico se mostraba tentado ante el poder futuro que ofrecía Estilicón. Este parecía tener un plan de futuro para Roma bastante calculado y le estaba ofreciendo tomar parte de él.


    
      
    


    — ¿Qué necesitas de mí?


    
      
    


    — De momento necesito tu palabra de no agresión. Más adelante ya veremos, pero ahora es lo que necesito.


    
      
    


    — Tienes mi palabra.


    
      
    


    — Ambos somos arrianos. ¿Lo juras por nuestro señor?


    
      
    


    — Lo juro.


    
      
    


    Se dieron la mano fraternalmente y Estilicón se fue con su guarnición. Alarico replegó las tropas y volvimos a Ilirium. Solo quedaba esperar.


    
      
    


    

  


  
    



    Abril 2011.


    
      
    


    España.


    
      
    


    Poco o nada había podido dormir María desde que saliera con el resultado de su análisis de urgencias.


    
      
    


    La náuseas y el malestar seguían aunque iban disminuyendo poco a poco. Se había pedido la baja laboral en el trabajo, algo que no había sentado muy bien a su jefe.


    
      
    


    Sus ojeras y aspecto demacrado le hacían parecer más mayor. Conducía su Volkswagen Golf con cierta tensión camino de la capital. Durante esta semana lo poco que había hecho era ir de la cama a Internet, y de Internet a la cama. Había buscado testimonios en la red intentando encontrar gente en una situación similar, pero la red de redes era un nido de farsantes, locos y majaderos. Era difícil encontrar algo de veracidad entre tanta locura. Conforme más leía, más se desesperaba. Conspiranoicos era lo más suave que se podía encontrar.


    
      
    


    Sin embargo, encontró lo que parecía una salida, entre tanto árbol que no le dejaba ver el bosque. Se trataba de un psicoanalista de la capital que utilizaba a veces terapias regresivas. Era famoso porque lo había utilizado algunas veces la policía y el ejército para algunos casos importantes de amnesias de testigos. Se llamaba Javier Rojo y su reputación venía avalada por el alto precio que cobraba en sus visitas.


    
      
    


    El piso se encontraba en el centro de la capital, en un edificio en donde se acumulaban despachos de abogados, asesorías fiscales y otro tipo de negocios más mundanos. María llamó a la puerta del piso y esperó a que la abrieran desde el portero automático. La entrada era realmente elegante, con escaleras de mármol y espejos adornados con bajorrelieves en madera. Subió en un ascensor, de cuidado aspecto moderno, y pulsó la planta cuarta.


    
      
    


    Al llegar al piso solo tuvo que girar su mirada a la izquierda para ver una placa cerca de una puerta con el nombre del susodicho psicoanalista.


    
      
    


    Llamó al timbre y esperó que la puerta se abriera. Una joven de aspecto latino y de baja estatura le dio los buenos días. Le dijo que esperara en una salita.


    
      
    


    María seguía muy nerviosa. No era como ir al médico, pero intuía que podía ser igual de malo en el resultado final.


    
      
    


    Al cabo de unos cinco minutos, un hombre canoso alto con gafas de pasta, de mediana estatura, con un jersey verde muy simple y unos pantalones de pinzas se presentó en la salita. Era el doctor Javier Rojo, que la invitó a pasar a su despacho.


    
      
    


    El doctor tenía una forma de hablar muy pausada y serena que transmitía confianza. Le preguntó por su caso y María con mucho temor le contó la experiencia vivida. En un principio obvió su estado de embarazo.


    
      
    


    — En mi consulta recibo toda clase de pacientes. Aunque no se lo crea — y sonrió profusamente — mis mayores ganancias vienen por hipnosis para dejar de fumar, y créame, tengo un alto porcentaje de éxito. Sin embargo, tengo pacientes de toda índole. Soy un investigador heterodoxo y la mayoría de los pacientes que vienen aquí tienen un problema real, vivido, empírico o bien psicológico. No me cierro en banda a ninguna teoría. Ahora bien, también le voy a decir, y voy a ser sincero con usted, que he tenido como una docena de pacientes, no son muchos a lo largo de mi historia, que han venido con algo parecido.


    
      
    


    — ¿Cómo mi caso?


    
      
    


    — Si, muy parecido. Aunque si le tengo que ser completamente franco, todos y cada uno de ellos venían convencidos de ser abducidos por extraterrestres ya de antemano, y según mi criterio, todos ellos se lo estaban imaginando.


    
      
    


    María se alegró de no haberle contado lo de su embarazo, o la tomaría más por loca de lo que ahora mismo pudiera creer.


    
      
    


    El doctor notó muy claramente la angustia de su paciente.


    
      
    


    — También le tengo que decir otra cosa, por si le sirve de ayuda. Los casos que he tratado yo, eran fraudes, o mejor dicho…auto creencias impuestas por los pacientes, pero se de algún caso de otros colegas que no pudieron llegar a demostrar que tenían problemas psicológicos, ni eran fraudes inventados— terminó blandiendo un sonrisa.


    
      
    


    María le devolvió la sonrisa un tanto forzada, ya que esa opción aún era peor.


    
      
    


    El doctor le explicó el experimento que iban a llevar en la sala que tenían preparada. María se aposentaría en un diván, parecido a un sofá, donde estuviera cómoda. De fondo, unos pequeños altavoces irían sonando con “La Flauta Mágica” de Mozart y él procedería a la hipnosis. Para ello, le ofrecería una pequeña pastilla que ayudaba a la relajación y una pequeña ayuda de aumento del subconsciente.


    
      
    


    — Es contenido natural. De unas hierbas de Sudamérica, no tenga miedo…— le diría el doctor al dársela.


    
      
    


    Toda la sesión se grabaría en video, como notó María al ver una cámara sobre un pie que enfocaba al diván donde se iba a tumbar.


    
      
    


    Ella se tumbó sobre el diván y el doctor le preguntó si estaba cómoda. María respondió que sí y acto seguido se tomó la pastilla que la había dado con un poquito de agua.


    
      
    


    De fondo, la música clásica sonaba bajita. El doctor se levantó a encender la cámara y un piloto de luz roja se encendió en un lateral.


    
      
    


    — La pastilla tardará unos minutos en hacerle efecto y para relajarse, antes de empezar la hipnosis, me gustaría charlar con usted de su vida normal.


    
      
    


    María no tuvo mayor problema. El doctor le empezó preguntando por sus aficiones, y cuando descubrió que le gustaba viajar, empezaron a hablar de ello. A María le encantaba viajar y había estado en multitud de países y en algunos coincidía con el doctor. La conversación le sirvió para relajarse.


    
      
    


    Cuando hubo pasado un tiempo prudencial, el doctor le dijo que cerrara los ojos, que dejara su mente limpia, y que si era necesario que pensara en una pared pintada toda de blanco que invadiera su perspectiva mental. Le añadió que escuchara solo su voz, que era muy cálida y serena. Le dijo que contaría de diez hasta cero, y cuando llegara a cero, su mente iría al día que estaba en el coche y vio aquella luz.


    
      
    


    Lo siguiente que recuerda María es abrir los ojos, quizá decir un número, y nada más. Cuando los abrió su mente estaba despejada y su cuerpo casi paralizado. Durante un momento no podía ni moverse y parecía que las órdenes que mandaba de su cerebro a sus brazos y piernas no tuvieran efecto.


    
      
    


    — Tranquila. Ya hemos terminado. Es probable que ahora esté aletargada, tanto mental, como físicamente. Poco a poco su cerebro y su conciencia se activarán.


    
      
    


    María estaba como si le hubieran dado un masaje por todo el cuerpo y se hubiera entumecido por completo. Poco a poco, la movilidad volvió a su cuerpo. Las manos primero, luego los brazos, los pies y las piernas, y poco a poco pudo incorporarse en el diván.


    
      
    


    — ¿Cómo ha ido, doctor?


    
      
    


    Javier Rojo se había ido a apagar la cámara de video.


    
      
    


    — Bien, bien…ha ido bien — su tono era de cierta afirmación preocupada.


    
      
    


    María miró su reloj. Había pasado más de una hora y media.


    
      
    


    — Cielo santo, ¿tanto rato hemos estado?


    
      
    


    — Si, ha sido una sesión larga e intensa…tanto, que creo que no vamos a tener que realizar ninguna otra. Por cierto… ¿por qué no me dijo que estaba embarazada?


    
      
    


    María se sintió morir por un momento. No le salieron las palabras de su boca y sus mejillas se tornaron coloradas por la vergüenza.


    
      
    


    — Tranquila, no se preocupe, le entiendo perfectamente, pero debería habérmelo dicho. No por nada, sino porque la hipnosis de embarazadas es algo un tanto peliagudo, pero no se preocupe…


    
      
    


    — ¿Y ahora, qué? — preguntó María inocentemente y cambiando de tema.


    
      
    


    — Le voy a dar una cita y mañana visionaremos el video, necesito que lo vea conmigo.


    
      
    


    — ¿A qué hora vengo?


    
      
    


    — Inés le dará cita para mañana.


    
      
    


    Se despidieron y María se fue a casa. Se había quedado igual, ya que no recordaba absolutamente nada de lo que podían haber grabado y nuevamente había pasado un montón de tiempo allí.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    Diciembre 2011


    
      
    


    Ginebra. Suiza.


    
      
    


    — ¿Qué necesitáis de mí? — preguntó Mateo Lorenzi.


    
      
    


    — Hace muchos años cometimos un error.


    
      
    


    — ¿Qué clase de error?


    
      
    


    — En los primeros tiempos de su historia dimos a su mundo unos objetos de poder que creíamos que servirían para la evolución más rápida de lo suyos. Sin embargo, no los utilizaron como deberían. Ese afán que demuestran habitualmente de poder individual y de codicia estuvieron a punto de poner en peligro todo. Tuvimos que quitárselos. El tiempo y los propios humanos los convirtieron en leyenda y en símbolos de religiones y sociedades.


    
      
    


    — ¿Cómo cuáles?


    
      
    


    — Eso no importa ahora. Todos fueron ya recuperados…todos excepto uno.


    
      
    


    Mateo fruncía el ceño. Sean siguió hablando.


    
      
    


    — Es lo que ustedes denominaron como el Espejo de Salomón.


    
      
    


    — ¿La mesa de Salomón? — volvió a preguntar sorprendido el periodista.


    
      
    


    — Mesa, espejo…en realidad ninguna de las dos cosas. Es un instrumento altamente tecnológico de nuestro mundo.


    
      
    


    — ¿Un instrumento? ¿Qué clase de instrumento?


    
      
    


    Lorenzi conocía notablemente la historia y leyenda de La Tabla de Salomón, sin embargo, nunca nadie había hablado en esos aspectos de la Tabla, o al menos, él no lo había escuchado.


    
      
    


     — No tiene importancia. Lo realmente importante es que ese objeto debe instalarse en la capsula del tiempo. Y para eso necesitamos su ayuda.


    
      
    


    — ¿Mi ayuda? — preguntó Mateo como dando por supuesto que eso no iba a ocurrir


    
      
    


    — Bueno, sobra decir que le pagaríamos todos los gastos que necesitara, y además, una pequeña fortuna en lo que ustedes llaman dinero y que parece ser tan importante en este mundo — Sean lo dijo con algo de sarcasmo — pero si le pareciera poco, podríamos añadir esto…como regalo.


    
      
    


    Sean sacó algo del bolsillo de su pantalón. Era un pequeño frasco que contenía un líquido azul.


    
      
    


    — Es la cura para su sobrina, señor Lorenzi — dijo maliciosamente Sean mientras agitaba levemente el pequeño frasco.


    
      
    


    

  


  
    



    4 de Enero del 2011.


    
      
    


    Hospital San Raffaelle de Milán.


    
      
    


    Mateo odiaba profundamente los hospitales. Conforme veía pasar médicos y enfermeras a su lado, llegaba a su pensamiento la pasta de la que debían estar hechos. Para Mateo era entrar en un hospital y empezar a entrarle la tos, picarle todo el cuerpo, y sentirse morir.


    
      
    


    Sin embargo, ahora apenas pensaba en ello. Tina, su sobrina, estaba internada en el hospital, y sus padres, su hermana Claudia y su cuñado Marcelo estaban reunidos con el doctor. Él esperaba tomando un café bien cargado en la salita de espera.


    
      
    


    Estaba pensando en salirse a fumar un cigarrillo cuando de repente vio salir a los padres de Sara de la habitación donde estaban con el doctor. A Mateo se le cayó el vaso de la mano en cuanto vio la cara de los dos padres. Su hermana Claudia, llorando, apenas podía andar, y Marcelo, su cuñado, la sujetaba intentando hacerla andar y dándole ánimos susurrados al oído.


    
      
    


    Mateo pensó en lo peor. A falta de sus propios hijos, que no había tenido, Tina era la niña de sus ojos, con la que compartía el poco tiempo libre que le quedaba, a quien le traía regalos de todas las ciudades que visitaba, y a quien, con sus doce años, le estaba inculcando el amor por el periodismo. Siempre pensó que la angustia de no ver sufrir a un hijo era algo que no cargaría en su espalda, pero las sensaciones que invadieron al ver a los padres de Tina, le confirmaron que no iba a ser así.


    
      
    


    Mateo se acercó rápidamente a ellos, sin apenas enterarse del café derramado por el suelo.


    
      
    


    — ¿Qué pasa, Claudia? ¿Qué os han dicho? — preguntó Mateo mientras le agarraba la mano.


    
      
    


    Sin embargo su hermana no podía hablar, solo lloraba, y apretó su cara contra el pecho de su marido. Mateo buscó algo de luz en la mirada de su cuñado con unos ojos que insistentemente le pedían alguna respuesta.


    
      
    


    Marcelo lo miró con un profundo pesar, pero sin lágrimas, forzado por la situación, y con la voz entrecortada le dijo lo que Mateo no hubiera deseado oír nunca en su vida, muy por encima de cualquier cosa de su dilatada vida personal y profesional.


    
      
    


    — Cáncer.


    
      
    


    

  


  
    



    Siglo V d.C.


    
      
    


    Ilirium.


    
      
    


    Con el tiempo supimos del plan de Estilicón. Cada cierto tiempo llegaban noticias al campamento de partidarios del general romano.


    
      
    


    Estilicón veía imposible que Roma pudiera aguantar las embestidas bárbaras con Honorio al frente, por lo que en su idea estaba colocar a su hijo Euquerio en el trono.


    
      
    


    Estilicón contaba con el apoyo de buena parte del ejército, en el que era respetado y tratado casi como una deidad. Una vez que todo se llevara a cabo en las intrigas de Roma y se alzara con el poder, Estilicón, a través de su hijo, nombraría a Alarico magíster militum, honor que compartiría con el propio general romano. Ambos se repartirían el poder militar de Roma y juntos podrían parar el ataque del resto de bárbaros. Estilicón sabía que los godos eran la fuerza militar más potente después de Roma y la única alternativa para el Imperio.


    
      
    


    Los romanos como Honorio nunca dejarían el poder en manos de los godos, y de ningún rey o general bárbaro, pero Estilicón prefería dejar un buen trozo del pastel a Alarico, en el que confiaba, antes que Roma se convirtiera en una meretriz de la que disfrutara todo el mundo.


    
      
    


    Sin embargo nada de eso sucedió.


    
      
    


    Un atardecer, un hombre llegó a caballo al campamento. Era uno de los hombres de confianza de Estilicón.


    
      
    


    Nos contó que Estilicón había sido declarado enemigo de Roma por Honorio y que había sido apresado y asesinado por conspirador en Ravena. Y que su hijo, Euquerio, había sido igualmente ajusticiado en Roma.


    
      
    


    También nos dijo que se produjeron disturbios en todas las ciudades, y que centenares, por no decir miles de niños y mujeres bárbaras, entre ellos muchos godos, que vivían en calidad de foedarati, habían sido masacrados por los romanos.


    
      
    


    El militar romano nos dijo que se contaban por miles los bárbaros que estaban huyendo de las ciudades y casi todos en dirección al norte.


    
      
    


    El mismo militar había sido de los primeros en huir, y ya no volvería. A lo largo de los días, e incluso meses, como bien se nos contó, fueron llegando miles de bárbaros al campamento. Muchos eran godos, pero otros no, pero todos tenían algo en común: el odio a Roma. O habían matado a sus hijos o mujeres, o en el mejor de los casos habían arrasado con todas sus pertenencias. Eran hombres que no tenían nada, excepto el ideal de la venganza.


    
      
    


    Alarico supo aprovechar al máximo esa coyuntura. Muerto Estilicón, el pacto estaba roto, y con él, Honorio había cavado su propia tumba. Roma quedaba abierta sin una cohesión de tropas por un general de la fuerza y estima de Estilicón.


    
      
    


    Alarico aprovechó la ocasión. Tenía miles de hombres con sed de venganza, su propio pueblo, y las puertas de Italia abiertas. No tardamos en salir y cruzar los Alpes. Conforme avanzamos, más hombres desarraigados se unían a nosotros que no habían sido capaces de llegar a Ilirium.


    
      
    


    Hasta donde me llegaba la vista veía a mi espalda hombres que avanzaban con nosotros. Algunos a caballo, otros muchos a pie. Era una enorme telaraña de soldados al mando de Alarico.


    
      
    


    Una tarde, mientras avanzábamos, Alarico alcanzó el frente del regimiento donde me encontraba. Venía de la retaguardia, donde le informaban de las últimas noticias.


    
      
    


    — Honorio se ha trasladado a Ravena — me dijo.


    
      
    


    — ¿A Ravena?


    
      
    


    — Sí. Ya le han llegado noticias de nosotros y se ha refugiado allí. Es una fortaleza inexpugnable.


    
      
    


    — Entonces, ¿vamos a Ravena?


    
      
    


    — No. Vamos a Roma.


    
      
    


    Apenas encontramos oposición de ningún tipo hasta llegar a Roma. Los pocos bárbaros que quedaban se unían a nosotros y el resto huían como si lleváramos una enfermedad contagiosa.


    
      
    


    Cuando llegamos a las murallas de Roma, todo se convirtió en contemplación mutua. Nosotros observamos extasiados la ciudad que había estado en boca de todo el mundo durante siglos. Amada, odiada y respetada por igual.


    
      
    


    Por otro lado, podíamos observar en la distancia como centenares de personas nos observaban curiosos desde lo más alto de la fortaleza. La imagen debía de dar pábulo al ver la cantidad de hombres que preparamos la acampada a las puertas de Roma. Apenas un par de guarniciones suicidas que habían salido a nuestro encuentro fueron masacradas.


    
      
    


    Alarico había mandado cortar las cabezas de los soldados romanos de más rango, empalarlas y clavarlas a pocos metros de la entrada de una de las puertas de Roma.


    
      
    


    Esa misma noche, Alarico montó una reunión con sus hombres más fieles, entre los que me encontraba.


    
      
    


    — Sanctus, quiero que vayas como mi representante a hablar con el Senado de Roma.


    
      
    


    — ¿Y qué quieres que negocie con ellos?


    
      
    


    — Diles que para que no asediemos la ciudad, Honorio me tiene que nombrar magíster militum de Roma, y además, ofrecer un tributo a mi pueblo.


    
      
    


    — ¿Tributo?


    
      
    


    — Sí, no sé, Sanctus. Eso lo dejo en tu mano. Proponles una cantidad anual que sea factible para ellos y sobradamente suficiente para saciar a toda esta gente. Algo que suene a victoria.


    
      
    


    Al día siguiente me engalané en mi mejor traje. Había conseguido que algunas mujeres del campamento me hicieran un traje violeta y muy parecido a los hombres que encontramos en el barco. Antes de quemarlo, había memorizado casi completamente su vestimenta.


    
      
    


    Crucé mi espada en el cinto y me acerqué a una de las puertas de la entrada a Roma, que permanecían selladas.


    
      
    


    Crucé las cabezas empaladas que parecían servir como frontera entre los dos lugares: los romanos y los bárbaros. Sobre las cabezas pululaban ya centenares de moscas por la putrefacción.


    
      
    


    Al acercarme un poco más, un grito se oyó desde lo alto de la muralla.


    
      
    


    — ¡Alto! Ni un paso más.


    
      
    


    Era un soldado que me apuntaba con un arco.


    
      
    


    — Vengo en son de paz y en representación del rey Alarico. Tengo que hablar con el Senado Romano.


    
      
    


    El soldado decidió aflojar el arco. Pareció decir algo a otro que se encontraba a su lado, pero no dejó de apuntarme.


    
      
    


    — ¡Espera! — me gritó.


    
      
    


    Al cabo de un buen rato el soldado volvió y parecía ahora comentarle algo al que me apuntaba con el arco. Entonces bajó el arma y me hizo una señal de que avanzara.


    
      
    


    Llegué a la puerta, que era enorme, pero que tenía otra pequeña en su lateral izquierdo, que fue la que se abrió. Por ahí pasé, y acto seguido volvieron a cerrarla.


    
      
    


    Cuatro miembros del ejército romano me acompañaron durante todo el trayecto. El corto viaje no se me hizo aburrido. Pude observar Roma y quedé maravillado. Enormes edificios y gigantescas estatuas me alumbraban el paso de manera majestuosa. No pudo hacer otra cosa que estremecerme y maravillarme ante lo que veía.


    
      
    


    Lo que más me sorprendió fue el pueblo de Roma. Aparte de vivir en la abundancia, con ropajes exquisitos, comida de todo tipo y joyas, la gente parecía vivir ajena a lo que tenían detrás de la muralla. Estaban apenas preocupados, como si la cosa no fuera con ellos.


    
      
    


    Desde luego, Constantinopla no llegaba ni de lejos a la ampulosidad de Roma.


    
      
    


    Al cabo de un rato, que no me hubiera importado que fuera más, me indicaron que subiera un edificio flanqueado por enormes columnas, y al que se llegaba por lo que parecía una eterna escalinata. Todo parecía indicar que era el Senado de Roma.


    
      
    


    Media docena de hombres con toga blanca parecían descansar en unos asientos de una espectacular sala.


    
      
    


    — ¿Son el Senado de Roma? — pregunté en mi ignorancia.


    
      
    


    — No somos todos, pero tenemos la potestad de negociar — dijo un hombre mayor de pelo y barba cano — ¿Qué es lo que quiere Alarico?


    
      
    


    Parecían no querer andarse por las ramas.


    
      
    


    — Quiere ser nombrado general del ejército romano y el pago de un tributo.


    
      
    


    Los senadores empezaron a mirarse con complicidad. De nuevo volvió a hablar el senador más anciano.


    
      
    


    — ¿Qué tributo?


    
      
    


    — Veinte mil libras anuales.


    
      
    


    Los senadores empezaron a cuchichear entre ellos.


    
      
    


    — Es mucho — dijo el viejo.


    
      
    


    Era el momento de sacar tantos años de diplomacia.


    
      
    


    — Es poco, si con eso consiguen salvar a Roma.


    
      
    


    — Roma no ha sido conquistada en ocho siglos. ¿Qué le hace pensar que ahora va a serlo?


    
      
    


    Tuve que jugar mis bazas. Y solo se me ocurrió una palabra.


    
      
    


    — Adrianópolis.


    
      
    


    Ante esa palabra el semblante de los senadores cambió totalmente. Adrianópolis significaba mucho más de lo que nadie pudiera suponer. A pesar de ser en Oriente, los ecos de la batalla se habían convertido en legendarios en todo Occidente.


    
      
    


    Los senadores volvieron a hablar entre sí. Parecían discutir. Al cabo de un rato, de nuevo el anciano que llevaba la conversación volvió a hablar.


    
      
    


    —De acuerdo. Dile a Alarico que aceptamos. Que levante el asedio, y regrese a Ilirium.


    
      
    


    Hice una reverencia en señal de aprobación.


    
      
    


    — El rey Alarico quiere sellar el pacto con la entrega de trescientos esclavos jóvenes a Roma, en señal de buena amistad. Entrarán desarmados y el Senado podrá disponer de ellos para lo que consideren menester.


    
      
    


    El anciano también hizo una pequeña reverencia, aceptando el acuerdo.


    
      
    


    Estaba a punto de irme de allí. Ya me había dado la vuelta y los militares que me acompañaban estaban esperándome en la salida, cuando una idea cruzó mi mente como un relámpago. Los senadores volvían a hablar entre sí, ajenos a mí.


    
      
    


    — Tengo un dibujo de un lugar ignoto. Me gustaría que lo vieran y que me dijeran de donde es, si no les importa.


    
      
    


    Saqué el papel que había robado del barco y me acerqué a los senadores. Los guardias de la puerta hicieron un ademán de entrar y ponerse en guardia, pero el anciano con un gesto los hizo recular.


    
      
    


    Entregué el dibujo al viejo. Lo observó detenidamente y me lo devolvió.


    
      
    


    — Es Egipto — me dijo.


    
      
    


    — ¿Egipto?


    
      
    


    — Si, en Oriente. Pertenece al Imperio de Oriente, más allá del mar, pero el lugar del dibujo no está en la costa. Hay que bajar el curso del río durante un tiempo.


    
      
    


    Me quedé pensativo y asentí con la cabeza en señal de agradecimiento.


    
      
    


    Salí de Roma con lo que parecía un pacto sólido.


    
      
    


    Los trescientos esclavos jóvenes fueron puestos a disposición del Senado al día siguiente. Sin embargo, había pensado una estrategia en caso de que no se llevara a cabo el tratado. Infiltrados en los esclavos se encontraban un buen número de buenos soldados godos, que en caso de recibir una señal por nuestra parte, podrían actuar desde dentro.


    
      
    


    De momento, tenían que fingir su papel.


    
      
    


    Durante mucho tiempo Alarico esperó la respuesta final del Senado, que tenía que ser aprobada por Honorio desde Ravena, pero esa respuesta nunca llegó. La respuesta se dilataba en el tiempo.


    
      
    


    Incluso montamos una expedición para ir a Ravena, ya que parecía que Honorio quería pactar en persona, pero lo que nos encontramos fue una emboscada para matarnos.


    
      
    


    Pocos días después de la emboscada me acerqué a la tienda de Alarico. Se había convertido en todo un hombre adulto, pero seguía conservando su larga melena y aspecto fornido. Yacía tumbado en su lecho, bebiendo algún tipo de brebaje. Tenía un semblante triste y abatido.


    
      
    


    Ni siquiera levantó la mirada cuando entré.


    
      
    


    — Solo quiero respeto — dijo mientras se embriagaba con la copa que tenía en la mano.


    
      
    


    Me acerqué a su lecho y me senté cerca de él.


    
      
    


    — Te conozco desde que eras un niño. Prácticamente eres como un hijo para mí. Sé que en tu corazón no habita la malicia ni la venganza.


    
      
    


    Alarico se volvió para mirarme. Sus ojos brillaban por el alcohol.


    
      
    


    — ¿Qué debo hacer Sanctus?


    
      
    


    Moví la cabeza en señal de ignorancia. Alarico no sabía nada de mi plan con los esclavos.


    
      
    


    — Te están menospreciando y eso es un error por parte de Roma. Creo que es hora de mostrarles de lo que es capaz tu pueblo.


    
      
    


    — Estoy cansado de pelear, de luchar, de matar… Solo quiero vivir en paz con los míos. Si entramos en Roma se nos recordará por ser unos asesinos.


    
      
    


    — No. Debemos entrar en Roma, pero debemos de dar una lección. Tenemos que demostrar que somos mejor que ellos. Tienes que evitar en la medida de lo posible asesinatos y violaciones. Debes saquearla, coger el tributo que no te quieren dar.


    
      
    


    — Nunca me nombrarán general, ¿verdad?


    
      
    


    Moví la cabeza negativamente. Alarico se levantó de su lecho para llenar la copa con vino y habló a mis espaldas.


    
      
    


    — Que así sea.


    
      
    


    

  


  
    



    Abril 2011.


    
      
    


    España.


    
      
    


    El doctor Javier Rojo le esperaba en su consulta. María tenía que ir a visionar el video con el doctor al día siguiente de la prueba de hipnosis.


    
      
    


    Le aposentó en una sala pequeña, pero muy confortable, diferente a la de la terapia anterior. Dos sofás de tela individuales apuntaban al frente de una gran pantalla de televisión de plasma.


    
      
    


    — He pasado la grabación informáticamente y la he metido en el televisor para que podamos verla — dijo el doctor mientras se levantaba a coger el mando —. Le comunico que la grabación es tal y como fue en la sesión y que si en algún momento quiere pararla para comentar algo no tiene más que decirlo.


    
      
    


    El doctor pulsó un botón de un mando a distancia y la pantalla se encendió. Luego otro y directamente en la pantalla apareció María tumbada sobre el diván.


    
      
    


    La grabación comenzaba con las preguntas de inicio, antes de la hipnosis, así que pasaron un par o tres de minutos hasta que comenzó realmente la terapia.


    
      
    


    El doctor estaba fuera del ángulo de la cámara, que solo la enfocaba de manera fija a ella, pero se podía oír claramente su voz, así como la de ella cuando contestaba.


    
      
    


    — María, está usted ahora mismo en el día en que colocó el último panel. Cuénteme que pasó aquel día….


    
      
    


    Ella tenía los ojos cerrados mientras contestaba al doctor. Su voz era parsimoniosa leyendo los recuerdos de su memoria.


    
      
    


    — Voy al coche…He encendido la radio…Es tarde, tengo que irme ya a casa…


    
      
    


    De repente María se movió un poco inquieta en el sofá.


    
      
    


    — ¿Qué pasa María? — preguntó el doctor


    
      
    


    — El coche…se ha parado…— dijo —. Una luz muy brillante….


    
      
    


    — ¿Cómo es la luz?


    
      
    


    María soltó un espasmo y gritó.


    
      
    


    — ¡No!


    
      
    


    — Tranquila María, relájese… ¿qué ha pasado?


    
      
    


    Ella movía la cabeza y daba pequeñas sacudidas en el diván.


    
      
    


    — María, relájese… ¿dónde está?


    
      
    


    Ella seguía revolviéndose en el diván. En un momento dado, se calmó. El doctor lo notó.


    
      
    


    — Dígame María, ¿dónde se encuentra?


    
      
    


    — Estoy en una sala blanca…


    
      
    


    — ¿Hay alguien más con usted?


    
      
    


    — Sí, hay muchas personas…


    
      
    


    — Descríbame a esas personas…


    
      
    


    — Son como nosotros, pero…


    
      
    


    — ¿Pero?


    
      
    


    — Tienen la piel muy pálida y los ojos más alargados…


    
      
    


    — ¿Cuántas personas se encuentran con usted?


    
      
    


    María movía la cabeza.


    
      
    


    — ¡Me están haciendo algo! — gritó un poco más nerviosa.


    
      
    


    Javier Rojo se levantó de su sitio y se vio como cruzaba la cámara para deambular por la habitación.


    
      
    


    — Tranquila, aquí está a salvo. Dígame, ¿qué le están haciendo?


    
      
    


    — No…no lo sé — dijo un poco angustiada —. Estoy tumbada, hay muchos aparatos extraños encima de mí…


    
      
    


    — ¿Cómo son esos aparatos?


    
      
    


    — No…no lo sé. No los había visto nunca. Se acerca uno de ellos…no… ¿Qué hace?...no, no…me han levantado la blusa….me están diciendo que no me preocupe, que no me va a pasar nada.


    
      
    


    — ¿Le están hablando?


    
      
    


    — No…no me hablan.


    
      
    


    El doctor, que había vuelto a su asiento, siguió preguntándole.


    
      
    


    — ¿Cómo sabe entonces lo que le están diciendo?


    
      
    


    — Lo sé…es como si leyera sus pensamientos y ellos los míos. Han notado que tengo miedo, pero me han dicho que no me preocupara.


    
      
    


    — ¿Puede ver algo de la sala en la que está?


    
      
    


    María movía aceleradamente la cabeza.


    
      
    


    — No, es un sala blanca…muy vacía…solo hay aparatos encima mío…veo…


    
      
    


    — ¿Qué ve?


    
      
    


    — Veo algo escrito sobre uno de ellos…


    
      
    


    — ¿Sobre uno de los aparatos?


    
      
    


    — Si…pero no entiendo lo que está escrito.


    
      
    


    En la grabación se vio como el doctor se levantaba de nuevo y buscaba algo en un escritorio. Al rato se le pudo ver en el video acercarse a María, y ponerle suavemente en las manos un bolígrafo en una y un papel en otra.


    
      
    


    — Copie lo que está viendo aunque no sepa leerlo.


    
      
    


    María, concentrada, escribió algo en el papel. En un momento dado tiró el papel y el bolígrafo al suelo y empezó a gritar.


    
      
    


    — ¡No! ¡No!


    
      
    


    — Tranquila, María — dijo el doctor — está usted a salvo… ¿qué pasa? ¿qué ocurre?


    
      
    


    — Uno de ellos….ha acercado uno de los aparatos que cuelgan sobre mi…lo ha colocado en mi abdomen….me siguen diciendo que no tema nada…pero tengo miedo.


    
      
    


    — Tranquila….tranquila…— comentaba el doctor casi susurrando.


    
      
    


    — Han encendido un mecanismo…el aparato lleva un líquido…lo está recorriendo…y está bajando hasta abajo, hasta mi tripa…y…


    
      
    


    De repente un grito furibundo sonó en la boca de María y empezó a moverse como si tuviera un ataque de epilepsia, mientras el doctor le cogía la mano y empezaba la cuenta atrás para su despertar.


    
      
    


    *******************


    
      
    


    Javier Rojo apagó el video.


    
      
    


    — Sé que no es muy agradable, pero esto es lo que hay— dijo el doctor mientras miraba a María.


    
      
    


    Ella tenía las pupilas dilatadas y su cara representaba el mejor reflejo del que está viendo una película de terror que de verdad la asusta. Por un momento parecía que se iba a echar a llorar, pero sacó fuerzas de flaqueza y mostró entereza.


    
      
    


    — ¿Y bien? — preguntó ella —.Usted es el doctor, ¿qué le parece?


    
      
    


    El doctor se mostró inquieto con la pregunta. Le comentó que el caso le tenía ciertamente perplejo. En su multitud de años había tenido un par de casos parecidos, que él definió con una palabra que María no quería haber escuchado nunca: abducidos. Sin embargo, en los casos que trató, uno de ellos se basaba en problemas psicológicos alucinógenos, y el otro era un claro síntoma de fraude.


    
      
    


    — En esos casos — dijo el doctor — los pacientes hablaban de alienígenas claramente. Uno de ellos, en forma de reptiles, me imagino que subyugado por la influencia de las televisiones y el cine, y el otro, el fraude, de seres grises…nada parecido a nosotros. Ninguno de ellos fue un caso cierto, pero su caso…


    
      
    


    El doctor seguía mostrándose inquieto, pero María le hizo un gesto para que continuara.


    
      
    


    — Su caso, sinceramente, es muy extraño. En ningún momento habla de seres extraños, sino de personas. Analizando la grabación fríamente se pueden deducir tres cosas: eran personas como nosotros, se comunicaban telepáticamente y…experimentaron de alguna manera con usted.


    
      
    


    María cambió su rostro, para pasar a un tono más agrio y enfadado.


    
      
    


    — ¿Me está usted diciendo que lo que le he contado es real?


    
      
    


    Para el doctor, la paciente estaba expresando un estado de negación, que a él le hacía corroborar su análisis.


    
      
    


    — Podría dudarlo…de hecho, sigo dudándolo, pero… ¿ha visto usted que escribió algo en la libreta que le di?


    
      
    


    María asintió cambiando su rostro al de expectante. El doctor sacó una pequeña hoja de mitad de cuartilla que tenía en uno de sus bolsillos y se la pasó a María para que la leyera.


    
      
    


    — ¿Qué es esto? — preguntó ella—. No soy capaz de entenderlo.


    
      
    


    — No…ni usted ni yo — dijo el doctor con cierto sarcasmo—. En psicología existen ciertos estados mentales de algunas personas, en momentos dados, de crisis o de estados alterados de conciencia provocados por fármacos, drogas u otros alucinógenos, en que el paciente es capaz de escribir palabras sin sentido, dibujar cosas inexistentes, hablar otras lenguas…es raro, pero hay casos. Yo entendí que ese era su caso, que la hipnosis le podía llevar a “inventarse” algo, pero….


    
      
    


    — Me está usted fastidiando ya con sus peros…—dijo María molesta.


    
      
    


    El doctor sonrió sabiendo que su paciente tenía razón.


    
      
    


    — Como buen profesional, antes de cerciorarme de que es una anomalía psíquica o psicológica, tengo que testear todas las opciones posibles. Así, que cuando ayer llegué a mi casa, intenté testear esa palabra…o frase…o lo que sea, en Internet, para ver si encontraba algún resultado…


    
      
    


    — ¿Y bien?


    
      
    


    — En principio no encontré nada, y estaba a punto de dejarlo ya, cuando consulté una base de datos que existe con las lenguas más poco habladas o extrañas del mundo...y ahí encontré la clave.


    
      
    


    — ¿Es una lengua real?


    
      
    


    — No exactamente.


    
      
    


    — ¿Entonces?


    
      
    


    — Entonces…—dijo el doctor con cierta inquietud—. Descubrí que las diez letras, o símbolos, o lo que realmente sean, formaban parte, no todas las letras, pero si la mayoría son muy parecidas a la escritura cuneiforme.


    
      
    


    María se quedó perpleja. No sabía de lo que estaba hablando y en su cara pudo leerlo el doctor.


    
      
    


    — Me imaginaba que no lo conocería en demasía. La escritura cuneiforme está considerada como una de las escrituras más antiguas de la humanidad, sino la primera, y era la que utilizaban los sumerios, y que más tarde adoptaron otros pueblos, como los acadios o los elamitas.


    
      
    


    — ¿Y qué significa eso? — preguntó ella.


    
      
    


    

  


  
    



    Siglo V d.C.


    
      
    


    Roma.


    
      
    


    La noche del 23 de Agosto una ligera brisa refrescaba notablemente a todos los hombres apostados en las puertas de Roma. Alarico se había reunido con sus militares más importantes. Al día siguiente, a primera hora de la mañana, una señal inequívoca alertaría a los soldados infiltrados como esclavos para que les abrieran la Puerta Salaria. Alarico dio instrucciones precisas a sus jefes militares de que saquearan todo lo que pudieran.


    
      
    


    — Una vez entremos en Roma, no habrá nada material que no nos pertenezca…así que podemos coger todo lo que queramos.


    
      
    


    Sin embargo, el rey godo enfatizó que había que minimizar en la medida de lo posible las muertes. Sabía, y así lo reconocía, que habría dentro soldados que se opondrían, y no habría más remedio que matarlos, pero ante la rendición Alarico pidió a sus soldados la clemencia.


    
      
    


    — No he venido aquí a matar ancianos y niños o violar mujeres. Así que espero que se cumplan mis órdenes.


    
      
    


    Alarico parecía buscar dar una lección a Roma, más que una humillación, porque en el fondo de su ser aspiraba todavía a formar parte de ese gran Imperio, del que todavía se contaban historias tan increíbles que parecían leyendas.


    
      
    


    Al día siguiente, media docena de arqueros lanzaron flechas de fuego que se colaron por las murallas de Roma. Era la alerta para los esclavos. Cuando se calmó un poco, los esclavos, no fuertemente vigilados, abrieron la puerta mencionada y todos los godos pudieron entrar al saqueo de Roma.


    
      
    


    Al principio hubo algo de oposición, pero enseguida fueron controlados, y como Alarico había dicho, los asesinatos se minimizaron en la medida de lo posible. Las mujeres, niños y ancianos se refugiaban en sus casas, mientras muchos de los hombres eran detenidos como prisioneros y encerrados en el Senado, o en otros lugares, vigilados por militares godos.


    
      
    


    El pillaje y el saqueo fueron abundantes, así como el destrozo. Si los soldados godos no podían ensañarse con las personas, utilizaron estatuas, edificios, fuentes y cualquier cosa que fuera de presencia bella pero inerte para saciar su violencia y mostrar su superioridad.


    
      
    


    En el primer día acompañé a Alarico a visitar a los prisioneros que se encontraban en el Senado, ya que el rey quería hablar con alguno de sus miembros.


    
      
    


    El más anciano del Senado, y con el que había entablado conversación pocos días antes, permanecía sereno con su túnica y rodeado de muchos hombres, que parecían tenerle en consideración.


    
      
    


    Alarico platicó un rato con él a solas y no pude escuchar su conversación. Como luego supe más tarde, la información que le intentaba sacar era donde guardaban los tesoros más codiciados de Roma.


    
      
    


    Alarico exigió que el viejo le acompañara. Con él fuimos unos cuantos. Nos dirigimos a algunos de los Palacios más imponentes de Roma mientras el anciano mostraba las estancias con los tesoros. En una de las estancias, quizá de las más magníficas, había una puerta de madera en la que dos soldados romanos yacían asesinados en el suelo. Alarico dio una orden a uno de sus soldados para que abriera la puerta, pero lo hizo de manera infructuosa, ya que parecía estar cerrada.


    
      
    


    —¿Qué hay tras esa puerta? — preguntó Alarico al anciano.


    
      
    


    El anciano frunció el entrecejo y pareció no querer contestar. Alarico se dio cuenta de la situación, sacó su enorme espada y la puso sobre el cuello del senador.


    
      
    


    —¿Qué hay en esa puerta? —volvió a preguntar de manera más amenazante, mientras el filo de la espada se hundía en la epidermis del senador.


    
      
    


    El senador sudaba como un animal.


    
      
    


    – Hay parte del tesoro....de Tito — dijo entrecortadamente el senador.


    
      
    


    – ¿El tesoro de Tito? — preguntó Alarico mientras envainaba la espada en su cinto.


    
      
    


    – Si, hace más de trescientos años Tito saqueó Jerusalén y trajo a Roma sus tesoros.


    
      
    


    – ¿Y por qué está la puerta cerrada? ¿Quién tiene la llave?


    
      
    


    – Está cerrada porque uno de sus tesoros es muy valioso...y la llave siempre la tiene el emperador.


    
      
    


    Los ojos de Alarico brillaban mientras cambiaba su mirada del senador a la puerta que permanecía cerrada.


    
      
    


    – Tonterías — exclamó Alarico.


    
      
    


    Se acercó a uno de los soldados que nos acompañaban y le dijo que fuera en busca de media docena de fuertes soldados, y que con ellos trajeran un enorme tronco de madera. Alarico se disponía a tirar la puerta.


    
      
    


    En un rato los hombres llegaron con el emisario y con el instrumento. Durante varios minutos los soldados ejercieron golpes con el tronco contra la puerta. Al principio pareció no ceder, pese a ser de madera, probablemente por llevar contrafuertes, pero al cabo de un tiempo la puerta se vino abajo.


    
      
    


    Alarico agradeció a los soldados que le habían ayudado, uno por uno, y les dio permiso para abandonar el palacio. Además, dio orden explícita al resto de soldados que nos acompañaban, exceptuándome a mí, de que permanecieran allí sin entrar en la sala. Solo él y yo entramos a la sala.


    
      
    


    No había ni una pequeña ventana para que entrara la luz en aquella sala, por lo que solo la que entraba por la puerta la iluminaba. Lo normal es que la estancia, cerrada y no ventilada, oliera a humedad y moho, y sin embargo un poderoso olor afrutado llegaba hasta nosotros. La sorpresa fue mayúscula cuando pensábamos que íbamos a encontrarnos un recinto grande. La sala era realmente pequeña. Y si pensábamos que íbamos a encontrarnos enormes tesoros, también estábamos equivocados. En la sala lo único que había y que estaba en medio de ella, de manera solemne, era una especie de mesa de cristal sustentada por una especie de pata que se abría superiormente en diferentes ramas para guardar el peso del objeto.


    
      
    


    Alarico tenía cara de sorpresa y miraba insistentemente a su alrededor en busca de algo más. Su rostro amenazaba cierto malestar. Sin embargo, a mí el objeto de la sala me había llamado poderosamente la atención. A simple vista resultaba llamativo por los materiales. En lo que llevaba de tiempo, desde que recordaba, jamás había visto algo parecido, pero a la vez, en mi interior, me resultaba extrañamente familiar. Iba a acercarme a aquella mesa, pero no me dio tiempo, ya que Alarico, terriblemente ofuscado, salió a buscar al anciano y de malas maneras lo metió en la sala con nosotros dos.


    
      
    


    – ¿Qué es esto? ¿Esto es el tesoro de Tito? — preguntó Alarico mientras cogía al senador fuertemente del brazo y le señalaba la mesa.


    
      
    


    Al anciano no parecía molestarle ni hacerle daño el trato de Alarico y miraba la mesa con unos ojos mezcla de admiración y temor.


    
      
    


    Alarico le insistía en una explicación.


    
      
    


    – No lo entiende...— le dijo a Alarico el viejo senador —...esta es la Mesa de Salomón.


    
      
    


    Al pronunciar el viejo esas palabras un pequeño escalofrío recorrió todo mi cuerpo y una sensación de familiaridad me embriagó la mente. Sin embargo, Alarico apenas había cambiado de actitud ante la confirmación del tesoro.


    
      
    


    – Sanctus... ¿qué es la Mesa de Salomón? ¿qué es esto? — preguntaba mientras dejaba ya libre al senador que se resguardaba en una esquina de la estancia.


    
      
    


    De repente, como hipnotizado, las palabras salieron de mi boca.


    
      
    


    – Cuenta la leyenda que Salomón era el hombre más sabio que existía sobre la Tierra y era rey de Israel. Unos cuentan que mandó construir la Mesa, y otros que le fue entregada...dicen que la Mesa contiene todo el conocimiento existente del Universo, y que el que la posea tendrá ese conocimiento, se convertirá en el más sabio y...


    
      
    


    – ¿Y? — preguntó el rey godo con impaciencia mientras se iba acercando a la mesa.


    
      
    


    – ...y por lo tanto tendrá todo el poder de este mundo — terminé con esa especie de hipnosis.


    
      
    


    Mientras el senador permanecía en la esquina de la sala, observándonos, Alarico y yo habíamos procedido a acercarnos a la mesa, despacito, como si nos acercáramos a una bestia animal que nos pudiera embestir.


    
      
    


    Estando más cerca pude observarla mejor. La superficie era totalmente plana, de una perfección como no habíamos visto nunca, y parecía fabricada en un material desconocido. Era de un color plateado oscuro, pero en él se reflejaba todo, como si fuera un espejo. Bordeando lo que parecía el central plano de la mesa, una especie de marco dorado, brillante, que parecía oro, recorría todo el entorno del espejo. Sobre este marco dorado, apenas media docena de incrustaciones circulares color esmeralda se marcaban en su lado derecho.


    
      
    


    Desde luego, ese objeto parecía no estar en consonancia con todo lo que le rodeaba. Por un momento salí del hipnotismo que me atenazaba cuando vi a Alarico decidido a tocar la mesa.


    
      
    


    – ¡No! — le grité cuando Alarico iba a poner sus manos sobre el objeto —. No sabemos que es.


    
      
    


    Alarico por un momento echó su mano atrás, pero luego se lo pensó mejor, me sonrío pícaramente y puso una de sus manos sobre el espejo. De repente, una especie de chispazo minúsculo saltó del espejo a la mano y Alarico empezó a temblar y a gritar como si estuviera poseído.


    
      
    


    El viejo senador salió despavorido de la sala. Por un momento me quedé sin saber qué hacer, hasta que me lancé sobre Alarico y lo empujé al suelo, cayéndonos los dos cerca de la puerta de salida. Alarico había dejado de temblar y de gritar, pero cuando me acerqué a mirar su estado estaba inconsciente. Le tomé el pulso, era rápido y potente, por lo que al menos sabía que estaba vivo.


    
      
    


    Los soldados se habían acercado, pero sin saber lo que pasaba se habían quedado en la entrada de la puerta con cara de asombro.


    
      
    


    – ¡Rápido! Llevarle al campamento y que lo atiendan —grité a los soldados.


    
      
    


    Rápidamente lo cogieron entre dos y se lo llevaron con urgencia. Allí, en la sala, solo quedábamos el anciano, que se había vuelto a acercar, y yo. El viejo senador tenía la cara desencajada con todos los acontecimientos sucedidos, mientras yo me esforzaba en aclarar mi mente, totalmente enturbiada por lo sucedido. Sin dejar de mira al anciano se me ocurrió algo.


    
      
    


    – ¿Qué es eso que llevas en el cinto? — le pregunté.


    
      
    


    El anciano se miró la cintura y señaló una especie de trozos de piel que se aguantaban gracias al cinturón que prendía la toga.


    
      
    


    – ¿Esto?


    
      
    


    – Si, ¿qué es eso?


    
      
    


    – Son guantes. Los utilizo para escribir leyes y no mancharme de tinta…


    
      
    


    – ¡Dámelos! — dije sin que pudiera acabar.


    
      
    


    El viejo me pasó los guantes.


    
      
    


    – ¿De qué están hechos? — pregunté mientras me los iba incrustando en mis manos.


    
      
    


    – De lino, necesito que sean....


    
      
    


    No le dejé acabar haciéndole un gesto con la mano.


    
      
    


    El anciano calló mientras me observaba detenidamente en todos mis gestos. Me había colocado los guantes en las manos y me había acercado al Espejo. Con cierto temor fui acercando una de mis manos a su superficie, suavemente, como aletargando el momento, llegando a casi solo rozar el material. Me imaginaba la cara del viejo senador, mirando con atención todo lo que hacía, y esperando de nuevo un golpe crítico como el que le había sucedido a Alarico.


    
      
    


    Mi mano cubierta rozó apenas el material del espejo y suspiré cuando no pasó nada. Entonces pude posar toda mi mano por la superficie y empezar a manipular aquella pieza legendaria. Me volví a mirar al senador sonriendo y pude ver que en su rostro había cierta carga de sorpresa.


    
      
    


    Empecé a acariciar lentamente el Espejo. Era de una perfección sublime, increíblemente pulimentado y sin una mínima ondulación. Solo cuando llegabas casi a la parte final de ese enorme rectángulo, se marcaba un saliente que daba paso al marco. Seguí acariciando dicho marco, igual de bien pulido y rematado, hasta llegar a los círculos brillantes, que se incrustaban en él como si fueran piedras preciosas. Al pasar suavemente mi mano por uno de ellos, de repente, y ante mi estupefacción, se iluminó el círculo, como si hubiera activado algo. Levanté la mano y reculé hacía atrás con un poco de temor. De repente, un pequeño zumbido empezó a salir del Espejo. Improvistamente la parte central se iluminó totalmente y la luz salió de la mesa para rebotar en el techo de la sala. Sin embargo no era una luz conocida, y la iluminación no era coherente en todos sus puntos. Di un paso adelante y me acerqué de nuevo a la mesa. Lo que allí pude ver me quitó el aliento. Sobre la mesa iban apareciendo imágenes que no llegaba a comprender en toda su totalidad, pero el espectáculo era tan increíble que estaba ensimismado.


    
      
    


    Volví a tocar la mesa, y más concretamente el marco, y a pasar suavemente mis dedos por alguna de las incrustaciones brillantes del marco, y conforme mis dedos pasaban por una u otra de ellas, las imágenes iban cambiando.


    
      
    


    Poco a poco, jugueteando con cada una de las posiciones de los círculos dorados, y con un poco de tiempo, empecé a tomar conciencia de cómo funcionaba, como manejarla y a entenderla. Al rato, imbuido todavía en esa especie de magia visual, recordé de nuevo la presencia del viejo senador, que poco a poco había ido tomando posiciones cercanas a mí y miraba maravillado todo lo que acontecía.


    
      
    


    Suavemente empuñé mi vieja y querida espada y la desenvainé sin hacer ruido para incrustarla en el estómago del viejo senador, que cayó muerto en la sala. Arrastré el cadáver hasta la entrada, cerré la puerta, y puse al viejo, pero también gordo senador, apoyado sobre ella, para que nadie me molestara, y si alguien llegaba tuviera tiempo de respuesta.


    
      
    


    No había tiempo que perder. No llegaba a comprender de manera global que era lo que tenía entre mis manos, pero si tenía la sensación de que era algo muy importante.


    
      
    


    Las imágenes se sucedían ante mí como si mi memoria se expandiera completamente.


    
      
    


    Salí del templo al cabo de un buen rato. En cuanto vi a los dos primeros soldados que andaban por Roma de manera ociosa les di la orden de que hicieran guardia en la puerta del recinto, y que impidieran la entrada a cualquiera exceptuándome a mí.


    
      
    


    Pasear por Roma de camino al campamento era un espectáculo realmente grotesco. Godos borrachos, exultantes y violentos hacían estragos de lo que en un tiempo había sido la más imponente ciudad de la historia. Era como si un palacio se hubiera convertido en un burdel.


    
      
    


    Al acercarme al campamento pude averiguar cómo se encontraba Alarico. Estaba en su tienda, cuidado por dos jóvenes mujeres que se encargaban de colocarle trapos húmedos sobre la frente.


    
      
    


    – ¿Qué tal está? — pregunté a una de ellas nada más entrar.


    
      
    


    – Tiene fiebre. No muy alta, pero continua. Estamos intentando bajarle la calentura.


    
      
    


    – ¿Está consciente?


    
      
    


    – Sí, pero no debería atosigarlo mucho.


    
      
    


    Asentí con la cabeza y me acerqué al lecho de Alarico. Estaba sudando, pero plenamente consciente.


    
      
    


    Al acercarme, sonrío y me dirigió unas palabras.


    
      
    


    – Sanctus...


    
      
    


    – Tsss...— le hice un cierto gesto para que callara y no se esforzará al hablar, pero pareció no importarle nada.


    
      
    


    – Sanctus...he tenido una revelación.


    
      
    


    – ¿Una revelación?


    
      
    


    – Si — dijo mientras tragaba saliva forzadamente—. El Imperio no nos va a hacer caso...da igual lo que hagamos. Quiero llevar a mi pueblo a un lugar donde pueda prosperar y sea libre.


    
      
    


    Yo asentía con la cabeza, mezclando paciencia y a la vez cierto desinterés a lo que parecía un desvarío febril.


    
      
    


    – Cruzaremos el mar, Sanctus.


    
      
    


    – ¿El mar? — pregunté


    
      
    


    – Si, Sanctus...ahí está el granero de Roma. Ahí mi pueblo jamás pasará hambre y podremos permanecer durante centurias. Somos poderosos, como hemos demostrado. Tendremos nuestros buches saciados y los del Imperio estarán bajo nuestro poder...— terminó de decir casi desfallecido, mientras unas gotas, mezcla de sudor y agua, resbalaban por los laterales de su rostro.


    
      
    


    – Alarico...— dije en tono amable— tú pueblo no sabe navegar...


    
      
    


    El rey godo rió, y a la vez empezó a toser. Le puse la mano en el pecho y le dije que descansara y que al día siguiente le iría a visitar. Estaba a punto de salir de su tienda, cuando escuché que me decía algo.


    
      
    


    – Aprenderemos....


    
      
    


    – ¿Qué? — pregunté volviéndome sin entender lo que me quería decir.


    
      
    


    – Aprenderemos a navegar— dijo como un susurro fuerte, y terminó desmayándose en su lecho.


    
      
    


    Me quedé observándole un rato desde la distancia, sonreí y salí. Les indiqué a las dos jóvenes que pasarán de nuevo a cuidar al rey, y les dije que estuvieran pendiente de él toda la noche, sin tregua, y que serían recompensadas por su labor, mientras yo iba a avisar a su familia.


    
      
    


    Después de hablar con sus allegados me fui a recoger a mi tienda. El día había sido largo y realmente emocionante. Sobre el lecho y antes de dormir tendría que repasar en mi cabeza todas y cada una de las cosas que había visto en ese Espejo. Iba a tardar en dormirme, pero a le vez estaba plenamente emocionado.


    
      
    


    Tres días duró el saqueo de Roma. Y al tercer día, Alarico estaba algo más recuperado. Al menos no tenía fiebres. Nadie desde Rávena había aparecido para comprar nuestra retirada ni mucho menos ofrecernos cualquier otra garantía para dejar de saquear Roma. Alarico estaba ya plenamente convencido que nunca conseguiría lo que quería del Imperio, por lo que mandó a sus hombres que cogieran todas las posesiones que desearan, incluyendo esclavos y esclavas, y que se partiría rumbo al Sur al día siguiente.


    
      
    


    En la reunión que tuvimos antes de partir, salieron las primeras notas discordantes con Alarico y su rumbo sureño. La idea de Alarico, o su revelación, como a mí me dijo, si había sido producto de un delirio o no, era algo sin importancia, porque había quedado grabada en la cabeza del rey godo.


    
      
    


    Uno de los que más discutieron la salida al sur, fue su primo, y entonces cuñado, Ataúlfo. Veía un problema enorme encontrar la forma de cruzar el mar con tanta gente, y sobre todo tanto material. Los godos habían metido una ingente cantidad de objetos valiosos en sus viviendas rodantes, y la marcha, ya de por sí lenta por la cantidad de personas, todavía lo sería más por el producto acumulado.


    
      
    


    Sin embargo, Alarico convenció a Ataúlfo, o mejor dicho, le chantajeó de alguna manera con uno de los tesoros que su primo había querido confiscar, y del que se había obsesionado: Gala Placidia, la hija de Teodosio, y hermanastra de Honorio y Arcadio. Ese botín, aunque humano, era sumamente peligroso, a la vez que valioso, y Ataúlfo terminó aceptando la idea de su primo, precisamente para no renunciar a su esclava.


    
      
    


    El botín era tan amplio y variado que cada godo pudo disponer para llevarse en patrimonio buena parte de lo que quería, quedando una parte global, enorme en piezas y materiales preciosos, para el recaudo del rey y el pueblo. A mí nadie me impidió que el Espejo de Salomón pudiera viajar conmigo. Solo necesité la ayuda de unos soldados, a los que instruí meticulosamente para manipularlo sin que tuvieran problemas. Un gran arcón servía de aposento para el Espejo. Iba cerrado con llave, la cual solo estaba en mi poder, colgando de mi cuello, junto a aquella cruz que me bautizara para el pueblo godo como Sanctus Germanus. Ahora ya sabía porque llevaba la cruz, ahora ya sabía todo, ya recordaba todo. El Espejo me lo había contado. Nada de esto supo nunca Alarico, y nunca llegó a saber que en mi arcón viajaba el Espejo, ya que de haberlo sabido, lo habría mandado destruir. Lo hizo cuando recobró su salud, pero esa tarea, que asumí en mi persona, nunca se llevó a cabo. Lamentablemente, tuve que matar a los soldados godos que me ayudaron.


    
      
    


    Durante varias semanas caminamos hacia el sur. Nuestra fama nos precedía y la noticia del saqueo de Roma había corrido como la pólvora. Los que nos encontrábamos por el camino, huían, y los que no podían hacerlo, rendían pleitesía al rey godo, que solía dejarlos en paz. Sin embargo, algo había atacado profundamente a Alarico cuando tocó el Espejo. Su salud se iba deteriorando, y cada cierto tiempo volvía a tener fiebres, por lo que su primo Ataúlfo solía encabezar al grupo, mientras el rey era atendido por su familia y jóvenes mujeres que le cuidaban en relevo. Pasé buena parte de ese tiempo con él. Aunque ahora sabía quién era, y cuál era mi misión, Alarico había sido como un hijo para mí, y su languidecer me provocaba un profundo pesar.


    
      
    


    Cuando estábamos cerca de Cosentia, veía que Alarico no podía resistir mucho más, por lo que hablé con Ataúlfo para que acampáramos en esa zona, un meandro al lado del río, como antaño, a las afueras de la ciudad, por si necesitábamos algo de ella.


    
      
    


    Esa noche, Alarico la pasó de milagro, con fiebres eternas que no respondían ante ningún remedio; pócimas, trapos fríos ni ungüentos. El final estaba cerca, por lo que era hora de despedirse. Aprovechamos el inicio del día, por la mañana, que era cuando, aun siendo altas, las fiebres bajaban un poco más.


    
      
    


    Pasaríamos a despedirnos de nuestro caudillo la gente más allegada. El resto de los godos guardaban un silencio sepulcral, en respeto a los últimos momentos de su gran rey, mientras seguían haciendo las labores del día. Era una espera silenciosa y amarga.


    
      
    


    Prácticamente ya había pasado todo el mundo que debía de hacerlo, familiares y jefes militares, a despedirse de su gran jefe, solo quedaba yo.


    
      
    


    Cuando entré, Alarico no parecía aquel guerrero maduro de treinta y pocos años que infundía miedo y respeto a todos sus rivales. La fiebre de tantos días le había dejado en los huesos.


    
      
    


    Sin embargo, cuando me senté al lado de su lecho todavía tuvo fuerzas para sonreírme.


    
      
    


    – Sanctus...


    
      
    


    Cogí su mano mientras mis ojos se cristalizaban en burbujas de pena.


    
      
    


    – No hables —le dije con profundo pesar— debes descansar.


    
      
    


    Alarico tragaba con dificultad, como si cada vez que lo hiciera, antes de hablar, se le fuera un minuto de vida.


    
      
    


    – Fuiste como un padre para mí, Sanctus...— dijo mientras las pocas fuerzas que tenía las utilizaba para apretarme la mano.


    
      
    


    – Y tú un hijo...— dije mientras brotaban lágrimas en mi rostro.


    
      
    


    – He nombrado mi sucesor...a Ataúlfo—dijo como queriendo excusarse ante esa elección.


    
      
    


    – Es una buena elección — añadí gesticulando para que no se preocupara y porque además era exactamente lo que pensaba.


    
      
    


    Alarico tosió varias veces y noté como parte de su alma se escapa en ese esfuerzo.


    
      
    


    – Nunca me dijiste quién eras Sanctus...ni tú nombre, ni de dónde vienes....


    
      
    


    – No te le dije porque no lo sabía...


    
      
    


    – ¿Y ahora...lo sabes? — me preguntó mientras sonreía. Fue una sonrisa que se quedó como eternizada en el tiempo. Por un rato sonreí de ver la fuerza que aún tenía, pero al poco me di cuenta que la sonrisa era demasiada duradera.


    
      
    


    Alarico había muerto, y sus ojos se habían quedado abiertos mientras blandía una sonrisa. Cerré los míos, y al apretar los párpados, dos enormes lágrimas recorrieron mis mejillas. Abrí los ojos y ayudé a cerrar los de Alarico.


    
      
    


    Cuando salí de la tienda avisé a todo el mundo del fatídico final. Su familia entró corriendo para ver a un Alarico que ya era cadáver. Cerca de la tienda, frente a mí, impertérrito, como asumiendo el rol que le había tocado, estaba Ataúlfo.


    
      
    


    Me acerqué a él con solemnidad.


    
      
    


    – Ahora eres el nuevo rey de los godos y como tal debes actuar. Solo te voy a pedir una cosa y es lo único que te rogaré. Entierra a tu rey como merece —sentencié y terminé estrechándole la mano aún con los ojos embriagados de pena.


    
      
    


    Y así fue. Ataúlfo iba a preparar uno de los enterramientos más fastuosos, complejos y eternos que se habían realizado hasta ese momento. Con los esclavos que llevaba mandó desviar el curso del río, y en la parte del río que quedaba libre, en el lecho, enterrarían a Alarico y su tesoro. Además de sus propiedades, respetada por su pueblo en su tumba, cada uno de los godos dejaría en ofrenda una pieza de sus pertenencias, por lo que la tumba se tuvo que cavar a enorme profundidad para incluir todo el tesoro.


    
      
    


    Cuando el hoyo fue cavado, todos los godos, miles de ellos, pasaron a depositar algo en honor de su gran rey. Cuando llegó mi turno deposité el crucifijo de madera que probablemente me había salvado la vida tiempo atrás y me había bautizado entre los godos. Ahora ya sabía quién era, y Sanctus Germanus acaba allí, en ese momento y en ese lugar.


    
      
    


    Al terminar de pasar todos, la tumba se selló, y sobre ella, en un rito gótico de tiempos inmemoriales, Ataúlfo fue proclamado nuevo rey de los godos. Al terminar la ceremonia, volvió a mandar a los esclavos que volvieran a mover el curso del río a su origen natural y destruyeran todo vestigio de la obra. Duró un tiempo, pero al cabo de un par de días, Alarico descansaba con buena parte del tesoro godo en el fondo del rio Bucento, cerca de Cosentia.


    
      
    


    Ataúlfo había empleado a muchos esclavos, y sabía que ningún godo se iba a dignar a profanar la tumba de su rey, ya legendario, pero no aquel que no fuera godo, así que mandó matar a todos aquellos que habían participado en la obra y conocían el emplazamiento funerario.


    
      
    


    Alarico descansaría en paz para siempre.


    
      
    


    Esa misma tarde, Ataúlfo vino a visitarme a mi tienda.


    
      
    


    – Sanctus.


    
      
    


    – Ataúlfo — contesté mientras me levantaba como señal de respeto.


    
      
    


    – Vengo a decirte que no vamos a continuar al Sur — me dijo seriamente, mientras permanecía de pie.


    
      
    


    – ¿Y eso? — dije extrañado.


    
      
    


    – Respetaba y quería mucho a mi primo, pero nunca me pareció acertada su idea de ir al granero de Roma. No sabemos navegar y somos miles. Tardaríamos años en poder cruzar el mar.


    
      
    


    Asentí, no dándole la razón, sino entendiendo su situación.


    
      
    


    – ¿Dónde vas a llevar a tu pueblo? — pregunté.


    
      
    


    – Al norte, a algún lugar de la Galia. Me gustaría contar contigo para ello y con tu aprobación. Sé que no soy Alarico, pero me gustaría tenerte entre mis generales de confianza.


    
      
    


    Avancé hacia él. Era también un soldado fuerte y alto. Le puse mis manos sobre sus hombros mientras sonreía.


    
      
    


    – Me enorgullece Ataúlfo, y no sabes cuánto. Creo que tu idea de ir al Norte es una decisión correcta porque piensas en tu pueblo, pero lamento decirte que mi periplo con vosotros, los godos, acaba aquí.


    
      
    


    – ¿Qué quieres decir? — me preguntó sorprendido— ¿Nos abandonas?


    
      
    


    – Si, rey de los godos. Tengo otra misión que cumplir, y es una misión larga y solo requiere de espera. Creo que mi viaje termina aquí.


    
      
    


    Ataúlfo no entendía lo que le contaba, pero tampoco me preguntó nada más. Un rey debía de preguntar lo menos posible. Un rey solo daba órdenes, pero respetó mi idea desde el principio.


    
      
    


    Vi marchar al pueblo godo. De nuevo el corazón se me había encogido como cuando despedí a Alarico. Se iban guerreros con los que había combatido codo con codo, con los que me había emborrachado, y personas, mujeres y niños a los que prácticamente podía llamar mi familia. Ellos sí que preguntaron, y sí que no entendían nada, pero aceptaron mi decisión. Al final, la mejor excusa que supe sacar es que me quedaría de guardián de la tumba de Alarico, y tampoco era una excusa tan ficticia, solo que tenía que ser el guardián de algo más.


    
      
    


    En la lejanía, el pueblo de Cosentia se alegraba de la marcha de los godos, y yo, el único triste por ello, me dirigía a ella para ser un ciudadano anónimo sin más posesiones que un arcón de madera.


    
      
    


    

  


  
    



    Diciembre 2011.


    
      
    


    Ginebra. Suiza.


    
      
    


    En ese momento a Mateo Lorenzi todo se le escapaba de las manos. En apenas unas horas, la Historia conocida había quedado en una maraña de acontecimientos consecuencia de un origen increíble, había descubierto que no estaban solos en el Universo, aunque eso era totalmente inexacto, y que encima su mundo peligraba a marchas forzadas. La Mesa de Salomón, universos paralelos, cura contra el cáncer...todo parecía una pesadilla de la que despertar o la película más macabra y rebuscada de Hollywood, pero algo superaba todo aquello, y era lo más nimio de todo, pero a la vez su mayor cuestión: ¿Por qué él?


    
      
    


    – A su momento lo sabrá — le dijo Sean serenamente.


    
      
    


    Otra respuesta vaga y sin sentido. Lorenzi dejó de preguntar. Era como tirar una pelota contra la pared. Cada pregunta rebotaba en otra.


    
      
    


    – ¿Conoce Cosenza? — preguntó Sean mientras rebuscaba algo en sus bolsillos.


    
      
    


    – Claro — dijo Lorenzi extrañado— soy italiano.


    
      
    


    – Bueno, pues allí tiene que ir — terminó Sean mientras tecleaba algo en una especie de terminal —. Le acabo de mandar la dirección a su correo electrónico. Allí hay una persona y le dirá todo lo que tiene que hacer, así que si no tiene ninguna cuestión más, creo que es hora de despedirnos— terminó con una sonrisa fingida que le cubría toda la cara.


    
      
    


    Lorenzi parecía que iba a preguntar algo, cuando Sean pareció percatarse de sus inquietudes.


    
      
    


    – Ah, sí. Lo de su sobrina. Lo recibirá cuando termine su trabajo. Y no se preocupe señor Lorenzi, lo recibirá, y no es un engaño.


    
      
    


    El periodista se había quedado con la palabra en la boca, ya que era exactamente lo que quería preguntar, pero seguía surgiendo nuevas preguntas. ¿Por qué si tenían la cura contra el cáncer no ayudaban a la gente? ¿Qué era eso de que ya sabría por qué era elegido?


    
      
    


    Decidió omitir más cuestiones. Para él había algo seguro; la cura era real. Después de lo que había visto y oído, lo sabía a ciencia cierta, y por encima de cualquier cosa, estaba la cura para salvar a su sobrina. Se sentía manipulado, se sabía manipulado, pero no podía hacer otra cosa que seguir los dictámenes de Sean Matgrin.


    
      
    


    Cuando salió del hotel y volvió al mundo real, con los atascos, las noticias en la radio de la crisis financiera, y el cielo gris de Ginebra, todo parecía más irreal. Llegó a pensar que podría ser todo una paranoia y hasta estar volviéndose loco. Dormiría en casa esa noche, en Milán, y a la mañana siguiente saldría hacia Cosenza. Era un viaje extremadamente largo, de casi diez horas en coche, por lo que convenía estar bastante descansado, y el día había sido como recibir una explosión de amonal en sus neuronas.


    
      
    


    Al día siguiente la mañana seguía siendo gris y el trayecto hasta Cosenza se hizo extremadamente largo. No fue hasta que llegó a la zona de Calabria, muy cerca de su destino, cuando la lluvia desapareció para dejar paso a un perezoso Sol, que iluminaba los últimos estertores del día. Prácticamente era de noche cuando llegó al pueblo. La dirección que le habían enviado al correo electrónico era realmente escasa: Vía Asmara 32.


    
      
    


    Atravesó el pueblo y bordeó el rio Busento, y cuando pasó el Puente Pietro Mancini giró a la derecha y entró en la susodicha calle. Mateo adoraba los navegadores GPS.


    
      
    


    Aparcó el coche en uno de los laterales de la calle en cuanto vio un número que se acercaba notablemente al que buscaba. Salió del coche y empezó a caminar por la vía. Pequeñas farolas iluminaban tenuemente la calle, pero enseguida pudo vislumbrar la casa que buscaba. Era una casa extremadamente arcaica. No era la única de la vía, pero aun así estaba rodeada de viviendas de arquitectura más actual. Estaba enclavada entre dos edificios modernos. Era una casa de dos plantas, vieja como la verja que la rodeaba, totalmente oxidada por el paso de los años. Un pequeño jardín rodeaba toda la casa, y aunque no se podía vislumbrar con claridad, había un gran número de flores adornando todo el recinto.


    
      
    


    La puerta de la verja estaba entreabierta, por lo que Mateo cruzó por el jardín. Apenas una docena de metros hasta llegar a un porche de madera. A Mateo le recordaba mucho a las casas malditas que inundaban las carteleras americanas de cine, por lo que tuvo una cierta sensación de familiaridad y nerviosismo. La puerta, sin embargo, era de acero blindado, y pudo observar que las ventanas también eran de alta seguridad. Era algo llamativo, porque el resto de la casa era de piedra o madera, y por lo que parecía, original desde sus tiempos.


    
      
    


    El periodista intentó encontrar en vano un timbre para llamar a la puerta, y cuando se dio cuenta que llevaba más de dos minutos buscándolo infructuosamente, se sintió avergonzado, por lo que golpeó fuertemente la puerta con su puño… varias veces… para ser escuchado.


    
      
    


    


    
      
    


    ************


    
      
    


    Cuando oí los golpes en la puerta sentí el estremecimiento de aquel que ha vivido tanto tiempo que ni siquiera recuerda su nombre y un sentimiento de profunda liberación.


    
      
    


    Bajé lentamente las escaleras apoyado en un bastón de madera que probablemente tuviera tanto tiempo como yo. Tardé bastante en llegar a la puerta, de tal manera que volvieron a llamar a mitad de camino.


    
      
    


    Al llegar, cogí una tarjeta que colgaba de mi cuello y la pasé por una ranura. Se oyó un pitido, una pequeña luz verde se encendió en el lado izquierdo de la puerta y siete cerrojos gigantes se desbloquearon. Cogí el pequeño pomo de la puerta y abrí.


    
      
    


    Ante mí se presentaba un maduro personaje, con ropa informal y con cierta cara de sorpresa por semejante arrojo de seguridad.


    
      
    


    – Buenas noches, perdone que le moleste, mi nombre es …


    
      
    


    – Sé quién es — dije suavemente sin dejarle acabar e invitándole a entrar.


    
      
    


    Sabía quién era, y a qué venía, y su rostro me resultaba tan extremadamente familiar...


    
      
    


    – ¿Quiere tomar un café...o un té? — pregunté al invitado mientras le señalaba un asiento en mi cuarto de estar.


    
      
    


    El invitado no contestaba porque se encontraba mirando todo el recinto. Probablemente le llamaba la atención todos los recuerdos que había coleccionado de mi vida. Algunos eran tan arcaicos como mi bastón, y para mí hacía tiempo que pasaban inadvertidos, pero comprendí que para alguien como él, sería como ver un gran tesoro.


    
      
    


    El invitado se encontraba mirando un puñado de rollos de barro con inscripciones que tenía colgados en la pared sobre un escritorio.


    
      
    


    – Un café, por favor. ¿Esto son tablillas sumerias? — me preguntó con cierta incredulidad—. Replicas, imagino ¿no?


    
      
    


    – Si — dije con melancolía.


    
      
    


    – Si, ¿qué? — dijo sonriendo levemente mi invitado.


    
      
    


    – Si, son tablillas sumerias, y no, no son réplicas — añadí mientras me movía lentamente hacía la pequeña cocina que se encontraba incrustada al lado de la sala de estar.


    
      
    


    Ya no podía ver a mi invitado, pero me lo imaginaba mirando con atención muchas de las cosas que estaban en la sala de estar. Los códices mayas, los papiros egipcios o los manuscritos medievales. Muchos de ellos ni sabría qué eran, aunque parecía lo suficientemente inteligente para al menos dilucidar la importancia que tenían, y si no, por si acaso, le di una advertencia desde la distancia.


    
      
    


    – Le rogaría que mirase, pero no tocase nada.


    
      
    


    No sé si es que pillé a mi huésped a punto de tocar algo o no, pero no escuché ninguna afirmación.


    
      
    


    Llevé las dos tazas de café, y aunque esperaba ver a mi invitado ya sentado, no fue así. Vino a ayudarme. Imagino que el ver a un anciano con dos tazas en la mano, sin mi bastón y con cierto temblor provoca la reacción de la gente de bien. Nos sentamos cada uno en un butacón de la sala de estar. Obvié decirle a mi contertulio que estaba sentado en uno de los butacones que pertenecieron al Papa Inocencio III.


    
      
    


    Por un momento, el silencio se hizo dueño de la estancia. Cuando el hombre que tenía enfrente pareció abrir la boca para decir algo, levanté la mano y le hice una señal de que callara.


    
      
    


    – No hable señor Lorenzi. Déjeme hablar a mí. Estoy seguro que entre las miles de preguntas que rondan por su cabeza hay una que le martillea por encima de todas.


    
      
    


    El periodista sonrió levemente y descansó su espalda sobre el butacón.


    
      
    


    – Me imagino que ahora mismo todo su mundo ha cobrado un nuevo aspecto, una nueva dimensión — resalté el énfasis en esta palabra — pero principalmente se pregunta: ¿Por qué yo? ¿Es así?


    
      
    


    Mateo Lorenzi se mostró agradado con mi suposición y me hizo un gesto con las manos, afirmándome su interés en esa cuestión.


    
      
    


    – Bien. Usted está aquí porqué yo lo elegí. Y ahora se preguntará, ¿por qué lo elegí? Correcto. No es que usted tenga nada especial, aunque sí, es muy interesante que usted se dedique a escribir en una revista de misterios y tenga un par de libros publicados al respecto. Es algo, como diría...paradójico. No, no es eso lo que me interesa de usted, señor Lorenzi.


    
      
    


    Dejé de nuevo que el silencio se apoderara de la estancia. El periodista, probablemente inmunizado por lo que le habían comentado, me miraba atentamente, sin moverse un ápice, con las pupilas dilatadas, en una mezcla de curiosidad y a la vez escepticismo.


    
      
    


    – Lo que me interesa de usted es saldar una vieja deuda.


    
      
    


    Ahora sí que el señor Lorenzi aumentó su extrañeza.


    
      
    


    – ¿Una deuda?


    
      
    


    – Acompáñeme — le dije mientras me levantaba apoyándome en el bastón.


    
      
    


    Lentamente en mi caminar, pero sin pausa, me fui acercando a la zona de las escaleras por las que previamente había bajado. El señor Lorenzi me acompañaba al ritmo que yo marcaba. Justo en el hueco de las escaleras había una puerta que parecía una cámara acorazada, como la de la entrada, solo que más pequeña. De nuevo cogí mi tarjeta y la pasé para abrirla. Al girar el pomo, una luz verdosa, color esmeralda, inundó el umbral y llamó la atención del periodista. Bajamos unas escaleras que llevaban a un sótano de pequeñas dimensiones. No tenía ventanas, solo una pequeña bomba de aire que había colocada tiempo atrás y que mantenía la temperatura regulada a dieciocho grados, independientemente del frío o calor que hiciera en el exterior. Y en medio de esa sala, el Espejo de Salomón.


    
      
    


    Cuando terminamos de bajar las escaleras enseguida noté como mi huésped se separaba un poco de mí y su rostro se dibujaba hipnotizado por la visión. Fui prudente, como no lo fui hace tantos años.


    
      
    


    – No se le ocurra tocarla — avisé al señor Lorenzi, que se volvió a mirarme con cierta estupefacción.


    
      
    


    – Es… ¿la tabla de Salomón? — me preguntó mientras se acercaba, pero con sumo cuidado.


    
      
    


    – Ella es — dije.


    
      
    


    Mateo Lorenzi paseó alrededor de la mesa, observándola, mirándola y escrutándola.


    
      
    


    – Parece...— comenzó a decir sin saber muy bien cómo explicarse — una tableta gigantesca de ordenador.


    
      
    


    Yo proferí una gruesa carcajada que llamó su atención.


    
      
    


    – ¿He dicho algo insensato? — me preguntó.


    
      
    


    – Para nada. Es bastante aproximado, aunque todavía muy lejano a lo que ustedes han conseguido. Mi carcajada es precisamente por la proximidad de su afirmación y lo rápido que están ustedes avanzando. Hace dos mil años nadie hubiera siquiera aproximado una relación como la que usted está comentando.


    
      
    


    – Hace dos mil años no estábamos para saber que decían...ni hace...— dijo el periodista, pero cortó su frase para mirarme con cierto recelo.


    
      
    


    Yo le hice un gesto ambiguo con sonrisa pícara.


    
      
    


    – No...no puede ser. Hace dos mil años...usted...cielo santo, ¿qué edad tiene? — preguntó mientras se separaba de la mesa y se acercaba a mi lado.


    
      
    


    – Señor Lorenzi...ni yo se los años que tengo.


    
      
    


    – Pero qué coño... ¿son ustedes inmortales?


    
      
    


    – No, no, no. Aunque para ustedes, que viven como mucho cien años, podría parecerles que sí. Mi tiempo está expirando.


    
      
    


    – ¿Quién es usted?


    
      
    


    – Digamos que he sido un testigo perfecto de su historia desde el inicio de los tiempos hasta hoy. El nombre al que guardo más cariño es Sanctus Germanus, pero luego me llamé de diferentes maneras. En mi época más social, y por qué no decirlo, más infame, adopté durante un tiempo una variación al francés de ese nombre: Saint Germain.


    
      
    


    – ¿El conde de Saint Germain?


    
      
    


    – El mismo, aunque ya hace muchos años que dejé de usar ese nombre. Después usé nombres corrientes, dependiendo de la necesidad y el lugar en el que estaba, aunque siempre terminaba regresando aquí, a Costanza. Como ya sabrá, por lo que le ha contado Sean, no soy de su mundo.


    
      
    


    – ¿Por qué aquí?


    
      
    


    – Es una promesa que he mantenido hasta hoy. Y tiene que ver con usted…y tiene que ver con la Tabla.


    
      
    


    – ¿Cómo?


    
      
    


    – Usted es italiano, sabrá perfectamente lo que se cuenta históricamente de esta ciudad, ¿no?


    
      
    


    – Claro. La leyenda dice que aquí fue enterrado el rey godo Alarico con su tesoro, en un meandro del río...— comentó el periodista pero no pudo acabar y fue como si sus neuronas empezaran a funcionar de manera inusual y rápida, y empezaran a conectar datos que tenía en su subconsciente con otros que parecían olvidados.


    
      
    


    Le dejaba pensar, sabía que poco a poco estaba conectando sus datos. Mateo Lorenzi se acercó a la escalera y se sentó en el antepenúltimo peldaño.


    
      
    


    – Entiendo — empezó a decir casi musitando— la leyenda es cierta. Alarico fue enterrado aquí...y Alarico saqueó Roma en el cuatrocientos...


    
      
    


    – Diez — añadí


    
      
    


    – Cuatrocientos diez, eso es. Fue el primer saqueo de Roma, y se cuenta que allí estaba la Mesa de Salomón saqueada previamente de Jerusalén, y que luego fue llevada a España...pero creo que nunca llegó a España.


    
      
    


    – Correcto señor Lorenzi. La mesa nunca salió de lo que hoy es Italia. La mesa nunca salió de Constanza.


    
      
    


    – Increíble — dijo Mateo Lorenzi mientras miraba fijamente el Espejo—.Entonces, ¿usted estuvo ahí? ¿usted conoció a Alarico y a los godos?


    
      
    


    Asentí con la cabeza.


    
      
    


    – Que fuerte — dijo casi susurrando.


    
      
    


    – Lo que me lleva a usted — dije.


    
      
    


    – ¿A mí? —dijo Lorenzi sin entender nada.


    
      
    


    – Hace muchos años esta Mesa costó la vida a una de las personas que más apreciaba, Alarico I, rey de los godos. Ahora es momento de que usted me ayude para devolver una vida, la de su sobrina Tina —dije mientras mi invitado pareció despertar del trance al oír nombrar a su querido familiar —. Señor Lorenzi, usted no lo sabe, pero yo sí. Usted, y por ende, su sobrina, son los últimos descendientes existentes de Alarico, rey de los godos. Quiero saldar esa deuda antes de morir.


    
      
    


    Habíamos subido de nuevo al cuarto de estar y había enseñado a mi invitado su árbol genealógico, desde Alarico I, hasta él mismo y su sobrina. Le resultó altamente sorprendente. No debería, después de todo lo que le habíamos contado, pero siempre tiene un efecto hipnótico ver tu ascendencia mil quinientos años atrás.


    
      
    


    – Le vamos a dar esa cura, señor Lorenzi, pero necesito que me ayude— le dije.


    
      
    


    – Pero...no lo entiendo. Si tienen una cura contra el cáncer, ¿por qué no se la dan al mundo?


    
      
    


    – Gran pregunta— le comenté—. Y no creo que le guste la respuesta. Le prepararé otro café, en un par de horas saldremos a Roma a coger un vuelo que tenemos reservado hacia Nueva York y luego otro hacia Atlanta. La noche va a ser larga...


    
      
    


    Mientras tomaba mi tercer café de la noche, le ponía en antecedentes al señor Lorenzi. Él me comentaba o asentía sobre las cosas que ya le había contado Sean Matgrin, e intentaba explicárselo todo de una manera más “humana”.


    
      
    


    – No en vano, Sean lleva aquí pocos años, y yo llevo milenios, por lo que les conozco mucho mejor — le dije.


    
      
    


    Le conté, como ya lo había dicho Sean, que desde tiempos remotos habíamos ayudado al ser humano en su evolución. Le conté que la escritura sumeria cuneiforme era la escritura más parecida a la nuestra original, aunque no exactamente la misma. Que entendimos y aceptamos que nos nombraran Dioses, aunque para nosotros no fuera así, solo porque nuestro desarrollo tecnológico era superior, y sobre todo nuestro don genético: la telequinesis. Con ella pudimos mover enormes bloques de piedras desde sitios remotos para crear puertas inter dimensionales.


    
      
    


    – Stonehenge o las Pirámides de Gizáh son ejemplos de puertas inter dimensionales que creamos. Aunque le pueda sonar a ciencia ficción señor Lorenzi, nuestro don ayudó a mover esas piedras.


    
      
    


    Mateo Lorenzi cuestionó un detalle interesante.


    
      
    


    – ¿Y esas puertas no se pueden usar? — preguntó.


    
      
    


    – No, han pasado muchos años y están obsoletas. Aunque entiendo la maravilla que provocan en el ser humano, ahora mismo son inútiles para nuestros propósitos.


    
      
    


    – Por eso las piedras de Georgia...


    
      
    


    – Correcto. Necesitábamos una puerta nueva...y esa es la que creamos. Richard C. Christian era uno de los suyos. En realidad, la mayoría se agruparon en logias masónicas y rosacrucianas, y aunque la mayoría son de su mundo, en el sentido estricto de la palabra, digamos que hemos conseguido incrustar parte de nuestras enseñanzas, básicamente por un sentido natural de mayor evolución. Provocamos las enseñanzas en determinadas sociedades secretas.


    
      
    


    – ¿Y la mesa de Salomón?


    
      
    


    – La mesa, el espejo...como usted quiera llamarlo, como bien ha dicho usted, no es más que un artefacto tecnológico. Salomón fue uno de los nuestros, era el guardián de lo que nosotros llamamos: “las llaves del universo”. Sin embargo, entró en una fase de locura, de creerse una divinidad suprema, que podía desafiar a humanos y a nuestros hermanos. Tuvimos que terminar con él, pero perdimos muchas de las llaves, como el propio Espejo o lo que ustedes llaman el Arca de la Alianza. Había más, pero las recuperamos todas, excepto La Tabla. Yo soy el guardián de la Tabla, ya que es la única “llave” que debe permanecer aquí hasta el final. La Tabla activa la puerta inter dimensional, tanto a través de la energía que posee, infinita...


    
      
    


    – ¿Infinita? — interrumpió Lorenzi.


    
      
    


    – Si, infinita. Ustedes están aún lejos de ello, pero la materia es energía, eso ya lo saben, pero todavía no saben cómo sacar esa energía infinita y gratuita. Esa energía es la que le mataría con solo rozar el Espejo sin una protección. Es la energía que mató a Alarico. Es pura radioactividad. Moriría al cabo de unos días. Y como le decía, esa energía es que la activará el portal.


    
      
    


    Hasta aquí la cosa se desarrollaba sin problemas. Era complementar lo que había dicho Sean y hacérselo ver todo más fácil. La dificultad vendría cuando le dijera la parte en la que Sean le había mentido ex proceso. Y cuando le dijera la verdad.


    
      
    


    Le dije que me contara todo lo que le había contado Sean. Quería saber hasta qué punto le había explicado y le había ocultado. Descubrí que básicamente le había dicho la verdad en casi todo.


    
      
    


    – Sin embargo, hay algo que no es verdad. Es algo que le va a doler, y que no va a querer aceptar, pero es la verdad.


    
      
    


    Mateo Lorenzi se mostró extrañado.


    
      
    


    Tragué saliva e intenté ser lo menos crudo que pude.


    
      
    


    – Es cierto, este planeta, el que ustedes heredaron evolutivamente, lo han castigado tanto que está herido. Tiene cura, como le dijo Sean, pero algunas veces, y como ustedes dicen, se requieren de métodos extremos. Este planeta no puede vivir con seis mil millones de habitantes, ni mucho menos con doce mil millones que tendrá en pocas décadas. Ese tiempo supondría a su planeta pasar de estar herido, a estar herido de muerte, y sin apenas salvación.


    
      
    


    – Sí, pero Sean me dijo que se podría regular y que...


    
      
    


    No le dejé acabar. Le hice un alto con la mano y moví la cabeza quejosamente. Mateo Lorenzi dejó de hablar y empezó a tartamudear.


    
      
    


    – Pero...dijo…


    
      
    


    – Señor Lorenzi. Fue una mentira piadosa. En las rocas está escrito: no puede haber más de quinientos millones de habitantes. Quizá a lo sumo mil o dos mil millones una vez regenerado el planeta, pero es imposible.


    
      
    


    — No, no... no puede ser— dijo Lorenzi alterado, levantándose de su butacón y andando sin sentido por la habitación—. Ustedes…él me dijo... ¿qué son? ¿cien millones?


    
      
    


    – Más o menos — dije serenamente.


    
      
    


    – Eso que nos deja ¿cuatro cientos millones de los nuestros?


    
      
    


    – Algo así, quizá algo más, habría que estudiarlo — volví a decir todo lo tranquilo que pude.


    
      
    


    A Mateo Lorenzi le empezó a entrar una risa floja y nerviosa.


    
      
    


    – ¿Y qué van a hacer? ¿Se los van a cargar? ¿Un genocidio?


    
      
    


    No tuve más remedio que mantener el silencio.


    
      
    


    – ¡Está usted loco si cree que le voy a ayudar a eso! — gritó como un poseso el periodista.


    
      
    


    Intenté retomar la calma de la situación.


    
      
    


    – Señor Lorenzi, tranquilícese.


    
      
    


    – ¿Qué me tranquilice? Váyase a la mierda...está pidiendo que le ayude a hacer un genocidio de mi especie, ¿se ha vuelto loco?


    
      
    


    – ¡Señor Lorenzi! — grité levantándome del butacón y golpeando con el bastón una figura egipcia que se sustentaba sobre una mesita y que valdría millones de dólares— ¡No entiende nada! Su mundo, el que usted conoce y al que tanto se aferra, está muerto. ¡Me entiende! ¡Muerto! Si nosotros no existiéramos estarían abocados al holocausto final, sea por guerras, superpoblación o la destrucción de la naturaleza. Ustedes han herido a su propio hábitat. Y si no fuera así, están los sheeims. Más poderosos que ustedes y más crueles que nosotros. Ellos acabarían con ustedes en un suspiro y sin un número a elegir. Nosotros le vamos a dar la oportunidad de continuar como especie. ¿Cómo elegirlos? Ni idea, pero está claro, es el momento de elegir las doce tribus de Israel o los marcados de los que hablaba el Apocalipsis de San Juan. Siempre ha estado escrito.


    
      
    


    Intenté calmarme volviéndome a sentar en el butacón. Observaba a Mateo Lorenzi, que se llevaba las manos a los cabellos, rascándoselos nerviosos mientras farfullaba palabras negativas en voz baja.


    
      
    


    – Su familia estará entre ellos, usted estará entre ellos. Su sobrina vivirá...más de cien años en el mundo que formemos. Nuestros adelantos llegarán a su especie. Energía libre, cura contra las enfermedades, una vida sana y próspera, con tiempo para disfrutarla y una naturaleza regenerada en donde disfrutarla. He vivido tantos años en su mundo…he visto tantas cosas…he conocido tantas personas, que puedo decirle sin miedo a equivocarme, que están cerca de su final, y no por imposición ajena, sino por propia. Señor Lorenzi, nuestro mundo se acaba, y los sheeims cada vez están más cerca de llegar a ustedes. Si meten uno de los suyos en este mundo, están acabados.


    
      
    


    Había conocido muy bien a Alarico en nuestros tiempos pasados. Sabía cómo era, y además de ser un gran guerrero en el combate, había sido un gran jefe para los suyos, buscando lo mejor para ellos siempre. Incluso cuando decidió que fuera su primo el que le sucediera. Había una cierta genética de Alarico orientada a la supervivencia del grupo antes que a la individual. Una especia de disposición al sacrificio. Ese fue el detalle genético que no manejé correctamente y que no descubrí hasta que algo golpeó mi cabeza. Etéreamente, desde mi tenue conciencia a punto de abandonar mi cuerpo, entendí que Mateo Lorenzi había cogido uno de los rollos de barro sumerios que adornaban mi escritorio y me lo había incrustado en la cabeza. Agonizando en el suelo notaba como la sangre salía a borbotones de mi cerebro y resbala por mi mejilla. Apenas tenía un suspiro de vida cuando alguien me zarandeó y noté que me quitaban algo que llevaba colgado del cuello.


    
      
    


    Al poco, todo se volvió de una tenue luz anaranjada, como mirando al sol en un atardecer de verano. El brillo de ese onírico astro no me dejaba ver nada hasta que me acostumbre a la luz. Enseguida divisé una pradera verde llena de margaritas y amapolas sobre una alta hierba que cosquilleaba mis piernas desnudas. A lo lejos, pude ver como Ermegunda, con la misma belleza que la primera vez que la vi, iba de la mano de un niño: era Alarico. Sonreían felices y corrían a mi encuentro. Al verlos, mi corazón, que parecía vacío hasta ese momento, se llenó de un amor profundo, y corrí hacia ellos purgando mis penas y mis pecados. Me sentí libre y agradecido. Muy agradecido.


    
      
    


    ********


    
      
    


    Mateo Lorenzi había robado la tarjeta que daba acceso a las puertas de la casa del cuello de su dueño. Su estado era de shock. No todos los días matas a una persona, aunque esa persona no fuera de tu mundo, y aunque esa persona quisiera matar a millones de personas. Sus manos temblaban mientras intentaba pasar la banda magnética por la puerta de acceso al sótano. Se abrió y dejó paso a la luz esmeralda que inundaba toda la estancia. Por un rato se quedó en el umbral de las escaleras, apartado del mundo, como si miles de pensamientos le invadieran la mente mientras sus manos temblaban de manera casi infinita. Al rato, dio marcha atrás y se fue a la cocina. Empezó a abrir cajones y armarios como un poseso. Al poco, cuando abrió una de las puertas de los cajones que estaban cerca de los fogones, encontró lo que buscaba. Solo quería una señal, y la encontró. La casa era tan antigua que todavía funcionaba con bombona de butano. Hacía años que él no las usaba, pero siendo chico, en casa de sus padres, era él quien bajaba a recogerla al butanero y la colocaba en casa.


    
      
    


    Sacó la bombona de butano y la levantó. Estaba llena. La alzó al hombro y se fue con ella al sótano. Bajó las escaleras y dejó la bombona al lado del Espejo. Se quedó un rato absorto, como pensativo, antes de abrir la llave del gas.


    
      
    


    Subió las escaleras y cerró la puerta. Lentamente y serenamente se sentó en el primer peldaño de la escalera, el más alto de la estancia, cerca del umbral. La luz verde había desaparecido, estaba todo completamente a oscuras, y de fondo solo se podía oír el sibilino ruido del gas que escupía la bombona.


    
      
    


    Mateo se llevó las manos a la cara y empezó a sollozar. Al poco intentó calmarse y buscó recordar a sus padres, ya fallecidos, a su hermana, a sus amigos, sus novias, sus amantes...todo lo que le diera tiempo de recordar en apenas unos minutos. El aire empezaba a estar muy viciado por el gas, llegaba a su altura, y comenzaba a estar un poco mareado. Sacó un paquete de tabaco que llevaba en el bolsillo y se llevó un pitillo a la boca. El aire estaba cada vez estaba más intoxicado. Cogió un encendedor que tenía en uno de sus bolsillos. Lo miró y lo colocó como si fuera a encenderse el cigarro.


    
      
    


    – Perdóname, Tina— dijo susurrando mientras recordaba la angelical cara de su sobrina.


    
      
    


    Y encendió el mechero.


    
      
    


    

  


  
    


    
      
    


    *****************


    
      
    


    María estaba en el hospital. Se habían llevado a su bebé para la prueba del tamiz, y enseguida lo volverían a traer a su lado. Estaba extasiada, pero todo el parto había ido perfecto. Solo ella sabía en su interior porqué había decidido tener al bebé. Durante meses había tenido pesadillas en las que daba a luz a un lagarto, una serpiente o cualquier tipo de ser abominable. Cuando le enseñaron el bebé, sano y salvo, y con un rostro angelical, como el de cualquier niño recién nacido, tuvo un cierto amago de liberación. La realidad, pura y dura, es que el mismo doctor que la había hecho una regresión hipnótica sobre el momento de la extraña luz, le había realizado un par de sesiones más, en las que intentaba recordar unos días anteriores, por si hubiera algo que se les estuviera escapando.


    
      
    


    Y descubrieron, no sin sorpresa, por parte de ella, que unas semanas antes del incidente, en una fiesta de amigas, se le había escapado el tema etílico, y eso si era algo que se acordaba, básicamente por los vómitos al llegar a casa y la resaca del día siguiente, pero lo que no recordaba era el acto sexual que había realizado con un atractivo joven en el asiento de atrás de un coche. Según la hipnosis, todo parecía haber sido bastante normal, una salida con amigas, demasiado alcohol, y también mucho tiempo sin un buen orgasmo, aunque fuera en un coche y sin la protección adecuada. Gracias a la hipnosis supo quién era el muchacho, ya que lo conocía por parte de una de sus amigas. Sabía que era un buen muchacho, sano y deportista, como le gustaban a ella. Quizá era demasiado cruel no decirle nada, y así lo pensó, pero de la misma manera que lo hubiera sido haberse desprendido de él. Se llamaba Alberto Denis. Le llamaría para contarle que lo había tenido, que no lo había consultado con él porque no quería tener nada de que se preocupara, y que podría tener la relación que él considerara. María, desde siempre, había querido ser madre. Incluso se había hecho las pruebas genéticas de la fenilcetonuria para saber que no era portadora. Durante un tiempo había estado a punto de ir a las clínicas de banco de esperma, pero al final, por una u otra razón todo se había retrasado y olvidado. Al principio, con toda la historia misteriosa, nada tenía sentido, y pensó en el aborto, pero cuando en una de la sesiones descubrió lo que había pasado, se lo pensó mejor. Si, era egoísta, y casi cruel con el padre, pero tampoco iba a encontrar un padre mejor. Se lo diría o no se lo diría, pero ahora no le importaba.


    
      
    


    Toda la parte misteriosa…todo el encuentro ufológico no había sido más que una terrible pesadilla. “Rechazo del subconsciente” era como lo había denominado el doctor después de todas las terapias regresivas.


    
      
    


    Otra chica había dado a luz hacía un buen rato en la misma habitación, y tanto el marido, como padres y suegros, estaban viendo al bebé. En un momento dado, el que parecía el marido se acercó a María.


    
      
    


    – Buenas, enhorabuena. ¿Niño o niña?— le preguntó amablemente.


    
      
    


    – Niño — dijo ella casi sin fuerzas pero sonriendo.


    
      
    


    – ¿Le importa si pongo la televisión con voz bajita? Es que mi suegro es muy futbolero…para ver las noticias solamente y ver cómo han quedado los partidos — dijo el chico excusándose un poco porque tenía pinta de que el futbolero era él.


    
      
    


    María sonrió notablemente y movió la cabeza dándole permiso.


    
      
    


    El chico se acercó a la televisión, metió unas monedas y la encendió con el mando a distancia.


    
      
    


    Eran las tres de la tarde y empezaban las noticias del día. María no miraba la televisión, se encontraba descansando y con la cabeza ladeada en la almohada, pero podía oír lo que decían.


    
      
    


    < Tragedia en Italia. Al menos quinientas personas han muerto en la ciudad de Constanza. Una explosión, todavía sin identificar, causada en un barrio cerca del rio Besunto, ha acabado con prácticamente un barrio residencial. Los científicos calculan que la explosión equivaldría en potencia a una pequeña bomba atómica o al equivalente a veinte coches bombas. Se estudia si podría ser un atentado terrorista o algún tipo de explosión fortuita, ya que allí cerca se encuentra una antigua empresa de pirotécnica. De momento los datos son confusos.>


    
      
    


    – Pobre gente — se oyó decir a la otra madre que acababa de dar a luz al niño, mientras todos miraban la pantalla de televisión.


    
      
    


    Sin embargo, nada más cambiaron a otra noticia, la familia pasó de nuevo a hablar del bebé, lo rico que era y lo guapo que estaba. María entró en una suave modorra de unos minutos hasta que le trajeron a su hijo.


    
      
    


    Le pusieron el bebé en sus brazos mientras María se sentaba en la cama para tenerlo a su vera. Las enfermeras se despidieron por un rato e invitándole a que le llamaran sin necesitaba cualquier cosa, y que volverían en una hora para hacerle a ella unas pruebas.


    
      
    


    El niño no paraba de llorar y María estaba sonriente mientras le acunaba. Quizá por la sensación de que en el otro lado la familia entera estaba con el bebé, y ella estaba sola, el mismo hombre que se había acercado antes para pedir permiso para poner la televisión, se acercó de nuevo para ver al niño.


    
      
    


    – Es precioso — dijo


    
      
    


    – Muchas gracias — añadió María sonriendo.


    
      
    


    – La nuestra es una niña, se llamará Tina — dijo el joven padre— ¿Ya sabe cómo lo va a llamar?


    
      
    


    María se quedó por un momento como hipnotizada, y es que no había pensado todavía el nombre del niño. De repente se encontró divagando en su mente, mientras el joven padre, incómodo, esperaba una respuesta.


    
      
    


    – Tranquila— dijo el muchacho—. A nosotros nos costó un mundo decidirnos.


    
      
    


    – No, tranquilo — sonrió María—. Se llamará Jonás, como su abuelo.


    
      
    


    *****************


    
      
    


    El teléfono sonó en el despacho del doctor Javier Rojo.


    
      
    


    – ¿Dígame? — dijo al descolgar el aparato.


    
      
    


    Una voz robotizada y distorsionada se oyó al otro lado. Al doctor le recorrió un escalofrío por toda su espalda.


    
      
    


    – ¿Lo ha conseguido, doctor? — dijo esa voz sin ni siquiera presentarse.


    
      
    


    – Si...si...—tartamudeaba Javier Rojo — hice...bueno...ella cree que hicimos varias sesiones de regresión, pero...bueno...al final realmente le hice que creyera que nada había pasado. Le incrusté unos falsos recuerdos — terminó el doctor con un pequeño hilo de miedo en su voz.


    
      
    


    – Muy bien — dijo serenamente la voz robotizada— ¿Cómo va el proceso?


    
      
    


    – Bien, bien...tenía dudas, pero le ayudé a tomar la decisión. Al final, ha tenido al niño.


    
      
    


    – Perfecto — dijo la voz—. Necesitamos que nos mantenga informados sobre la evolución del espécimen.


    
      
    


    – ¿Se refiere al bebé? — preguntó el doctor.


    
      
    


    – Sí. Correcto — dijo la voz que parecía una máquina grabada—. Contactaremos con usted más adelante.


    
      
    


    Parecía que la voz iba a despedirse, pero el doctor añadió algo más con cierto temor.


    
      
    


    – Perdone, ¿y de lo mío?


    
      
    


    – ¿Se refiere al dinero? — preguntó la voz distorsionada.


    
      
    


    – Sí.


    
      
    


    – Ya lo tiene en su cuenta — terminó diciendo la voz antes de colgar.


    
      
    


    Javier Rojo colgó el teléfono. Se quedó pensativo y al rato tocó una tecla de su ordenador para encender la pantalla. Tecleó la página web de su banco y se metió con su clave a mirar la cuenta. En efecto, allí estaban los ochocientos millones de dólares que le habían prometido. Sonrió , salió de la página y apagó el ordenador. Se recostó sobre su sillón y abrió el cajón para sacar un Romeo y Julieta que había comprado para ocasiones especiales. Con un encendedor dorado le puso marcha al habano. Se levantó de su silla y se fue a mirar por la ventana. Su nuevo despacho, en el décimo piso del mejor barrio, tenía unas vistas estupendas de la ciudad. Sonreía mientras daba caladas al habano y por su cabeza pensaba en que gastar el dinero que tenía y el que juntaría más adelante. Solo un edificio bancario que estaba en frente era más alto que donde estaba su oficina .Le llamó la atención algo que brillaba en la terraza de dicho edificio, como si un cristal reflejara la luz del sol. Entornó un poco los ojos, pero apenas pudo ver nada. Sin embargo, al poco rato, una luz pequeña roja se posó sobre su jersey. Era como un puntero de láser. El puntero empezó a moverse lentamente hacia arriba, recorriendo su cuerpo. Pasó el cuello, el habano, y se situó en la frente, de tal manera que hacía ya un rato que dejó de verlo. De nuevo, otro reflejo del sol le llegó desde aquella terraza a sus ojos. Le hubiera faltado poco para comprender lo que pasaba, pero no le dio tiempo, ya que una bala le reventó el cerebro antes de llegar a una conclusión. La luz que reflejaba el sol en la terraza del otro edificio dejó de brillar cuando Sean Matgrin recogió su fusil en la bolsa.


    
      
    


    Sacó un micro aparato de su bolsillo y se lo puso en la oreja. Tocó un pequeño botón y una pequeña luz se encendió.


    
      
    


    Al rato una voz pareció decir algo en el aparato. Estaba distorsionada. Sean Matgrin asintió con la cabeza varias veces mientras escuchaba la voz. Cuando le acabaron de hablar, se lo quitó y lo recogió. Ordenó su bolsa, y se la cargó a la espalda. Por un instante se quedó mirando el espectacular cielo que tenía delante. El sol se acababa de tapar por unas negras nubes que en apenas unos minutos ocupaban todo el cielo. Unas gotas empezaron a caer. Estaba lloviendo. Sean levantó la cabeza para que las gotas le cayeran sobre su rostro, cada vez más, hasta que el cielo escupió torrencialmente y un brutal trueno de tormenta recorrió toda la ciudad.


    
      
    


    El día había oscurecido tanto por las nubes que casi se había hecho de noche. Bajó por las escaleras de incendios a toda velocidad, mientras el agua salpicaba a su paso.


    
      
    


    Sus pies tocaron suelo, y se encontró en un estrecho callejón oscuro sin la presencia de nadie, cuando de repente, un nuevo relámpago iluminó las calles. Su mirada en ese leve momento de claridad se posó en un cartel anunciador que había sobre una de las paredes y que publicitaba una película americana bélica. Entre las imágenes se podía leer un texto gigante en inglés: “The war is coming”.


    
      
    


    Sean Matgrin sonrió, sacó un pequeño aparato de su chaqueta de cuero, se lo colocó en la oreja y pulsó un botón del mismo. Una música guitarrera le acompañaba mientras salía del callejón andando con extrema tranquilidad mientras sus pupilas se dilataban casi por completo.
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